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“LA MAJA DE LA FUENTE”, por EDUARDO SORIA 


Es tan extensa y notable nuestra suntuosa ex- 


posición de mármoles artísticos, que sola 1ente 


podrá Vd. darse idea exacta de su grandi Ad 


cuando nos haga una detenida visita. 
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En este departamento, lo mismo que en todos 
los demás, hemos también iniciado una 


, n .», 
Gran Liquidación 
rebajando los precios notablemente con mot1vo 
de nuestro próximo gran 
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Notas y comentarios de actualidad 


Hace dos años que el se- 
nado debe discutir un pro- 
yecto aprobado por la cá- 
mara ¡joveú, aumentando la 
representación legislativa de acuerdo con las 
cifras del censo de 1914, Hace dos años..., pero 
a fin de demorar su definitiva sanción se alegan, 
mes a mes, los más fútiles pretextos, y, ya casi 
al fenecer este estéril período legislativo, no se 
ha finiquitado tal asunto, Lo más que se hace es 
anunciar que se tratará en breve: mañana... 

El aludido proyecto requiere rápido despacho; 
obsérvese si no que hoy nuestro laborioso c€on- 
greso está compuesto según los índices demográ- 
ficos de 1895, y que la distribución de los man- 
datarios populares es manifiestamente inequita- 
tiva. Véase: 

La capital elige un diputado por cada 75.000 
almas y Tucumán uno por cada 47.000; Buenos 
Aires uno por cada 73.000 y Catamarca uno por 
cada 33.000; Córdoba uno por cada 
66.000 y San Luis uno por cada 
38,000; Mendoza uno por cada 79.000 
y La Rioja uno por cada 39.000; San- 
ta Fe uno por cada 75.000 y Jujuy 
uno por cada 38.000, ete., etc, 

Pueden comprobarse, además, una 
serie de situaciones injustas: la pro- 
vincia de Buenos Aires, por ejemplo, 
con 2.000.000 de habitantes, nombra 
sólo 28 representantes, en tanto que 
Catamarea, con 100.000 (provincia a 
la cual corresponderá, lógicamente, 
“fun diputado y medio”), figura 
con 3, A la inversa: si 3 diputados 
nombra Catamarca con 100,000 ha- 
bitantes, a Buenos Aires, con 10s 
millones, le corresponden 60, y figu- 
ta sólo, en la actualidad, con 28. 

ll que citamos es un caso típico, 
pero no el único. 

Empero, el senado no quiere hacer 
desaparecer estas desigualdades que, 
a más de ser irritantes, son incons- 
titucionales, Y todavía no trata el 
asunto. Mañana... 


Mañana... 


Lo que entre 
Jos urgentinos 
sobra es inteli- 
gencia... Es 
gran verdad que somos inteligentí- 
simos, y no solamente los argenti- 
nos, sino que también los sudameri- 
canos y los centroamericanos. Posee- 
mos una imaginación brillante, una 
comprensión” rápida, una visión pe- 
netrante y matizada. Por eso los que. 
somos eseritores nos atrevems a 
todo, A la filosofía, a la medicina y 
2 la paleontología de una vez; a la 
historia, a la mitología y a la botá- 
nica, también de una vez; a la poe- 
sía, a la filología y a las matemáti- 
cas, asimismo de golpe. No vacila- 
mos en apechugar con todas las cien- 
cias. Pero no acabamos de especia- 
lizarnos en ninguna, Es porque todas 
nos son fáciles, A todas las compren- 
demos, a todas lag manejamos, a to- 
das Jas tenemos por cosas pintores- 
cas. Hoy nos ocupamos en los con- 
ventos jesuíticos de Misiones; ma- 
ñana hacemos una didáctica; en se- 


Nuestra ágil 


inteligencia 


guida una obra de sociología, y sobre las huellas 
de ésta, damos en las industrias atenienses. Y 
esto es lo que nos hace daño, Esto nos perjudi- 
ca radicalmente: la improvisación en todas las 
ciencias, No nos avenimos a consagrarnos a una 
materia y a conocer ésta entrañadamente. No. 
A todas queremos abarcarlas, A todas las trata- 
mos en texitura magistral, y a ninguna como 
estudiosos. Es el pecado de nuestra comprensión 
fácil e imaginación brillante. Es nuestra inteli- 


gencia una cosa pintoresca. Y rápida: así como 


un bicho zaneudo, que se mueve vertiginosamen- 
te; pero que tiene las patas flacas y quebradi- 
Zas, aunque pintonas, 


Cada cierto tiempo se 
forman en nuestro país co- 
misiones de toda índole: pa- 
ra extirpar la garrapata, 
para combatir los subañones, para fomentar el 


Figurones 


Homenaje a un marino inglés 


El féretro del capitán Fryatt, que fué ejecutado por los alemanes, 
custodiado por marineros a bordo del destróyer *“Orpheus””, que lo 


repatrió. : 


noble juego de las carreras, para organizar ho- 
menajes a generales fallecidos, para euseñar a 
los ciudadanos a amar a Dios sobre y por encima 
de todas las cosas, ete. 

Las referidas comisiones esbozan su plan de 
trabajo, nombran un presidente—que es, casi 
siempre, el más gritón y el más cínico de los 
cireunstantes,—y se amparan bajo el ombre 
protector de ciudadanos que gozan, relativamen- 
te, de relativa fama. Los puestos que ocupan los 
““figurones'? son de *“prosidentes honorarios”? 
o de **vocales?” de la Junta Ejecutiva, Esto es 
tan inevitable como la haraganería de un mi: 
nistro. 

La comisión realiza reuniones públicas, mítins 
sin objeto, y pega carteles por las paredes del 
municipio; en los carteles se hace abundante de- 
rroche de pésima sintaxis y de maleja literatu- 
ra. Los figurones no se enteran de naúa; a ve- 
ces ven sus firmas estampadas al pio de un ma- 
nifiesto insospechado y sonríen en- 
tonces patriciamente... 

Lo curioso es que semejantes far- 
sas a nadie engañan; todos están en 
el secreto de aquella comedia, y to- 
dos saben que para ser figurón con- 
viene seguir la sensata máxima de 
un escritor francés: **es una terri- 
ble ventaja no haber hecho nada 
propio, pero es preciso no abusar??, 


Andan albo- 
rotados nues- 
tros sacerdotes 
estudiosos, Los 
otrog no, pues 
duermen beatíficos en el seno de la 
fe. Pero esos que han aprendido lo 
de la duda filosófica, lo del impera- 
tivo categórico, lo de las ““mona- 
das*”, etc.; esos andan a los porra- 
zos en medio de la filosofía, de la 
psicología, «le la sofistería, Una vez 
contra Kant, otra contra Descartes, 
luego contra Marx, más tarde con- 
tra Hegel; los iluminados varones se 
difunden en conferencias, alegatos y 
sermones. Hoy en la Catedral, ma- 
ñana en la suburbana iglesia, des- 
pués cn la plaza pública, citan a 
Binet y Confucio, Dante y el Sen- 
glus Kan, todo mezclado; lá porla y 
la ““Madonna”''de Rafael; el dia- 
mante y la Primavera de Botticelli; 
lo manosean todo nuestros sacerdo- 
tes, filosofía, psicología, química, 
paleontología. Usan «de todo como 
trapo de fregar y sacar brillo a la 
faz divina de la Fe. No le ha menes- 
ter ésta, No ha de alcanzar a ella la 
duda filosófica. Si no los sacerdotes 
probarían estar exentos de limpia fe. 
Además de que ya han probado que 
no se pescan ni un adarme de filo- 
sofía, psicología, paleontología, ete., 
etcótera. Dejen, pues, el tomo filo- 
sófico y feabran los piadosos libros 
de horas. Las damas que les escu- 
chan de hábito, ninguna diferencia 
verán en el discurso de Jos pensa- 
mientos ministeriales de Dios. 


Las conferen- 
cias de los sa- 
cerdotes 


— 


(Continúa en la siguiente página.) 
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: ““Notas y comentarios de actualidad”. — (Final). . 


A AA 


Los Jocuaces peluqueros 
Ritorniamo han vuelto a las antiguas 
tarifas, han vuelto a acep- 
tar propinas, y puede ya 
afirmarse que ““todo está como estaba?”, 

La innovación ha sido, pues, temporaria y 
parcial. Parcial decimos, porque ¿qué peluquero 
llevó a tam alto grado la: pasión reformista £o- 
mo para abandonar su típico hábito profesional: 
charlar descosidamente?... Todo barbero es ha- 
blador, mientras no se demuestre lo contrario. 

Innovar, innovar... ¡ahí es nada! La inno- 
vación es, en sí, una impertinencia, según dijo 
France. Por lo demás, **plus ca change, plus 
c'est la méme cehoge??. ¡Anto todo el escepti- 
cismo! 


Si en el norte los pobres 
se mueren de hambre o de 
frío, si en el sur son jnun- 
dados sus campos y hacien- 
das por las aguas, siven el oeste son eazados por 
la policía y violados de lo poco que aun tengan; 
si todo eso sucede, y es la verdad que sucede, 
regularmente; entonees aquí en Buenos Aires 
damas de sociedad o señores de política, consti- 
tuyen una comisión destinada a. hacer colecta 
de dinero, bien por calmar esa hambre o por ca- 
lentar .esos fríos, bien por socorrer a los inun- 
dados o por resarcir a los despojados. Sean las 
damas de yweciedad las que hagan la colecta; se 
logrará el dinero a los tres meses, por lo menos, 
y después de uña fiesta de relumbrón. Entre 
tanto, los hambrientos ya se habrán muerto— 
y de hambre,—y se habrán muerto los friolen- 
tos—aunque no de calor, Sean los politiqueros 
quienes hagan la colecta; se Jogrará el dinero 
inmediatamente, pero desaparecerá más proLta- 
mente aún, como por arte de birlibirloque; y 
eon rapidez tal que a los hambrientos se les ha- 
brá escapado el pan en sus narices, y los frio- 
lentos, las mantas ni las habrán atisbado. Todo 
irá mucho más de prisa si el tiempo es de elcc- 
ciones, sabiéndose como se sabe cuánto valo el 


Beneficenciag 


we 
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dinero como elemento electoral, y cuán rápica- 
mente le difunden los politiqueros. El hecho es 
que, Ora por mucho tardar, ora por mucho apre- 
surarse, los pobres, que son el pretexto de Ja 
colecta, y hasta a veces de votaciones de dinero 
de la Cámara, no reciben sino por rarísima vez 
ese dinero, 

Las damas de sociedad y los políticos hacen 
que el dinero se vaya en “fiestas de beneficen- 
cia??,.. del tapicero, del confitero, del electri- 
cista, del sastre; o en beneficios electorales del 
candidato más cómodo, 


Varias veces nos hemos 
Claridad quejado de la poca claridad 
de los documentos públicos, 
de la poca claridad en las 
actitudes de determinados núcleos políticos, de 
la poca claridad en las declaraciones de algunos 
círculos intelectuales, de la poca claridad adver- 
tible en las ideas de nuestra gente de gabinete. 
Semejantes quejas demuestran que, en nuestro 
ambiente, lo habitual es no definirse ante nada, 
y ello no es síntoma, ciertamente, de virilidad 
y de valentía. Lo contrario más bien, 

Por eso consideramos oportuno llamar la aten- 
ción del lector acerca de un folleto que acaba 
de aparecer editado por el *“Ateneo Universita- 
rio””, Dicho Ateneo, que tiene ya más de cinco 
años de vida y que está formado por estudian- 
tes y profesionales noveles, manifiesta en él sus 
puntos de vista acerca de los más palpitantes 
temas de actualidad. Puede discrepar el lector 
con lo que allí se afirma y sostiene, pero no le 
es dable desconocer la serena energía con que 
se exteniorizan las ““orientaciones y propósitos”? 
de aquella institución, 

Entre tanto papel impreso que contiene con- 
ceptos apuntados vagamente, este folleto del 
““Xteneo Universitario”? resalta por contraste, 
y muestra cómo en Buenos Aires hay ya un nu- 
trido grupo de sanos muchachos, capaces de do- 
cir simplemente, escuetamente, lo que piensan. 
Ellos, acaso, serán los ““precursores””..., 


Siempre se ha distinguido nuestra casa por la conveniencia de los precios 
limitadísimos a que marcamos todos los artículos, pero esta vez creemos 
habernos superado a nosotros mismos al ofrecer estas extraordinarias 


Ocasiones en Mercería y Labores 


“El-miedo”, por P, Sonde- 
reguer. Novela Semanal. Bue- 
nos Aires. 

“Valle Negro”; por Hugo 
Wast. Novela Semanal. Bue- 
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nos Aires. 

“¿Aquel Dumar”, por Pablo dela Costa (hijo), No- 
veta semanal, Buenos Aires. 

“El hijo de la apuesta”, por Otto M. Cione. Novela 
semanal, Buenos Aires. 

“Cuentos de ayer”, por R, Gerchunof, editado por 
la Biliiobeca América que dirige Samuel Glusberg. 
“Ideas”, San Fernando. 

“Excelsior”, Buenos Aives. 
“Memoria y balanoe del C. de la Prensa”, Buenos 


“Revista Marítima”, Montevideo, 
“Arte y Sport”, Buenos, Aires. 

“La deferisa de Chile”, Buenos Aires, 
“Motociclismo”, Buenos Aires, 1 
“Inter América”, Nueva York, 
“Revista Comercial”, Asunción, 
“La Proyección argentina”, Bw 
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“España”, Buenos Aires. 

“El estanciero”, Montevideo. 
“Boletín de la Sanmiento”, Buwenos Alres. 
“Arial”, Montevideo. 

rtas políticas”, por D. Bonifacio, Santiago rhel 


“Criterio básico práctico en la orientación de la 
mza primaria”, por F. J. Picarel, 
estra causa”, Buenos Aires. 

“Heraldo industrial”, Caracas, 

“Los suicidas”, por Juan M.- Prieto, 'TaHeres, 

“El nuevo diario”, Caracas 

“Revista militar”, Buenos Aires, 

“Lamento”, Buenos Aires. 

“Entre el Perú y Ohile”, por E. Castro y Lama. 

“Revista memsuall de empresarios de pintura”, 

“Club Gin A y Esgrima”, Rosario. 

“Boletín de la Cámara oficial española de comer- 
cio”, Buenos Aires. : 

“Aspiraciones”, Buenos Aires. 

“La revista de Francia”, Buenos Aires, 

“Vida Sportiva”, Río de Janeiro. 

“Salud y cultura”, Buenos Aires, 

“El colono”, Angol. E 

“Ez escucha”, Rosario. 

“La voz del Perú”, Buenos Aires. 

“Guía del comprador”. Buenos Aires. 

“Salad y Prana”, Rosario. 

“La torre del vigía”, Los Angeles (EE. UU.), 
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CINTAS de pura seda lavable, colores blanco, 
rosa o celeste, en piezas de 10 metros. 


En los anahos N.> 1 2 3 5 
* 1.20 1.80 2.50 3.50 


VELOS para la cara, variados y hermosos di- 
bujos. El velo de 120 ctm, de largo. $ 0.50 
BOTONES de nácar, para ropa blanca; el car- 
tón de 3 AO0ERAD. +... + «bio ¿a DMI 
SOBAQUERAS marca Canfield, goma blanca, 
el par, $ 0.80, Color carne, el par. . $ 0.60 


ALGODON mercerizallo, para tejer, blanco, mar- 
ea D. M. C.; la madeja de 50 gramos, $ 0,93 
ALGODON perlé blanco, marca D, M. C.; ovi- 
llos de 50 gramos. .... -«....-$0,95 
ALGODON para zurcir, blanco o negro, el oyi- 
MA E RES is BAR 


ABROCHADORES de algodón, para corsé, en 
colores blanco, rosa o.celeste; 7 metros de lar- 


REA SE EOS A TI 
LABORES. — Ofrecemos verdaderas oportuni- 
dades en Jabores empezadas o dibujadas, hasta 
al ínfimo precio de, ......... $0.50 


Sucursales en ROSARIO, CÓRDOBA y TUCUMÁN 
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. Sobre la tierra firme y. sobre el 
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cielo. Las líneas, rectas, muertas, ex- 


océano so extiende una miebla gris, 
mezclada con un fimo polvillo, y una 
llovizna sutil desciende sin cesar so- 
bre Jos negros edificios de la ciudad 
y sobre el puerto triste. 

A bordo del buque se amontonan 
log inmigrantes mirando todo alrede- S 


VO Q 


VIVO 


Nueva York 


por Máximo GORKI 


O 
Y  eluyen toda belleza, que es el efecto 
S de la armonía en las líneas, 

9 Sin embargo, sobre cada casa pa- 
S rece aletear el orgullo de la propia 
O  Altanería. Pero au esta altanería le 
9 falta la libertad; las casas son altas 
S por el precio caro del terreno y por 


dor con graves ojos interrogadores, VAINA la vulgaridad del gusto. 


en los que se lee la esperanza y la 
angustia, el espanto y la alegría... 

A lo largo de una lengua de tierra corren férreos vehículos; cual enor- 
mes cetáceos, sobre las olas del mar se estremecen como piratas ávidos 
los buques y barcos de vela, 

Las sirenas suenan como voces de gigamtes perdidos en Ja niebla, vibran 
silbidos agudos, rabiosos; las cadenas de las áneoras erujen;. las olas 


E Se observa que en aquellas enor- 
mes prisiones viven pequeños hombres muertos. En las ventanas no £e 
ven flores ni se ven niños. 


Arriba, abajo, junto a los hombres, por todas part 
pesado hierro que celebra su victoria. 
Llamado al mundo por el poder del oro, animado por el oro, revuelve a 


> 
baten solemnemente, E A RS 
Todo corre, fluye, gime de fatiga; las A A A A III POS 00 one... ee. A 
hélices y las ruédas de los vaportillos ági- : = z 
tan temblorosos el agua, que está cubierta ¿ d a 
a de una baba espúumosa y amarillenta, es- t : 
1 Y triada por inquietos surcos. ; z 
Y todo: el hierro, las piedras, el agua, la 
madera, todo parece saturado de protesta 
contra esta vida sin sol, sin cantos y sin Y 
alegrías, esclava de un oprimente trabajo. , 
Todo parece revuelto , 
en un torbellino. Toao 
gime, murmura, grita y ? 
se doblega bajo la vo- ¿ 
luntad de una misterio- ; 
sa fuerza hostil a los 
y hombres y a la natura- ANI ION ee 09100000 Pe END 
leza. 
3 Por dóquiera, sobr8 ; Los rascacielos neoyorquinos, 
las olas flotan manchas e E E EE Set : : : e 
de grasa, de aceite, de los y es Frades e NS 2 EY su nos devora sus músen- 
petróleo iridiscente, E > _ S y crece, Crece infinitamente apoyándose sobre la piedra 
AAA e silenciosa y extendiendo sus cadenas, siempre más allá. 
mezcladas con residuos Las locomotoras, los vagones, son un hormiguero inmenso, las bocinas de 
de estopa, astillas de los automóviles eTaz AN ei EROS e qua eS 
madera y restos de c0- e ! les grazuan como patos, la electric idad invade la atmósfera 
add; Ea ps DES mál ptes exiridentos, como la humedad invade una esponja. 
za invisible de destrue- E ros ja pre cae masa de edificios, envueltos por el humo die 
ds AA DAR állina noe 2 an eS como un ra enterrado entre 25608 muros 
d ce linados, Js vibrante y azota los rostros de las gentes, impregnados 
ñ tantemente. z : de olores fuertes, insoportables, venenosos, 
Esta máquina gigan- A 
30 > ra 
En Ea Jas plazas grandes y chicas, don 
muelles de descarga son do EEN era o E 
ta viles” ramas de los árboles, se alzan 
pequeñas partes, y el estatuas negras, Sus rostros están en- 
hombre un tornillo in- biertos con una capa de suciedad, - y 
significante, un punto sus ojos, que un día resplandecieron de 
invisible en la fea y pe" patrio amor, están velados por el polvo 
sada masa do hierro, de la ciudad. Aquellas figuras de bron- 
madera, vehículos, bar- ee, que permanecen muertas y solitarias, 
cos, residuos, lanchas y remolcadores, entre casas de cuatro pisos, parecen ena- 
Las piezas y las partes de la má- nos ocultos entre las sombras de mura- 
quina -giran inquietas, aquí y allá, las inmensas; cualquiera pensaría que 
sobre el agua, y en su triste, extraña perdidos en el eaos de la locura, han que- 
danza, privada de ritmo y alegría, dado inmóviles para mirar con dolor en 
falta al hombre su yoluntad y su per- el corazón la avarienta, odiosa jucha que 
sonalidad. a sus pies hierve entre los hombreg, 
, Seres pequeños y obscuros pasan ante 
Los inmigrantes están sobre cubierta y miran a través los monumentos, afanosos, sin que nin- 
de la niebla, guno lance una mirada a la faz de los 
En el fondo surge y crece algo gigantesco, Meno de un héroes, Los ácidos del capital han borra- 
clamoroso, ensordecedor murmullo, que aspira a los hombres do de la memoria de las gentes la impor- 
con un pesado hálito y en cuyo olor se advierte un no sé tancia de Jos fundadores de la libertad. 
Ñ Parece que en todas las figuras se 


qué de avidez, de amenaza, de hambre, 

Esa es la ciudad, esa es Nueva York. 

Sobre eel suelo se yerguen casas de veinte pisos, mudos 
alvéolos rectangulares, No se ha buscado elegancia; los 
edificios sombríos, pesados, uniformes, se elevan hasta el 
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revela el propio pensamiento: *“*¿Ha si- 
do acaso mi deseo fundar una vida se- 
mejante?”? 

Alrededor, la. vida febril bulle como 
el agua en la olla, Los hombres corren, 
desaparecen en este bnllir, como made- 
ros perdidos en «el mar, La ejudad los 
ensordece, los envuelve uno tras otro 
con su insaciable violencia, 

Algunos héroes tienen Tas manos aba- 
jo, otros las sostienen en alto, sobre las 
cabezas de las gentes, como si quisieran 
decir: 

—;¡Alto! ¡Esto mo es vida, esto es una 
locura! : 

Notan que están de más en el caos de 
aquellas vías; sienten que no están en 
donde les corresponde, entre el gruñir 
de la avaricia, en la estrecha prisión de 
su frenesí de piedra, de vidrio, de hierro, 
A A A A A O A 


La República de Babina.—Para satirizar al estado polaco se fundó esta repú- 


es. vive y eruje el- 


e 


blica en tiempos de Segismundo Augusto por €l siglo/Xxv1. La fundó Ladislao Po- 
zonka, señor de Babina; de ahí su nombra. Era una asociación literaria por el 
carácter de las personas que la componían. Su “fin era hacer la parodia del estado 
polonés, poniendo en ridículo los vicios de los más grandes hombres de la nacio- 
nalidad, Tenía un rey, un senado, arzobispos, obispos, woivodas y demás dignata- 
rios. Según las condiciones de cada uno de los componentes de la sociedad, así- era 
el título que ostentaba, Al que era charlatán se le nombraba orador, doctor al afi- 
cionado a dar consejos y tesorero al pródigo. La república existió hasta el reinado 


de Juan Sobieski. 
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Vista parcial de Nueva York, 


ho 
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Que en toda época ha suscitado 
la mujer el comentario de los hom- 
bres de pensamiento no es una no- 
vedad que pretendamos descubrir a 
nuestros lectores, si bien conside- 
ramos que en estos tiempos en que 
el feminismo es uno de los más 
destacados temas sociales, no dejan 
de tener interés las apreciaciones 
que la más bella mitad del género 
humano ha inspirado a los pensa- 
dores de su época en los florecien- 
tes tiempos de la civilización greco- 
romana. 


Entre las obras del célebre Plu- 


tarco, hallamos desde luego una 
titulada “Las acciones virtuosas 
de las mujeres?” Entusiasta de 
ellas en sumo grado, y difiriendo 
notablemente de Eurípides, que las 
trata muy mal en sus tragedias; 
de Codro, que decía: *“que hay tan- 
tas arterias en el corazón de la mu- 
jer como peces en el mar y estre- 
llas en el firmamento?”; de Hipó- 
erates, que las echa en cara “su 
malicia natural??; y finalmente de 
Plauto, que afirma *“que todas son 
peores*?; Plutarco, repetimos, re- 
prende a los que intentaban privar- 
las de los justos elogios que las son 
Jebidos, y asegura que podría muy 
bien hacerse un digno paralelo en- 
tre Semíramis y kSesostris, entre 
Tanaquila y Servio y entre Bruto 
y Porcia, añadiendo con clara ra- 
zón **que los talentos y las virtu- 
des se modifican según las circuns- 
tancias y personas en quienes bri- 
ilaní pero que el fondo es siempre 


“e] mismo, variando sólo el color y 


la superficie?”, Habla después de un 
gran número de mujeres que die- 
ron ejemplo de heroísmo, cita a las 
de Phocea, las cuales, antes de un 
combate en el que se trataba de la 
destrucción de su ciudad, convinie- 
ron en entregarse a las llamas en 
caso de perder ]a batalla, y ceoro- 
naron de flores a la primera que 
dió este parecér en el consejo, pasa 
después a ensalzar cualidades más 
dulces y propias del sexo femenino, 
menciona con este motivo a las mu- 


Lo que se escribió de las mujeres 
: en la antigiiedad 


jeres de una isla del Archipiélago, 
donde en setecientos años no se vió 
un solo ejemplo de flaqueza en las 
doncellas ni de infidelidad en las 
casadas, y alaba finalmente a las 
jóvenes Milesianas, 

Además de esta obra existe otra, 
también de Plutarco, y escrita en 
honor de las mujeres de Esparta, 
donde cita multitud de hechos dig- 
nos de admiración y loa: allí se en- 
cuentra la naturaleza sacrificada 
por la patria; la honra antepuesta 
al amor, el nombre de ciudadana 
preferido al de madre; allí se yen 
lágrimas de alegría bañando el ca- 
dáver de] hijo herido y traspasado 
en defensa del suelo que le vió na- 
cer; manos maternales armadas con- 
tra el hijo eulpado de cobarde; sen- 
tencias de muerte lanzadas al hijo 
acusado de un delito infame; allí 
se admira, en fin, la intropidez has- 
ta en la esclavitud, pues prisionera 
una de elias y vendida por esclava, 
como la preguntaran: *“¿Qué es Jo 
que sabes?'”, resuelta contestó: 
“¿Yo sé ser libre””, 

Pasando a los tiempos del impe- 
rio romano, es Valerio Máximo, coe- 
táneo de Tiberio, quien alaba en 
muchos de sus escritos a las damas 
romanas: desde juego se comprende 
que no había de olvidar a la famo- 
sa Porcia, hija de Caton y mujer 
de Bruto, ni a Julia, mujer de Pom- 
peyo, que murió de la impresión 
que la produjo ver teñido de sangre 
el manto de su marido, ni menos a 
aquella joven romana que mantuvo 
en la cárcel a su padre con la leche 
de sus senos, 

De otras grandes mujeres hicie- 
ron grandes elogios los escritores 
de su siglo, pero hoy día no nos 
quedan más que dos panegíricos de 
esta clase, el de Eusebia, mujer de 
Constancio, hecho por Juliano que 
la debió la vida y el imperio, y el 
de Luciano, que es una especie de 
norma para cultivar el género, que 
no menciona nombre alguno, y que 
con efecto ha servido de original a 
todos los panegíricos de princesas 
que han hecho hasta el presente ca- 
si todos Jos oradores, historiadores 
y poetas. 

Por lo dicho vemos que la anti- 
gúedad se ocupó seriamente de la 
mujer a pesar de no haber alean- 
zado ésta su rehabilitación hasta 
el advenimiento del cristianismo, y 
que si lanzó sobre ellas dicterios, 
no las Pscaseó los elogios. 


IPS 


Padres: “EL AMIGO DE LA JUVENTUD” es la única re- 
% vista especialmente dedicada a vuestros hijos. 
Queremos despertar en los niños y jóvenes, de una manera eficaz, interés por 
tado lo que realmente tiene valor, dándolo en forma de cuentos, aventuras que 
llevan su pensamiento a todas partes del mundo. 

Es órgano oficial de los niños y jóvenes. Pueden escribir preguntando sobre 
cualquier asunto. Si mos es posible, contestaremos. Queremos responder en todo 
al nombre de ''El Amigo””, 

Padres, Vds. que compran tantas revistas para Vds. mismos, es un 
deber severo comprar **El Amigo de la Juventud””, para sus hijos, y dar 
con todo lo que pueden su apoyo a una obra tan útil como necesaria. 
La revista impresa en colores. emesta solamente 10 centavos el ejemplar, $ 0.60 
por tiimestre, $ 1.20 semestre y $ 2.40 anual. Se reciben subseripciones en la 
Librería Moen, Florida 323, o, por escrito, a la Administración, Pasco 735, Capital. 
Cómprenlo, todos sin excepción, mañana 30 de agosto, a todos los cani- 
Vitas o en los quiscos.. 


Agentes para la venta on el interior se necesitan; informes, a la Administración. 


BOTO £ TURNE 
Salta, 93—U. T: 3547, Lib. 
BUENOS ATRES 


709—Zapato ca- 7115 —Elegante 
britilla charola- NW Zapato cabritilla 
da, de 2 y 3 ho- no guarda calzado de BN charolada, de 1 


tones . $ 10.50 AYNnasta 6 tiras, pe- 
una estación para otra. $08. . 10.50 


Las mismos, 
taco suela, a 
pesos . 9.50 


Los mismos e 
en gun metal '/án 


Los” mismos 
én taco de 
suela. $ 9.50 


Su ' 
? jes 
úN Los mismos 
98 en gun metal 
AF opaco $ 9.50 
a A A A y 


gomprende totalmente 
su stock de invierno. 
Para sus ULTIMOS 
DIAS ha fijado pre- 
cios que representan 
una ocasión 
excepcional. 


opaco $ 9.50 


AN rose 


560—Botín becerro, doble suela, 
forrado en cuero. . . . $ 13.— 


570—Botín gun metal, cordonos o 
botones. . . . . . . -. $ 12.50 
En box calf. Reclame. . $ 8.50 El mismo, una suda. . . 12 


El Trabajo de las 
Wujeres No Tiene Fin 


En la mayoría de los casos, .ésta es ; 
la pura verdad. Las mujeres trabajan 
desde porla mañana hasta por la he, 
cocinan; barren, sacuden, van al mer- 
cado y regresan á la casa con multitud 
de etes para proceder luego á pre- 
parar las comidas. Todo esto significa 
un desgaste de energías nerviosas las 
cuales el delicado sistema de la mujer 
no debe perder. : 

Pero el trabajo tiene que hacerse 
y el cuerpo debe estar en buena condi- 
ción, y para esto las mujeres deben de 
tomar, cuando están malas, 


EL COMPUESTO VEGETAL DELA 
SRA. LYDIA E. PINKHAM 


HE AQUI UNA PRUEBA. 


Providence, R. IL. —*'Le escribo para darle cuenta del mucho bien que 
me ha hecho su medicina y A e otras mujeres sepan que pueden en- 
contrar ayuda en este remedio. Hace unos tres años estaba sufriendo.con 
dolores tirantes hacia abajo, menstruacion irregular, constipación y dolorva 
de cabeza. Estaba muy triste tódo el,tiempo. Comencé á tomar el Com- 
puesto Vegetal de la Sra. Lydia E. Pinkham, las Píldoras del Hígado y 4 
usar la Loción Sanativa y al pod» tiempo estaba curada y tan bien com< 
estoy ahora. Tengo una casa de huéspedes y trabajo todo el día pues yo 
soy la que atiendo á los huespedes. Confío en que toda mujer que sufre 
pruebe sus remedios. Sus medicinas hacen esposas y madres felices.” 
Sra. ANNA HANSEN, Box 282, Centreville, R.L 


Si está Ud. sufriendo algnna de estas enfermedades y desen un 
consejo especial, escriba confidencialuente á Lydia E. Pinkham Modi- 
cine Co., Lyon, Mass., E. U. de A. Su carta será abierta, leida y cou- 
testada poy/una serora y considerada estrictamente confidencial, 


Unicos depositarios: BELLOCCHIO y Cía, 
PICHINCHA, 62 .- BUENOS AIRES 


Rehabilitaciín de 


ex penados 
por Edmundo MONTAGNE 


La idea de crear un patronato de liberados pa- 
reco habérsele ocurrido primeramente a un nú- 
eleo de damas, el cual envió representantes a 
que se entrevistaran con el presidente de la re- 
pública. Transcurridos algunos días, la iniciativa 
apareció formando parte de un plan de reformas 
carcelarias cuyo proyecto remitió el doctór lIri- 
goyen a] congreso, Lo cual quiere decir que al 
primer magistrado le pareció bien la idea de las 
susodichas señoras. Aunque me atreveré a sospe- 
char que haya pecado simplemente de galante. 

Sea como fuere, a mí, por el contrario, me pa- 
reció mal, y, menos eomprometido que el ciudadano 
que maneja la sartén política—y tiene que freir 
las papas a] gusto de todos, aun al de las damas 
distinguidas, presuntamente difícil—no sólo no 
hallo inconveniente en decir por qué me parecio 
mal, sino que se me ocurre útil decirlo, y lo hago. 

El patronato en euestión fundaría colonias 
donde rehabilitar por el trabajo a los hombres 
y mujeres que hayan cumplido pena de prisión o 
cárcel, 

Las colonias, dice el proyecto, precisando la 
idea de las damas, tendrían un fin reeducador y 
de preparación pura la readmisión del liberado 


* en sociedad. 


Francamente lo confieso: ese punto del pro- 
yecto afecta Ja moral] social en forma tan de- 
primente que debe ser combatido hasta anularlo. 

Admitir como buena esa iniciativa sería reco- 
nocer la maldad de la sociedad, incapaz, dadas 
sus costumbres, de encaminar a un ex penado por 
la senda de la honradez; y si no esto, sería reco- 
nocer que las cárceles echan a perder y seguirán 
echando a perder a los que recluyen, lo que las 
constituiría en un delito cometido permanente- 
mente por el género humano en su ciego afán de 
defenderse. 

Para destruir lo que pudieran tener de verdad 
ambas razones y para hacer innecesaria la crea- 


la vida nacional 


ción de enmiendas que no 
enmiendan y que serían en 
este caso las colonias de li- 
berados, habría que trans- 
formar las cárceles y prisio- 
nes en el reformatorio que se 
imagina como base de esas 
colonias. Pues la reeducación 
posible del delincuente debe 
hacerse durante el tiempo en 
que éste salda su cuenta con 
la sociedad. 

Un liberado, la palabra lo 
dice, está libre, Optará en 
consecuencia por la libertad 
y no por la colonia, Optará.., 
porque es de ereer que lo de 
someterse al patrocinio y co- 
loniaje- ha de ser optativo. 
¿No se trata de un liberado? 

Admitido esto, conviene 
que el ser que ya ha purgado 
su delito social no perpetúe 
una vida similar a la del Ju- 
gar en que, mediante su re- 
elusión o lo que sea, ha pagado ya su cuenta. 
La reclusión, la prisión, la cárcel, implican, por 
prejuicio secular, un estigma infamante que el 
sentimiento cristiano como la sociología nueva 
tienden a amenguar y hacer que desaparezca en el 
liberado, pero que estas colonias, se dijera, por 
el contrario, lo tienen en Cuenta en eso de la 
*“preparación a la readmisión en sociedad?”. 

Si me paso de suspicaz, desecho la suposición 
y me quedo con que esa ““nuance?”? de la transi- 
ción indica que e] plan de reformas no da a su 
gestador la seguridad de que la reclusión o el 
aparte de la sociedad no siga echando a perder 
al recluído o apartado. 

Y abí está el quid, y en ese punto debe estri- 
bar la reforma. 

Esta reforma debe tender a hacer del mal ave- 
nido con ]a sociedad, un educando, Abrigo el sen- 
tir de que la humanidad entera tiene la culpa de 
sus seres inarmónicos o enemigos, Este sentir no 
habrá de ser exclusivamente mío, De cualquier 


Niño estudioso 


La madre.—Nuestro hijo era limpio antes de la guerra; pero aho- 
ra es ya demasiado pulcro. 
El padre.—¡Bah! Ya se le quitará esa mala costumbre. 


modo, lo juzgo de peso, y afirmo que no está de 
acuerdo con él el apartar y mezelar con sus igua- 
les al ex presidiario, sino el hacerlo en lo posible 
sociable durante la condena. E 

La colonia en cuestión preténdo hacerlo cuando 
ya debiera estarlo. He ahí su falta y su inutili- 
dad. Sería un anexo a la cárcel tan malo como 
la, cárcel, pues el desear que cree en el individuo 
la adaptabilidad social que no ereó aquella, es 
admitir que la reforma carcelaria—la del presi- 
dente o la que viniere—nada podrá hacer, den- 
tro de sus límites, por la rehabilitación del de- 
lincuente. 


Se me dirá entonces que debiera yo atacar el 
plan de las reformas carcelarias, presentando uno 
ideal. No me atrevo a tanto, Y además, hijo del 
pueblo como soy, tengo vivos deseos de creer que 
mis intérpretes, los señores diputados y senado- 
res, realizarán algún día algo de Jo bueno que 
he pensado harían cuando les di cándidamente 
mi voto. 

Si particularicé con los 
reformatorios post.condena, 
es porque tengo entendido 
que, con “todo ser ilegales 
y venga o no la reforma 
carcelaria, se piensa fundar- 
los: lo que, aparte eterni- 
zar lag cárceles tales ecua- 
A les son y además de que 

ININIMLUY esos reformatorios serían 
' lab tardíos y por lo tanto im- 

AY producentes, equivaldría a 
herir el concepto civil de la 
libertad, a prolongar la in- 
famia sobre quien ya rend- 
quirió, con la expiación de 
su culpa, su dignidad social, 
y a que se continúe, como 

dije, creyendo que la socie- 

dad puede obstaculizar con 
vallas a quien, ejercitando 
sus iniciativas lícitas entre 
la actividad de todos, quie- 
re contribuir al esfuerzo co- 
mún y en consecuencia al 
propio bienestar, 

Lo que el liberado no ha- 
ga libremente, con su liber- 
tad bien ganada y en medio 
de la colmena social, no lo 
ha de hacer porque pase por 
una segunda cárcel de cor- 
to o largo tránsito, 


5 


í . pet > > por su raza de origen, y recibían los 
k Lo mismo pasa con las enfer- nombres de Congos, Mozambiques, 
medades leyes, con las indis- Minas, Mandingas, Bengnelas, etc., 
posiciones ligeras, esos peque- $ 5e£im su procedencia, 
EE ños desórdenes, de los que, vul- EAS 5 
. ; que, El Chaco, emporio de naciones.— 


LA COLUMNA DE HUMO 


Una delgada columna de hu- 
mo en un tejado o ventana en 
una gran ciudad pronto hace 
venir a un cuerpo de bombe- 
ros: ¿Por qué? Porque donde 
hay humo hay fuego, y no se 
puede saber én qué propor- 
ción, quizás lo suficiente para 
acabar con la mitad de la po- 
blación. Los bomberos no se 
paran a considerar esto, sino 
que se dedican a extinguir el 
fuego tan pronto como llegan 
al lugar donde se encuentra. 
Naturalmente, cuanto más in- 
significante sea, menor será el 
trabajo y menor la pérdida. 


garmente, se dice: “Pasan en 
um día o dos.” Y puede ser así 
y no. La lección que se deriva 
de estas cosas es elara y sen- 
ejlla. Por ejemplo la 


PREPARACION 
de WAMPOLE 


medicina de fama mundial, es 
un remedio eficaz para casos 
de Anemia, Debilidad General 
y Nerviosa, Agotamiento, Es- 
erófula, impurezas de la San- 
ere, Demacración, eto., ete.; 
pero más que todo, es un pre- 
ventivo de estos terribles y pe- 
lierosos males si al sentirse dé- 
bil se toma para fortalecer y 
restablecer el sistema para 
combatirlos. Es tan sabrosa co- 
mo la miel y contiene los prin- 
cipios nutritivos y curativos 
del Aceite de Hísado de Baca- 
lao Puro, combinados con Ja- 
rabe de Hipofosfitos Compues- 
to, Extractos de Malta y Cere- 
zo Silvestre. Deben tomarla 
tanto los niños como los adul- 
tos tan pronto como aparezcan 
los síntomas de mala salud. El 


y cos, y aelin con los indios, generó va- 


| Granizo 
| Jl 
La guerra condenada por “Víctor 
Hugo.—“ Hoy, la fuerza se llama la 
violencia, y comienza «a ser juzgada; 
la guerra es puesta en acusación. La 
civilización, por denuncia del género 
himano, instruye el proceso y levan- 
ta el legajo criminal de los conquis- 
tadores y de los capitanes, Los pue- 
blos lHlegan a comprender que el en- 
grandecimiento de un delito no pue- 
de equivaler a sw! disminución ; que 


A tn 


si matar-es un crimen, matar mucho 
no puede constituir una circunstancia 
atenuante; que si robar es una ver- 
gúenza, invadir no puede ser una glo- 
710, 
AA 

Mulatos, mestizog y compañía.— 
El amor de los megros com los blan- 
rias clases de mestizos. Se les llama- 
ba, según el grado de mestizámiento: 
mulatos, tercerones, cwarterones, 
quinterones, sambos, tente-en-el-aire, 
salto-atrás; y, familiarmente: negros, 
pardos, morenos. Hasta el siglo x1x, 
en tiempo de José Antonio Wilde, las 
negros puros de Buenos Aires vivian 
en barrios especiales; se agrupaban 


El Chaco es un laberinto de razas y 
una Babel de lenguas. Baste decir que 
Lozano enumera 52 naciones, y 4Aza- 
ra 38 con 44 idiomas diversos. El 
padre Jolis divide la población cha- 
queña en 19 “naciones”, entendiendo 
por tales las que hablan idiomas di- 
ferentes; y som a saber: chiriguanos, 
matacos, mataguayos, tobas, vilelas, 
mocovies, abipones, Inles, mataraes, 
yapitalagas, urbayas (o guaycurús), 
guanas (o chanás), payaguás, y po- 
dría agregarse a los designados, mal- 
balaes, 
hu 

Dice el Fuero Juzgo:—La ley go- 
vierna la cibdad, e govierna a omne 
en toda su vida, e así es dada a los 
barones, cuemo «a las mugieres, e «a 
los grandes cuemo a los pequennos, e 
así a los sabios cuemo a los non sa- 
bios, e así a los fitosdalgo cuemo a 
los villanos: e que es dada sobre to- 
das las otras cosas por. la salud del 


e digna, e provechosa, e necesaria. 

Esta fué la razón porqué fué fecha 
la ley, que la maldad de los omnes 
fuese refrenada por miedo della e que 
los buenos visquiesen seguramientre 
entre los malos; e que los malos fue- 
sen penados por la ley, e dexasem de 
fazer mal por el miedo de la pena. 

h ++ p 

¡Siempre son log condes!,.. — 
Ahienda el lector este cantar: 

El conde cree que ya es suyo 

nuestro Río de la Plata; 


A 


2 


(8 Dr. Manuel Beguiristain, de ; - a 
es " . s 7 ¡cómo $e conoce, amigo, . 
pS Buenos Aires, dice: “Desde que no sabe con quién trata! despide una h 1Z 
Ñ hace dos años preseribo a mis Esto no se refiere al conde Lux- - 
P burg, sino que es un cantar criallo, 7 


enfermos la Preparación de 


dé la época de la independencia, com- 


- blanquisima 


príncipe e del pueblo, e reluze cuemo 
y el sol en defendiendo a.todos, * 

La ley deve seer manifiesta, e nom 
deve ninguno seer enganmado por 
ella. Et deve seer convenible al lo- 
gar, e al tiempo, e devo tene» dere- 
cho, y egualdad, e deve seer honesta, 


13 Wampole, con éxito, eomo re- $ tra el conde de Casa-Florgs, encarga- y 
y constituyente en las personas teen gestión diplomática del rey "a 
' convalecientes de largas enfer- Como se ve, en nuestra tierra los de 
medades.”” Nunca falla ni en- Pa Jr OI: incompatibles ES 
caña a los que la toman con la con la buena dip 0% 14, me 
$ . * + 
esperanza de beneficiarse, y - 
y a di Extravagancias del Greco.—Fué > 
h: Heva la garantía de su efica- el Greco hombre raro y extravagante e 
cia. De venta en todas las Far- $ en su vida social y en sus pensamien= E 
acias tos. Han llegado a nosotros algunas : 
| ma € frases suyas turbulentas o agitadoras. 
En una de ellas sostiene, contra Aris- 
$ tóteles, que la pintura no es arte; en ] 
otra, afirmando que “el colorido es 
superior al dibujo”, dice de Miguel 
Mes Angel “que era un buen hombre, pero Faubrucgntes_ he 
ES que no supo pintar”. ¡Calcúlese si SPHILIOS [70 ENADHOREN PS 
con estas frases que a muchos siguen Lgoraaa A ASRTRLONS ee 
sonando a herejías, pudo. ganar fama Buenos Pts” 
de discreto! É 
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OPI II LL LAANA OLA 


Los ecos de la vida social, dire- 
mos así, de Rosario de la Fronte- 
ra, nos llegan después de atraye- 
sar La Banda, aquella terrible 
Banda que fatiga con su arena 
rojiza y fina; y nos cuentan cómo 
se desenvuelve el movimiento so- 
cial en aquel bonito rincón argen- 
Tino. 

Y se habla alí de: Florida, las 
fuentes, el comedor, la sala «Je 
baile, la ruleta, el cine, etc. Pero 
en ninguna parte se marcan más 
y mejor las diferencias sociales, 
AMí existen sitios de privilegio; 
esta costumbre se fué establecien- 
do poco a poco a medida que la 
frivolidad... hacía carne en la feminidad por- 
teña, porque son las porteñas las que allí man- 
dan o dirigen la orquesta, y son las porteñas las 
que allí se hacen la guerra más visiblemente. 

Las gentes de provincia y de los pueblos de 
la provincia de Buenos Aires que curan sus ma- 
les físicos, elaro está, mo resisten a la tentación 
de la ruleta, pero no hacen vida social y se con- 
tentan con ser simples espectadoras de las riva- 
lidades y pequeñas guerras civiles, 

En donde se plantea la gran lucha es en el 
salón-comedor, 


Las mesas no son ocupadas indistintamente, 

¿Será lo mismo sentarse acá o allá? ¿Do este 
o del otro lado? , 

Esto lo «ree el incanto viajero que al entrar 
en el comedor dirige. una mirada amplia buscan- 
do. alguna eara conocida o amiga, 

Si el que entra es de *“las alturas sociales?”, 
saluda: y tal vez no se da cuenta en el primer 
momento, pero después observa que todos sus 
conocidos están, en mesas próximas unos a otros, 
todos: del mismo lado... 

Si quien entra al comedor mo es caballero o 
dama de la *“haute””, sus conocidos están de otro 
lado, 

¡Qué casualidad! ¡todos del mismo lado! 

Pero es que hasta en Rosario de la Frontera, 
y alí—por costumbre, como en ninguna otra 
parte —las gentes se ven obligadas a alternar én 
um mismo: círculo, a la fuerza, cosa que no ocurre 
en Mar del Plata, 

Pero en Rosario de la Frontera hay un solo 
hotel emplazado en el seno de las montañas; es 
pues forzoso encontrarse diariamente en la Pa- 
lou, en la Sulfurosa, por las mañanas en los: ha- 
ños, en el comedor, en Florida, paseo de eorre- 
dor, forzoso después de las comidas, y en el eine, 
porque también es uno solo para todos. 

Pero nuestras gentes frívolas y poeo superio- 
Peor A ea 10, de: DOUQUAN. Y 
¿ E NY alternar en común y, 

; dentro de lo posible, 
, no dejan de estable- 
cer ridículas separa- 
ciones. 

La del comedor es 
digna de observación, 
pues no sólo las ver- 
daderamente fav ore- 
cidas por las cireuns- 
tancias que dan la 
posición social, se 
muestran *“separatis- 
tas”?, oeurre que al 
guna. mamá con hijas 
easaderas (que no 
pertenecen a la *“aris. 
toeracia*” decantada, 
que nunea hubo en 
realidad en nuestra 
tierra) también *“as- 
pira?” a ocupar una 
"mesa: en el lado. de 
las “distinguidas””, 
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| cos de sociedad | 


por EGLANTINE 


SNS SES IAS ES SAS EASTER RR RRA TRAS ARAS ARRA 


Cs de ver entonces los afanes por conseguir la 
primera mesa que quede yacalate, y se está a la 
expectativa delos viajeros que diariamente aban- 
donan las termas, generalmente rumbo a Tucu- 
mán, donde por costumbre se hace escala de eli- 
ma, Comienzas las propinas al mozo, pues los 
moZos de comedor, con el asunto de la: ““ubica- 
ción”?, han adquirido gran importancia y han 
llegado a ser nada menos que personas influyen- 
tes en eso de hacer *“ascender”* al grupo aris- 
tocrático. 3 

Cuando-el ascenso se.logra y es posible comer 
al lado de la mesa de-las dé ““Zutano??, frente 
a las de *“Mengano?”, por ejemplo, una satisfae- 
ción inmensa se observa en sel rostro. de las ma- 
más y de las niñas reción ““incorporadas al la- 
do de las distinguidas”?. Esto da a las flamantes 
distinguidas el derecho de contestar con grandes 
y efusivos saludos: al más insignificante movi- 
wiento de cabeza hecho por alguna del grupo 
““aristocrático””; parecería que la recién imeor- 
porada agradeciese algún gran favor, 

En cambio, los saludos para las ex compañeras 
de mesa “no distinguidas””, disminuye, éstas no 
pertenecen a su clase social, —Todo depende de 
no haber conseguido una'mesa dentro del círculo 
espectable! 

En el cine no es ya tan visible la separación; 
en Florida vuelve a iniciarse la pequeña guerra. 
¡Cuánto darían por saludar o sentarse al lado o 
caminar aunque fuera una sola vuelta por el eo- 
rredor, para que las vieran las gentes que no las 
creen distinguidas, a las pobres de espíritu que 
todavía continúan adorando ídolos falsos! 

¡Y cuántas decepciones al final! 

Después de tanto trabajo y de algunos saludos 
considerados como-conquistas que podrían llegar 
2 iniciar una amistad, resulta que las chicas o 
la señora de Tal, “no se acuerdan?” de haber 
conocido a ciertas gentes, y eomo no recuerda, 
les saludos, algunas palabras eruzadas de vez en 
cuando, algunos metros recorridos juntas camino 
a las fuentes o a-la Virgen de la Montaña, que- 
'dan en agua de borraja! 

Y después de tanto trabajo, cuando doña Zu- 
tana estaba más creída que sus chicas podrían 
concurrir a Jas reuniones de las de X, resulta que 
la amistad prendida con alfileres se deshace... 
¡y adiós ilusiones de avanzar en el camino de 
la figuración! 


Demás está decir que las. advenedizas que a 

esto aspiran, sí logran su objeto, miran por en- 
cima del hombro: a sus iguales: o superiores en 
origen, educación o sensatez que no necesitan po- 
nerse en ridículo para aparecer brillando falsa- 
mente, : 
. En Rosario de la Frontera, un observador há- 
bil puede clasificar especies sin necesidad de 
mayor esfuerzo. Mientras unas Juchan por ascen- 
der, las otras... se ríen al considerar la envidia 
con que son miradas. 

Y todo por querer salirse del sitio que a cada 
cual lo corresponde, y a nadie corresponde me- 
jor sitio que aquel en. que se siente cómodo, 

La manía de querer introducirse en sitio aje- 
no, de pretender aspirar a posiciones falsas, por 
lo mismo que no son las más convenientes a ve- 


cos, hace poner en solfa a mu- 
% chas gentes y hace cometer lo- 
$ curas que sólo traen consigo 
desilusiones y ridieuleces, Nues- 
2 tra sociedad, *““la más frívola de 
América. y quizá del mundo?” 
(según Cristóbal de Castro) ne- 
cosita grandes y potentes imyet- 
ciones de realidad que la hagan 
volver a la verdad. Y convenimos en que nuestra 
sociedad no sólo femenina, sinó masculina, es la 
aás frívola de] mundo, y 
Es triste pensar en una sociedad donde hasta 
los hombres se creen obligados a colocarse como 
fichas en el tablero más visible, porque es nece- 
sario que las chicas *“los vean??, de lo contrario 
no son **distinguidos”?, es necesario damzar en 
todos los bailes, cueste lo que cueste la presenta- 
ción, es necesario para ser ““bien””, así lo creen 
los frívolos, estar como: Dios en todas partes. 
Claro está, la gente sensata, la gente verdade- 
ramente superior, mira con lástima a esas muje- 
res y a esos hombres frívolos y pretenciosos que, 
al fin y «al cabo, 
viven continua- 
mente en la gama 
de lo falso, de lo 
ridíenlo y dello de- 
cepcionante, 
¡Ouántos tragos 
amargos pasarán 
las y Jos frívolos 
profesionales que 
viven amargándo- 
se la vida por fi- 
gurar entre Jos de 
Zutano o Menga- 
no, para que al fin 
éstos se rían de la 
gran importancia 
que les dan y de 
la infelicidad que 
los asiste. 
Entretanto, la 
comidilla de la erí- 
tica ya tiene en 
qué entretenerse 
con los comenta- 
rios que nos llegan 
de los- que van a 
dejar sus reumas y 
su dinero en la veleidosa mesa de la ruleta. 
Por allí eso; en.nuestro gran mundo se habla 
dde la más suntuosa boda del año, la de la seño- 
rita Matilde Basualdo. y Anchorena, que ha de 
realizarse durante el próximo mes en e] Santísi- 
mo Saeramento, Será la primera boda que ha de 
realizarse allí, por ser el Santísimo Sacramento, 
como es sabido, valiosa donación de la señora 


abuela de la señorita de Basualdo y Auchorena, 
al clero argentino. 

La boda de al señorita Basnaldo y Anehorena 
ha de ser el acontecimiento más grandioso del 
año, en su índole, pues dada la belleza, juventud 


y posición social de esta distinguida niña, con- 


gregará: en torno suyo lo más selerto de nuestro 
gran mundo para presentar a la distinguida pa- 
reja votos de felicidad. 


Ol agar 


La vieja mansión, rodeada por un jardín con ri- 
betes de parque—en el que las plantas trepadoras 
han condenado al raquitismo a muchos árboles, — 
mo abría sus puertas desde hacía tiempo. Frío de 
soledad la rodeaba, prestando un encanto misterioso 


a sus manchados muros. 

Parecía que el olvido, sañudo y cruel, hubiera 
querido ahogar con su indiferencia la que antes Íue. 
ra vivienda señorial en la que aún resonaba el paso 
de sus antiguos dueños por las vastas habitaciones 
y en donde vagara como un eco evocador de esplen- 
dorosos días el dialogado bisbisar de risueñas y 
enamoradas parejas. 

Brillaron sus salones otrora a la luz de morteci- 
nos quinqués; brillaron más tarde a los reflejos no 
mucho más vivos de los mecheros de gas y aun al 
canzaron a irradiar sobre los lienzos de sus pare- 
des y el dorado su moblaje las lamparillas eléctri- 
cas. De entonces a la fecha, el caserón ha perdido 
todo su natural encanto, aquel que le prestaron sus 
primitivos moradores, y aun aquel de dos genera- 
ciones más, empeñados ¿en conservar, como oro en 
paño, la fuerza atractiva de la sana tradición de 
sus antepasados. 

Todo en el viejo caserón tiene su historia, todo en 
él abla de amor: hasta el brocal del pozo que está 
frontero a la entrada trasera, sabe de los amores de 
más de una niña de la casa; hasta la verja rú a- 
mente forjada, que le rodea, fué en otros tiempos 
inútil obstáculo para que a través de sus barrotes es- 
trecharan sus manos fieles amantes o acaso no lo- 
graran evitar un beso dado a hurtadillas. 

Los senderos del jardín, los mismos árboles, añosos 
ya, si pudieran ser interrogados, mejor dicho, sj pu 
dieran responder a los deseos de algún hábil e intruso 
averiguador, dirían de las fingidas contiendas de ce- 
losos amaidores, de la lJocuacidad de las añejas ma 
más, tan prontas a una reprensión como a un cari- 
ñoso otorgamiento, y acaso dijeran también de más 
de una confidencia entre los grandes señores de 
otras épocas, cuando da grandeza y la suerte «del 
país estaba en tela de juicio, cuando del brillo y 
bienestar de sus familias se trataba. Y dirían, ade- 
más, con satisfacción mal reprimida, que entre ellos 
se urdierón vindicadoras confabulaciones en con 


El caserón de los recuerdos 


por F, A. IRUROZQUI GARRO 


tra de la preponderancia de muchos déspotas, de- 
tentadores de la libertad ciudadana. 


Murió el último descendiente de la noble familia 


1 


y quedó el caserón a merced de la acción del tiem- 
po, hasta que un día llegó el juz; 
puertas. El mísero morador había muerto pobre, 
pues Ja rumbosidad fué minando el cuan 
trimonio, 


sado y selló sus 


so pa. 


_Los reedores, como cuervos sobre la 
nida, se arrojaron para haoer presa en 
talega de la derrochada fortuna. 

A poco, unos carros de mudanzas se llevaron todo 
el moblaje. Con él fué la sabia biblioteca que en 
los albores de la nacionalidad er a formar 
el abuelo y después agrandaron los hijos y los nie- 

s. El viejo clave, a los acordes del cual entonó 
más de una muchacha casadera la melodía de moda, 
con versos de Euheverría o de Mármol, tam! 
siguió igual runbo juntamente con «an piano 
larga cola, joya de la mecánica y de la ebanisterí: 
para alegrar quizás otros hogares o para juntar pol 
vo arrinconados en un compraventa. 


te 


La galería de retratos de los gestadores de la 
libertad platense, fueron a morir también a manos 
de los mercaderes codiciosos, incapaces de leer en 
las miradas de aquellos hombres. 

Cuando la casona quedó vacía, un banderín rojo 
colocaxo en lo alto del gran portón de hierro de 
la entrada, indicaba a los transeuntes que el solar 
iba a salir a pública subasta. 

Llegó la fecha señalada para el remate, y a las 
pocas ofertas, pues no había puja, un golpe de mar- 
tíllo hizo saber a los concurrentes que la histórica 
mansión pasaba a ser posesión zal de otras per- 
sonas que no pusieron en ella más que la ambición 
de adquirir a vil precio lo que era el fruto de la 
constante labor de otros hombres. 

Desde ese dia, los recuerdos que evoca la que 
fué señorial vivienda, son huéspedes intrusos que 
deambulaban en busca de quienes les prestaron su 
esencia, 

Mientras, lo prosaico, con toda su falauge de 
rastreras concepciones, se cernía sobre da esbelta 
fábrica como anuncio de su imperio en la vida. 


Ahora el caserón ha abierto nuevamente sus 
puertas 

El bullicio reina otra vez dentro de sus muros. 

Lujosos veh os franquean de tanto en tanto 
la entrada principal. 

La mano del hombre ha vuelto a hacer sentir su 
poder en el vasto solar. Gentes nue lo habitan, 
pero no ext : gentes acostumbradas al derroche 
y al bienestar, para quienes es una necesidad lo 
superfluo, el vicio entretenimiento, y mercantilis- 
mo virtud, y el placer algo que debe obtenerse a 
cuallquier precio, aun cuando en ello vaya la honra. 

La desvergúenza, com apariencias estulticia, 
cs la característica de sus nuevos habitantes. Pa 
ellos, fuera del enrejado que los circunda, no existe 
la más; dentro de su arca de caudales está la 


a 


na 
miseria de un pueblo, la prosperi idad de un país gran- 
de o y la deprimida conciencia n: scional, 


Fuera, frío de soledad rodea el caserón, como 
en los tristes tiempos en que estuviera abandonado, 
como cuando ajenas manos se llevaron todo cuanto 
había en él. 

Lá misma misteriosa sensación emba 
templarle, y parece que un vaho de tristeza emana 
de los macizos muros, de los enarenados caminos, 
y de las plantas y árboles del jardin; vaho de tris- 
teza que despiden las cosas idas, que cuando logran 
volver a la vida-no pueden de aprenderse del po- 
der del recuerdo, en lucha abierta con la realidad, 
que muchas veces da pábulo a las ilusiones para 
luego matarlas en lor. 
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Las llamadas vistas por series, constituyen un 
espectáculo que remueve el sedimento de fero- 
cidad atávica innato en el ser humano, He tenido 
ocasión de comprobarlo días pasados asistiendo 
a un cinematógrafo en el que se exhibía una de 
tales vistas, llena de hechos truculentos, y €s- 
pecialmente, de violentas escenas de pugilato, 
Después de esta película, fué pasada una come- 


o 


7? CPROPA 


dia social, hilvanada a base de conflictos mo- 
rales, en la que no se producían tales desagui- 
sados. A mi lado, ocupaban sendos asientos una 
señora y un niño, y oí que éste le decía a aqué- 
lla, con acento de ostensible decepción; **¡Ma- 
má, no hay ninguna pelea!?”? 


Sería relativamente fácil demostrar que el 
cinematógrafo, hasta ahora, no constituye una 
alta manifestación de arte puro y desinteresado, 
Bastaría, para ello, preguntar a un determinado 
número de personas, hombres y mujeres, cuál cs 
su artista favorito. Se vería entonces que la 
mayor parte de las mujeres, tienen predilección 
por un actor, a quien consideran el mejor ar- 
tista ciematográfico, en tanto que la mayoría 
de los hombres admiran a una actriz, de quien 
tienen igual concepto. 


En tiempos de Herodes Antipas, la crucifixión 
era uno de los más terribles suplicios; pero en 
la actualidad, yo creo que no hay tormento como 
el de tener por vecino en el cinematógrafo a 
uno «dle esos espectadores semialfabetos que de- 
letrean en alta voz las leyendas de la película, 


Cuando en las proximidades de nuestro asiento 
se encuentra alguna de esas personas que ya 
han presenciado con anterioridad la exhibición 
de Ja cinta y relatan anticipadamente a algún 
acompañante lo que va a suceder en la pantalla, 
no -existen más que dos recursos: o rogar al tal 
que se marche a la calle, reembolsándole lo que 
haya pagado por la entrada, o bien marcharse 
uno mismo. Suplicarle que guarde silencio, no 


basta en ningún caso; porque €s Seguro, inevi- 
table, fatal, que cuando se aproxime el momento 
decisivo en la vista, el espectador “enterado?” 
no se podrá contener, y exelamara, según venga 
a cuento: *““Ahora lo va a matar”?. '“Después 
osos dos se casan”, ““Dentro de un rato lo tira 
a un pozo??, 

En los momentos culminantes del desarrollo 
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de un drama, cuando ocurren muertes, incendios, 
naufragios o cualquier otra clase de sucesos trá- 
eicos, existe un espectáculo mejor que el de la 
pantalla, y es e] que ofrece la fisonomía de los 
espectadores próximos. Se ven entonces caras 
contraídas por el espanto, ojos desmesuradamen- 
te abiertos, labios caídos que denotan cómo el 
asombro, al producir plena inhibición de la per- 
sonalidad, se asemeja mucho a la idio- 
tez. 

En cambio, cuando en la pantalla se 
besa una pareja, mediando mutuo con- 
sentimiento, obsérvase que los espec- 
tadores sonríen, excepción hecha de las 
personas de temperamento envidioso, 
que nunca faltan. 


Cuando uno observa, durante la exhi- 
bición de vistas por series, que un pú- 
blico numeroso y compuesto en su ma- 
yor parte de personas adultas aplaude 
las proezas del héroe,—esas inverosí- 
miles proezas de las vistas por series, — 
reflexiona que la humanidad, en la que subsisten 
en tal medida la ingenuidad y el candor, puede 
todavía ser dichosa. 

Sostengo que, en el terreno de las ficciones, 
las vistas por episodios ocupan un plano inferior 
al de los antiguos **cuentos para niños??, en que 
intervenían hadas, gnomos, duendes y otras enti- 
dades más o menos fantásticas. Siquiera, esto 
resultaba poético. 


Cuando en la pantalla se besan ““é]?? y ““ella?”, 
—los dos protagonistas, — temed. 
Tras de ese beso traidor, verda- 
dero beso de Judas, se esconde ¡a 
palabra ““fin?”, 


Las empresas que fabrican pe- 
lículas, conocen bien el eterno 
fondo novelero de la humanidad. 
Por eso propalan fábulas respecto 
a los comienzos artísticos de los 
actores a quienes les conviene 
popularizar. Así, se cuenta que 
George Walsh fué zapatero y 
Charles Chaplin vagabundo. Eso contribuye u 
fomentar la admiración del público hacia esos 
actores. Seguramente los celebraría menos si 38 
le dijese, por ejemplo, que el señor Walsh era 
escribano público y el señor Chaplin había sido 
empleado de banco, 


El cine mina los fundamentos del amor, Las 
mujeres ya no se enamoran de los hombres de 
carne y hueso, 1 menos que el candidato reuna, 


por lo menos, las siguientes condiciones: sor 
joven, hermoso, alto, fuerte, elegante, tener bi- 
teps de altorrelieve, practicar todos los deportes, 
saber manejar automóvil y aeroplano, remar, 
nadar, montar a caballo (si puede ser, saltando 
sobre la silla sin tocar los estribos), y descor- 
char botellas a tiros desde _una distancia no me- 
nor de cien metros. 


Un hombre que carezca de esas condiciones, 
a lo más que puede aspirar es a encontrar una 
mujer “que lo estime??. En cuanto a hallar mu- 
jeres que se enamoren de él, puede estar seguro 
de no lograrlo a menos que emigre a alguna isla 
de la Oceanía, donde las mujeres no conozcan 
todavía a los atletas de cinematógrafo. 


Hay muchas jóvenes enamoradas en efigie de 
ciertos actores de película, que si viesen sen- 
tarse a su lado en el tranvía al mismo “*favo- 
recido”? en persona, cargando con un maletín 
de comisionista, ni siquiera repararían en él, 


El hombre es cobarde por naturaleza. Instinti- 
vamente rehuye la sanción de sus malas acciones. 
Por eso es frecuente que en los cinematógratfos 
de cierta categoría, mientras la sala permanece 
a obscuras, haya espectadores que cometen sen- 
sibles tropelías. A algunos se les ocurre, por 
ejemplo, cacarear, rebuznar o ladrar; y Cs lo 
peor que entre el resto de la concurrencia nunca 
falte alguien que aplaude la gracia. ¿Cuál puede 
ser el placer que encuentran esos espectadores 
en remedar a tan útiles animales como son el 
gallo, el asno y el perro?... Debe ser atavismo, 

Es de observar que en la última sección de 
log cinematógrafos, hacia la media noche, es 
cuando más se remeda al gallo; y no dudo que 
los que tal hacen, son individuos que, en gene- 
ración más o menos remota, han tenido en su 
ascendencia algún ave de corral, 

Mientras el salón permanece iluminado, no 
se producen tales desafueros. Todos los concu- 


rrentes se muestran cireunspectos. Repvitámoslo 
una vez más: el hombre es cobarde por natu- 
raleza. 


Supongo que no estará lejano el día en 
que, en lugar de enviar a los purientes y amigos 
nuestra fotografía, les mandemos cintas cinema- 
tográficas en las que aparezeamos accionando, 
El simple retrato, en que uno se muestra inmó- 
vil, está llamado a desaparecer, 


Cuando ese momento llegue, todo el múndo po- 
drá permitirse el lujo de ser inmortal, Entonces 
nos será dado resucitar a voluntad nuestros muer- 
tos, con sólo “pasar?” la vista en que aparezca 
su persona, Los veremos así volver a la vida... 
Pero no: con relación a la vida, ello será sólo 
una parodia triste y grotesca. f 


Los prejuicios en la Zoología 
Al respecto de un temido batracio 
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“La- salamandra es un animal se. 
mejante en su fonma al lagarto; sal- 
picado con manchas estrelladas, se le 
ve solamente cuando llueve y no sale 


de su cueva sino cuando «el t 
está seco. Es tan fría, que a seme- 


janza del hielo, apaga el fuego con 
solo su contacto. Con el humor le- 


choso que despide de la boca se pue 
extirpar el vello del cuerpo huma 
la parte de éste que la «salama 
toca, -pierde sel color y se pone total- 
mente lívido.” 

“Entre los animales venenosos, la 
salamandra es de los más peligrosos 
y puede aniquilar poblaciones enteras, 
si éstas no son cautás.” 

“Cuando la salamandra «sube a los 
árboles envenena todos sus frutos y 
quien los prueba muere «de frío. Si se 
hace cocinar.el pan, con leña que este 
animal hubie solamente tocado, 
muere enve 
si aquélla cae a un pozo se envenena 
totalmente -el agua. Y «sin embargo 
este animal tan venenoso Sirve como 
alimento a los cerdos; «es probable 
que cl veneño pierda sus propiedades 
activas al pasar por el interior del 
cuerpo de dichos animales.” 

Si fuera cierto lo que aseguran los 
magos, que pretenden apagar los 'in- 
cendios con ciertas partes de la sala- 
mandra, siendo ésta como «dicen el 
único ser viviente que extinga el fue- 
go, Roma hubiera hecho la prueba 
desde hace rato, 

Sestio dice que la ingestión de car- 
ne de salamandra obra «como excitan- 
te en el cuerpo humano y agrega que 
para conservar aquélla, se le saca los 
intestinos, se le corta la cabeza y se 
conserva en miel; pero niega que pue- 
da servir para apagar el fuego. 

Plinio «en «su Historia Naturalis 
acentuó la opinión de los supersticio- 
sos, y desde aquellos tiempos hasta 
hoy los. credulones prestaron fe a se- 
mejantes cuentos. ; 

Las leyes romanas castigaban, cul- 
pables de envenenamiento, a toda per- 
sona que daba a otra un pedazo de 
salamandra, y por tal motivo eran 
condenados a muerte, 

“Hacía fin del siglo xvI11 una mujer 
tentó «envenenar a su esposo con una 
salamandra, mezcló la carne de ésta 
con los alimentos; por ventura el es- 
poso, no tuyo otro daño que aquel de 
haber comido mucho y bien. 

Francisco 1 rey de Francia, ostentó 
como emblema una salamandra con el 
lema: Nutrio et ixtinguo, 

Los alquimistas que pretendían ha- 
eer oro, quemaban este pequeño ani- 
mal, esperando sacarle gl deseado me- 


(a) Salamandra negra en embrión normal. — (b) 
E] mismo, conservado dos semanas en el agua. — 
(c) Larva de salamandra negra, conservada siete 
semanas en el agua. — (4) Otro embrión de sa- 


lamandra. 


nado quien lo come; y' 


Grecia. Los 


4 
y 
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tal, Exponíanlo .a un fuego ardiente 
y luego hacían gotear mercurio «sobre 
el cadáver carbonizado de la pobre 
víctima; considerando como muy pe- 
ligrosas tales “experiencias. 

Igualmrente en los incendios, la in- 
defensa salamandra era arrojada a las 
llamas, y cumplía el oficio de bombe- 
ro, con el d no de 
apagar el fueg y el 
pequeño batracio que 
dab ado miserable- 
“mente «no obstante la 
fama de que £ 1 de 
poder perman k 
entre las llama 

La superst n :ex- 
1 plica también las fábu- 
las atribuidas a este 
animal: quien presta f. 
a influencias sobrena- 
turales no hace caso a 
lo que el raciocinio y 
la observación enseñar, 
quien cree posible una 
locura, es capaz de co- 
otra locura, 

Y ahora algunas palabras, para des 
mentir en lo posible los errores anti 
guos y modernos que corren, atrib:- 
yendo a-este animal tantos desatino”. 

La salamandra nezro-amarilla, Fa 
mada por los naturalistas salamandra 
maculosa, tipo de una familia c 
nombre lleva, «es una especie de lag 
tija.que alcanza de 13 a 15 centímo 
tros de lar- 
go, y su co. 
lor negro 
intenso es- 
tá salpicado 
con man- 
chas irre- 
gulares de 
un vivo cn- 
lor amarillo 
oro. 

Se ex- 
tiende por 
toda Euro- 
pa, desde 
Suecia me- 
ridiona 
hasta Espa- 
ña, Italia y 
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lugares hú- 
medos, 0S- 
curós como 
los valles 
profundos 
o los bos. 
ques espe- 
sos, ie dan 
asilo: habi- 
ta la cavi- 
dad de los 
árboles, de- 
bajo de las 
raíces, y 
también suele alojarse en las cuevas 
de otros animales. 

Durante el día no sale, y si esto 
sucede, lo hace sólo cuando Jlueve, 
pues únicamente abandona su guarida 
durante las horas de la noche. Su ali- 
mento “son las lombrices, los caracoles 
y otros insectos; «y en algunas oca- 
siones también se nutre con pequeños 
wertebrados. Á veces come mucho, 
otras se alimenta muy poco, ayuna se- 
manas y a veces también meses. 

El humor acre que 
secrecionan sus glíndu- 
las cutáneas, protegen 
este anfibio contra sus 
enemigos, a quienes di- 
cho humor desagrada y 
es hasta cierto punto 
peligroso. 

Si se toma una sala- 
mandra y se la exprime 
por la nuca, ésta despi. 
de dicho humor hasta 
la distancia de 30 cen- 
tímetros más o menos. 
Ella misma puede des. 
cargar a voluntad ¿sus 
glándulas y esto lo ha- 
ce en momentos de an- 
gustia, para defenderse 
de las agresiones. 


Salamandra común 
(manchada) 


Cuando se viaja en automóvil, 
frecuentemente se presentan a la 
vista oportunidades para hacer 
preciosas fotografías de lindos 
valles, montañas, caras nuevas, 
típos locales, trozos interesantes, 
panoramas que requiren el uso 


de la 


—KODAK 


Es fácil hacer buenas fotogra- 
fias con la compacta y simple 
Kodak, y la innovación auto- 
gráfica exclusiva en la cámaras 
Eastman, por cuyo medio la fecha 
y título se inscriben permanentes 
en cada negativo, al tiempo de 
hacer la exposición, se encontrará 
de gran conveniencia al automo- 
vilista. 


KODAK ARGENTINA, Limited 


Corrientes 2558 Buenos Aires 
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Teatros al aire libre | 


? 
CALIZA E =y = 
El teatro al. aire 
¡bre gana cada. día 
partidarios. en 
undo culto, En 
ias sobre todo, 
aperas hay ruina 
histórica. que no. ha. 
ya servido de esce- 
nario para la repre- 
sentación de alguna 
ópera o de algún 
drama que se pres- 
te a ser en aquel 
sitio representado. 
El antiguo circo de 
Nimes,, que tantas 
veces ha sido utili- 
zado como plaza de 
toros, lo ha sido 
también como tem- 
plo de, Talía, y no 
contentos: con sus 
propias: ruinas, los 
franceses van a bus- 
carlas.en Africa. La 
representación, ha- 
oe pocos: años, de la 
“Electra'” de Sótfo- 
cles, en medio «le las 
ruinas: romanas de 
Tingad, en Argelia, fué un verdadero 
acontecimiento. El público, compuesto de 
empleados, colonos e indígenas, acudió 
desde las poblátiones inmediatas de Ba- 
tua y Lambessa; y la víspera de la fun- 
ción, toda una tribu de beduinos vino a 
acampar: junto: a la. Pompeya: africana. 
Cuando. Electra, personificada por la. ac- 
triz-Mime. Silvain, apareció entre Jas ro_ 
columnas dos: veces milenarias, todos 
espectadores. experimentaron una 
emoción: indescriptilale; la silueta: de la 
trágica, y las de los: demás actores en. 
vusitos: en. la: toga: o en. el peplo, parecian 
dar vida. a: aquellas piedras vemerables, 
en las que sus voces despertaban ecos 
dormidos. hace veinte siglos, 


dray, en: “Les Romanesques?” 
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A fines del verano de 1909, eel célebre actor dra- 
mático Maurice Metenlinck, actual propietario de 
la antigua abadía de Saint Wandrille, en Normandía, 
celebró en este viejo monasterio una representación 
del “Macbeth” de Shakespeare, por todos conceptos 
única. De escenario fueron sirviendo sucesivamente 
las diferentes salas y dependencias de la: abadía, se. 
gún lo exigía el argumento de. la trasedia. El ban= 
quete en que se aparece la sombra de Banquo, tuvo 
ren: el. gran refectorio, as tres brujas baila- 
ron en itorng del caldero. puesto al fuego entre los 
viejos: claustros, Los espectadores, en número de 
ciocuenta. solamente, teníam que seguir a los acto- 
2s de un sitio a otro; (pero: este incomviente no 
impidió. que: saliesen. complacidisimos de: la fiesta; 

El éxito. de esta: representación ha: hecho. que 
Meterlinck ¿haya encontrado imitadores fuera de 
Francia, y (hace: algún tiempo el Touring-Club de 
Bélgica. organizó. una. representación de “El. Claus 
tro”, la: obra. maestra. del gran dramaturgo belga 
Verhaeren, entre las. ruinas de la abadía. medioeval 
de Villers (Brabante). El drama en cuestión ofrece 
la, particularidad. de mo contener ni un solo. papel 
femenino; todos sus personajes son monjes, y la 
escena ocurre en la capilla, el refectorio y el 
claustro de una abadía. Era imposible, por tanto, 
encontrar mejor: escenario. Como: en Saint Wan- 
drille, el público: tenía que cambiar de sitio: cada 
vez que había un cambio de escena,” y al efecto, 


v1 


manesques?”, de Rostand, 


Representación de *“Electra*? en las. ruinas. de 
Tingad. 


cada: espectador recibía al entrar una silla: de tijera. 
La: impresión «ue: el drama, representado en. am- 
biente tan idóneo, prodiajo en cuantos lo presencia- 
ron, fué. inmensa; todo el audisorio convino en que 
creía haber asistido a una serie de escenas ocurridas 
en la realidad. : 

En Dinamarca: se ha hecho algo más. Allí no se ha 
dado una representación aislada, sino que hay un 
teatro formalmente organizado, en los bosques de 
Klampenborg, junto a Copenhague. El escenario: es 
un trozo del bosque mismo, y el público se sienta al 
alive libre. 

_Un empresario inglés montó también un teatro al 
aire. libre: en, la. :estación: veraniega de Port Sumlight, 

z teatro que; cuando. hacía mal tiempo, po. 
dia cubrirse con toldos. A diferencia, sin 
embargo, de lo: que en otros países ocn- 
rre, el negocio fracasó, sencillamente por- 
que estos teatros sólo: sirven para cuando 
llace- buen tiempo, y, en Inglaterra los 
días. buenos son tam raros, que todo el 
nundo los aprovecha para dedicarse a 
sus juegos y deportes predilectos.' 

En otros países se: han organizado re- 
presentaciones al aire libre; y entrenos» 
otros, mismos, aun está: fresco el recuerdo 
de la muy interesante representación que 
de “Les Romanesques” de Rostand, hizo 
la compañía francesa de Andrés Brulé- en 


En el Talar de Pacheco: público oyendo la representación de “*Les*Ro- los hermosos jardines del Talar: de: Pa- 


checo. 


satisfarán a Vd. porque entre 
su variedad. encontrará uno 
para cada circunstancia. 


En los tes, 1ehs, pie-nies 
y en todo momento los ricos 
BIZCOCHOS 


PÍDALOS. EN TODOS LOS ALMACENES 


A. A. CARPINACC! 


Callao, 2036 
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El banquete de 
boda. 


En el Japón van 
introduciéndose 
poco a poco mu- 
chas costumbres 
curopeas, pero 
junto a ellas que- 
dan, y quedarán 
por largo tiempo, 
muchos usos y 
prácticas que no 


El tocado han perdido nada 
> de su sabor local. 

do la novia Esto Ocurre, por 
ejemplo, con las 


bodas, en las que 
la única innovación consiste en la edad de los con- 
trayentes. Antes, los japoneses se casaban de ni- 
ños; hoy, el hombre, por lo menos en la clase 
acomodada, tiene que esperar a terminar sus estu- 
dios universitarios, es decir, hasta los veinte o 
veintidós años, Al llegar a esta cdad, es deber del 
joven indicar a su padre que quiere casarse, y el 
padre se apresura a encargar tan delicado asunto 
a un casamentero o intermediario profesional, 
Estos intermediarios son hombres muy duchos en 
su oficio, y que por la cuenta que les tiene procu- 
ran acreditarse haciendo las bodas lo más a gusto 
posibe de ambas partes. El padre explica a nues- 
tro hombre cuáles son los gustos, exigencias y ca- 
rácter del hijo, y el intermediario busca entre sus 
conocimientos una linda musmée a propósito para 
el caso. A veces su misión resulta fácil, gracias a 
confidencias indicadoras de que tal:muchacho y tal 
muchacha se gustan; pero lo corriente es que el 
aspirante a casado y la elegida nose hayan visto 


desayuno, 
agradable y nutritivo 


CHOCOLATE 


GODET 


EXTRA 
(Papel bronce) 
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Cómo se casa la 


musmée 


jamás. Para que se conozcan, se organiza un té, al 
que acuden las dos familias, y en el que la presunta 
novia hace los honores. La etiqueta exige que los 
dos jóvenes no se dirijan la palabra; pero allí, 
como en todas partes, existe el lenguaje de los ojos, 
sobrado y expresivo. Después de aquella fiesta, el 
intermediario consulta al chico y al padre de la 
chica; la opinión de esta última no cuenta para 
nada; si a su padre le parece bien el pretendiente, 
el primer deber de la mujer japonesa es obedecer ; 
si a aquél no le agrada aquel enlace, limítase a de- 
cir que su tonta y horrible hija es indigna de un 
marido tan gentil e ilustrado, y asunto concluido. 

Suponiendo que, como generalmente ocurre, el 
casamentero haya acertado, las dos familias proce- 
den en seguida a arreglar los detalles de la boda. 
En el Japór no se conoce las relaciones largas, y 
los padres designan la fecha más próxima posible. 

Cuando liega el gran día, la novia es lujosamente 
ataviada por la madre, sus doncellas y, a veces, 
por la mujer del intermediario. Empólvase exagera- 
damente su rostro, pintansele los labios de rojo, se 
le hace un peinado lo más complicado posible y se 
le pone el traje de boda, que ha de ser de seda 
blanquísima, con mangas larguisimas y un “obi”, o 
banda, de formidables dimensiones. Todos estos de_ 
talles de la indumentaria de boda tienen para la 
japonesa la misma importancia que para la europea 
tienen el velo o la flor de azahar. 

Las bodas japonesas no se celebran en la iglesia, 
sino en casa del novio, y generalmente de noche, 
nunca por la mañana. Apenas anochece, sale la 
novia de la casa paterna, en palanquín. Junto a la 
puerta, se ha encendido un pequeño fuego donde se 
queman sus muñecas y demás juguetes, para indicar 
que alí muere la infancia y empieza la niña a ser 
mujer. 

Conviene advertir que en el Japón uná boda no 


'da origen a un nuevo hogar. El esposo lleva a su 
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Yo quiero PU RUVA!!! 


Eso es lo que piden los niños, corroborando en 
su inocente exclamación cómo satístace a su orga- 
nismo este delicioso jugo de uvas- sín alcohol. 


Haciendo entrega de la 
novia. 


as 


La novia toma el té con su 
madre. 


esposa a su casa paterna, y todo se reduce 2 aumen. 
tar la familia de su padre en una persona más. Al 
llegar a la puerta de esta casa, la familia de la 
novia la entrega a la otra familia; pero antes de 
celebrarse la ceremonia nupcial, hay que hacer una 
breve fórmula preliminar, que consiste en tomar la 
novia una taza de té en compañía de la madre, de 
la mujer del intermediario y de una niña que re- 
cibe el nombre de “mariposa” y que viene a ser 
como una dama de honor. 


PR) 


En el vigor de la niñez se perpetúa la raza. 


GRENIER 4 Cía. 


$ OFICINAS: JUNCAL 1001 


U. T. 1029, Juncal 
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Vemos que la belleza de los edifi- 
cios construídos por las hojas proce- 
de, desde el primer grado hasta el 
último, de que ellas atestiguan su 
perfecta cooperación, y que un solo 
fin las reune en las más diversa 
cireunstancias de miseria, de es“uer- 
zos o de placeres. Sin solidaridad no hay 
belleza; sin deseo «determinado no hay 
belleza, ni la hay sin turbación y sin 
muerte; sin placer individual, capricho y 
libertad—a lo menos tanto como se pue- 
dan conciliar con el interés general, — 
tampoco la hay. 

Así, el encanto de un árbol puede per- 
derse o destruirse de varias maneras, El 
desacuerdo lo mataría—de una hoja con 
otra; la desobediencia la mataría, — de 
una hoja con la.ley que la rige; también 
moriría por exceso de indulgencia por 
parte do la Providencia y por la repre- 
sión de toda pena; sería asimismo muer- 
to por una simetría servil y por la au- 
sencia de todo placer. Y lo mismo suce- 
de hasta al más pequeño átomo y a las 
primeras manifestaciones de la vida. 

Toda cosa que vive lo debe a las cua- 
tro condiciones siguientes: armonía, obe- 
diencia, dolor y agradable desigualdad. 
Cortad de arriba abajo un capullo de en- 
cina que no tenga siquiera las dimensio- 
nes de un grano de trigo. Sus hojas nacientes 
están ya arregladas según la ley perfecta de la 
resiliencia. Tomad un capullo que se abre a la 
vida. La ley que lo rige es ser un cuadrado de 
cuatro hojas; pero ved cómo la hoja de arriba 
toma la cabeza del movimiento y cómo la de 
abajo se repliega ya en el aire, algo contraria- 
da por el esfuerzo. 

Contemplad un capullo de chopo algo más 
abierto: ¿quién dirá el número de aventuras por 
que ha pasado ya tan pequeña cosa? Y así su- 
cesivamente hasta ol fin. 

Ayuda, sumisión, trabajo, disparidad, son las 
fuentes «le todo bien; conflicto, desobediencia, 
lujo, igualdad, las fuentes de todo mal. 

Hay también otra leeción que pueden ense- 
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== Las hojas 


por John RUSKIN 
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ñarnos los constructores de hojas, lección pro- 
fundamente inscrita y que supongo habrá vis- 
himbrado ya el lector, Cada hoja une, como he- 
mos visto, su obra a tado lo que queda de la 
obra acumulada por las que le han precedido. 
Lo que han edificado antes que ella le ha ser- 
vido durante su vida, le ha permitido moverse 
más libremente en el aire, y le ha substraído a 
las exhalaciones maléficas del suelo. Cuando 
muere deja pequeña su fibra, pero bien hecha, 
añadiendo así algo esencial, aunque impereepti- 
ble, a la fuerza del tronco, desde la raíz hasta la 


copa en que ha vivido, y haciéndola así más fa- 


vorable a las genefaciones de hojas que han de 
sucederle. 


Nosotros, los hombres, cuando imaginamos ser 


bt oóbogar 
[0] 


"* modestos, nos comparamos a simples 

h hojas; pero no tenemos derecho al- 
guno a hacerlo. Las hojas podrían 

¡ rechazar esa asimilación. El poder 

¿ “le todo pueblo grande, como de todo 
ougnero “árbol viviento, se debe a que no bo- 


rre la obra de sus antepasados, sino 
que la confirme y acabe. 

Si nos fijamos en la historia de las 
naciones, podremos datar el comienzo de 
su decadencia, del momento preciso en 
que dejaron de llevar respeto en su co- 
razón y de atesorar la obra «le sus manos 
y sus cerebros; desde el momento en que 
la profusión de los frutos de la estación 
ocultó en ellas la vida del corazón, por 
la cual se han marchitado Ja sencillez de 
las costumbres y los vínculos de la tra- 
dición. 


Esa lección puede enseñárnosla la vi- 
da de la hoja. Hay otra que podemos sa- 
ear de su muerte, Si alguna vez nos in- 
vade, en otoño, cierta melancolía al ver 
huir las- hojas muertas, ¿no convendría 
alzar con esperanza los ojos hacia los 
edificios poderosos? ¡Ved cuán bellas son 
y cuán lejos se prolongan en bóvedas y 
en arcadas las alamedas de los valles, las 
franjas de las colinas! Son tan eternas 
como imponentes. La alegría lel hombre, 
el bien de todas las criaturas vivientes, 
la gloria de la tierra, no son sino obras de esas 
pobres hojas que huyen lánguidamente ante nos- 
otros, hacia la muerte, No las dejemos pasar sin 
oir su último consejo y su último ejemplo; que, 
nosotros también, no cuidándonos de erigir un 
monumento en nuestra tumba, construyamos una 
en el mundo; un monumento que enseñe a los 
hombres a recordar, no en donde hemos muerto, 
sino en donde hemos vivido, 
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q "LA ESMERALDA” 


ESMERALDA esquina CORRIENTES 


CASA FUNDADA EN EL ANO 1890 
Alhajas a mitad de precio 
de las otras joyerías 


Algunos modelos de medallas : 
modernas, reproducidas en su 
tamaño natural. 


7078—Platino y oro 18 k,, 
nácar, Virgen, 3 brillan- 
tes, varios diamantes y 


7159-—Platino y oro 18 k., ná- 
car fantasía, 11. brillantes, 46 
perlas, varios diamantes y za- 


firos. .. . $ 690. 


zafiros. 


7466—Platino y oro 18 k., ná- 
car, fantasía, 60 perlas y va. 


rios diamantes. . $ 290. 
2 4 pesos: 


$ 290. 


7456—Platino y oro 18 k., 
nácar, fantasía, 25 per- 
las y varios diamantes, 


270, 


7483—-Platino y oro 18 k., 
nácar, Virgen, 1 brillan- 
te, 31 perlas y varios día- 


Unión Telefónica 862, Avenida 


7453—-Platino y oro 18 k., ná- 
car, calado, 40 perlas, varios 
diamantes y zafiros. $ 490 ¿o 


mantes ... . $ 295. 
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7087—-Platino y oro 18 k,, 
nácar, Virgen, 20 brillan- 
tes, 46 perlas, varios dia- 
mantes y zafiros, a pe- 


808... 640, 
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tal o bancario, remitiremos 
franco de porte cualquier al. 
haja' al interior de la Re- 
pública, Si ésta no resulta 
del agrado puede ser. cam: 
biada' por otra. Todas nues- 
| tras piedras son de primera 


_| ¡calidad y están 
en oro.18 k, y puro platino. | BOB a 


3 


7454—Platino y oro 18 k., 
nácar, fantasía, 60 perlas, 
diamantes «y zafiros, a pe- 


,5,340.— 


7477—Platino y oro 18 k., Vir. 
gen, miniatura pintada a mano, 
6 brillantes, 41 perlas, varios 

amantes y zafiros. $ 640 ¿on 


Algo sobre belleza femenina 
por la Doctora EQUIS 


Higiene de los labios 


Nada tan delicado como los labios, 
mi tan sensible a los efectos del aire, 
del sol y del frío. 

Si queremos conservar su sonrosa- 
do natural, imposible de imitar «con 
preparaciones, cuidemos de no. hume- 
decenlos con frecuencia so pretexto 
de volverlos brillantes. 

"Tampoco es conveniente monderlos 
para llegar a su enrojecimiento. 

El uso del limón favorece a los la- 
bios; en cambio debemos huir de la 
elicerina, que tiene la propiedad de 
estropear su color. 

Debe preferirse la vaselina teñida 
con un color vegetal. 

El uso de pomadas será moderado ; 


“si se hate indispensable su uso en 


razón de la excesiva palidez de los 
labios, procúrese que sean inofen- 


Doy a continuación algunas recetas 
fáciles para obtener la belleza de 
esta importante parte del rostro: 
Para conservar su frescura — 


Camín ioinosrr dni «> TO: QS, 
Agua de rosdS.......... 50, 


Espíritu de r0sas....... 2g0taS 
Para evitar grietas. — 

Humedecer los labios al acostarse 
con pomada de pepinos. 


Para curarlas.— 


Cera blanca ....--.-. -» 20 gr5. 
Aceite de almendras dul- 
A e Vico DNS 


nero. 5 


Aceite de rosas.... 
Todo esto se funde al baño de 


maría. 
Labios secos. — 


Se suavizan icon el uso de ésta ¡po- 
madita, preparada como la anterior: 


Cera blanca .......-»»»» IS 8TS 
Aceite de olivas ..... «+. 15 » 
Esencia de rosas.,...... 3 gotas 


Para disminuir labios gruesos — 


Se funden en baño de maría 3o gra- 
mos de coldeream y se agrega 1 gramo 
de tanino. El uso de esta preparación 
da a los labios su debida proporción. 


Cuidados que los dientes requieren 


El peor enemigo de los dientes es 
el depósito calizo que se forma sobre 
ellos, conocido con el nombre de sarro, 

Los preservativos contra este pe- 
ligro son las pastillas de clorato de 
potasa y los enjuagues con agua y 


sal. Para quitarlo, se indica el alum- 
bre en polvo. Se coloca parte de esta 
sal sobre el cepillo de los dientes, li- 
geramente humedecido, y se dan fric- 
ciones cada mañana durante dos o 
tres días seguidos. 

Es conveniente enjuagar la boca 
después de esta operación, con agua 
y miel en solución. 

Manchas dentarias — 


Si han sido producidas por prepara_ 
ciones ferruginosas, se frotan ligera- 
mente los dientes con una muñeca de 
algodón hidrófilo, impregnada en la 
siguiente solución : 

Acido clorhídrico puro.. 1 parte 

Agua destilada ........ 3 


sp 
Después, durante 15 días, se usará 
el polvo siguiente: 


Creta precipitada ....... IO grs. 
Lirio de Florencia en polvo 20 ,, 
Clorato de potasa...... ie 
Esencia de menta...... - 5gotas 


FÓRMULAS DENTÍERICAS 


Para la higiene racional de la boca 
se aconsejan estos preparados líqyui 
dos que cada lectora puede fabricar 
por sí misma: 

Alcohol rectificado ,..... 5 gr5. 

Agua de meñta......... AA 

Cloruro de sodi0....... AE > 


” 


Se «mezclan íntimamente los tres 
elementos y se filtran. 


De anís — 
Anís. verde cocos... 30 FS: 
Clavos de especia....... LO e 
Cochinilla- a e > E 
RA A pS 
Canela de China....... RED + y 
Esencia de menta...... ES 
Crémor tártaro 20000. 2% E 
ICO a a 1 litro 


¡Se ponen los aromas en iñfusión 
con alcohol, junto con la esencia de 
menta, Se trituran aparte la cochini- 
Ma, el crémor tártaro y el alumbre, 
con un poco de agua. Se mezcla el 
total, se deja macerar durante diez 
días y se filtra. ? 


De alcanfor y mirra — 


Polvos de alcanfor...... Ógrs. 
a O A A HEEE: NE 
Polyos de quina....... E 
Agua destilada ........ a Ma 
Alcohol de 80%.......... so, 


Se macera todo durante gcho días. 
De hipoclorito de cal. — 


Este elíxir es eficaz para corregir 
el mal aliento. Basta para ello enjua. 
gar la boca con tna cucharada de la 
solución diluida en nredio vaso de 
agua tibia, repitiendo la operación 
tres veces al día; 


Hipoclorito de cal...... 25 gr5. 
Alcohol de 36”....... a 
Agua destilada ...... de JO 


Esencia de elayos...... 3 » 


Para conservar los dientes blancos 
y limpios, basta frotarlos por lome- 
nos una vez al día con un cepillo, 
embebido en la solución descrita y 
enjuagarse después la boca con agua 
clara. 

De mentol.— 


A A A a 
Esencia de clavos......». a 
Tintura de cochinilla... 60 .,, 
Esencia de menta...... 50 
Tintura de mirra..... LID 
¡Acido bÓricO ......o--»«. 3% 5% 


Se puede preparar un dentífrico 
semejante al Odol empleando: 


Salol +0... A 
A nd 
Esencia de clavos..... . Togotas 
Esencia de menta..... > DABLE 
Tintura de-vainilla..... 200 ,, 


Alcohol hasta completar 1 litro. 
Para niños. — sz 
Acido tartárico ....... 3808. 


Agua destilada ......+.. 100 ,, 
Agua de menta........ 20 ,, 


En lugar del agua de menta se pue- 
de usar un gramo de mentol. 

Se frota la cavidad bucal del niño 
con un lienzo empapado en la solu- 
ción indicada. 


Proporciona al rostro femenino aquel 
sugestivo encanto peculiar de la abso- 
luta hermosura, cuyo logro constí- 
tuye el anhelo constante de las damas. 


«++ La aparición del Polvo Grasoso DIANA, para em- 


25 bellecer la tez, constituye la prueba del adveni- 
; miento de una nueva era en la elaboración de 
Le artículos para tocador, euya norma ha de ser la 


absoluta pureza de los ingredientes y la observan- 
cia de la más rigurosa higiene en su preparado. 


de Sus variados y exquisitos perfumes son; Violeta, Heliotropo, 
E $ 3 > 
; Rosa, Windsor, Joya Oriental y Jazmin, 


De venta en las buenas Farmacias, Tiendas y Perfumerías 


PRECIO: * 1.30 LA CAJA 


“,. Nuestro Certamen de Mariposas 


A las Señoras y Señoritas que nos envíen recortada la ma- 
ribosa que figura en este aviso, les remitiremos una abundante 
5 Ad muestra del Polvo DIANA, 

. 


-. A las que nos envíen 6 mariposas distintas, de las que apa- 
recen en nuestros anuncios, acompañándolas de 6 hojitas m- 
presas de las que van dentro de cada caja de Polvo Grasoso 
DIANA, les regalaremos un bonito estuche conteniendo: 1 ta- 

Ad rro de Pasta Dentífrica BLANCOL, 1 frasco de Agua de Be. 


.s leza VIRGINIA y un fino Jabón de Tocador DIANA, Las 
cs hojitas. deben. ser una de cada perfume. 
Ae 
8 Unicos concesionarios en la Argentina: 
ya 
2 
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Las noticias que utilizo en este 
artículo pertenecen a un activo in- 
vestigador, el doctor J. L, Nascher, 
quien redactó un largo informe acer- 
ca de la esthesiomanía en 
“The Medical Times”?, 
publicación científica que 
aparece en Nueva York, 


Los escritores médicos 
dicen esthesiomanía. cuan- 
do se trata de una forma 
de manía psíquica, notable 
por la degradación de los 
sentimientos y por peli- 
grosas excentricidades. 
Pero hasta ahora no se ha- 
bía considerado el tópico 
en carácter de mal so- 
cial, Por lo demás, mu- 
echos textos omiten to- 
da referencia al respec- 
to. Todas las per- 
sonas tienen al- 
guna peculiari- 
dad. Esta fija las 
earacterísticas 
especiales de la personali- 
dad. Las personalidades 
vigorosas poseen rasgos 
peculiares hasta el grado 
de distinguirse por ellos 
de todos los demás indivi. 
duos; las personalidades flojas apenas si son dis- 
tintas de todo el mundo. La peculiaridad perso- 
nal es un rasgo de todas las facultades indivi- 
duales; de la razón, del juicio y de la imaginación, 

La peculiaridad principalmente imaginativa 
hace al artista, al poeta, al novelista, al compo- 
sitor. La de la razón, hace al pensador, al filó- 
sofo, al hombre de ciencia. En la esfera de la 
volición hace al leader y al maestro de- los hom- 
bres, al caudillo de las multitudes y al jefe de 
los gobiernos. 


Bohemia y moralidad.— 


No es posible determinar el punto en que la 
desviación de lo normal se convierte en manifes- 
tación de insania, ni tampoeo cuando es una abe- 
rración del sentido mora] o una acción de las 
fuerzas ancestrales. En el Barrio Latino de Nne- 
va York (Wáshington Square, Greenwich, Villa. 
ge, etc.) son de encontrar muchos hombres y mu- 
jeres que ofrecen rasgos peculiares y excéntricos, 
en los vestidos, en la manera de: hablar, en sus 
actos comunes. Estas gentes suelen poseer un sen- 
tido ideal de la moralidad y un sentido elevadí- 
simo de la justicia. 

Pero su conducta no se arregla a la mo- 
ralidad de las costumbres ni al concepto 
ordinario de la justicia. La vida de estas 
personas llega a ofrecer un carácter alar- 
mante por- su excentricidad vehemente. 
Si se tiene en cuenta que es el pueblo yan- 
qui fundamentalmente escaso de originali- 
dad y de toda alta capacidad creadora, se 
vendrá a columbrar econ mayor claridad 
cuán verdadera insania es la singularidad 
de los excéntricos habitantes del Barrio 
Latino de Nueva York, quienes no por ma- 
níacos dejan de ser yanquis. ñ 

Parroquias hay que descuellan por la 
fama de su perversión moral; las excen- 
tricidades y desviaciones de lo convencio- 
nal cobran allí invariablemente aspecto 
de aberración moral y mental. No se debe 
olvidar, empero, que lo que en uma parte 
se considera moral, es inmoral en la otra, 
y lo que en un tiempo se ha tenido 
por sensato, en otro ha sido desechado 
por absurdo. El estudio de la esthesio- 
manía debe ser efectuado con gran 
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La esthesiomanía 


Vida bohemia en el Barrio Latino 


de Nueva York 
por Pedro Mario VARELA COB0O 


eserupulosidad, pues suele darse en 
su curso con casos que, aparente- 
mente, adoptan carácter patológico; 
pero que en el fondo no son sino 
cursis imitaciones que ridículos bur- 
gueses pretenden lograr de la vida 
y costumbres de los genuinos artis. 
tas bohemios de Nueva York. Es- 
tos son extravagantes, egotistas, 
viciosos o inmorales. Carecen de] 
sentido de la responsabilidad 
social, Son negligentes en el es- 
tudio; volubles en arte, música 
y literatura. Eruditos aparente- 
mente, para el mal informado, 
son banales e ignorantes para 
aquel que sabe y les conoce. 

Su vida es, con ser sincera, 
una simulación de todas las be- 
las aptitudes y actividades hu- 
manas, 


La mujer emancipada.— 


En el barrio latino de Nueva York la mujer 
bohemia no es la modistilla de Murger, sensible 
y delicada amante, capaz de sacrificio por el ser 
amado. Sino que es una anglosajona viciosa y 
extravagante, egoísta y resuelta. Usa vestidos 
exóticos, ora. como en log tiempos antiguos, ora 


como en los pueblos modernos del Oriente: China, 
India, Persia, etc. Se ayunta. con el bohemio 
cuando se le ocurre; y cuando se le ocurre tam- 
bién le abandona. A veces estas mujeres perte- 
necen a una clase social escogida; pero han aban- 
donado toda relación con el mundo normal y vi- 
ven, encerradamente, en su tribu artística. Sólo 
se avienen a tratar con el burgués filisteo en 
ocasión de venderle un cuadro, una composi- 
ción, una novela, cuyo ingreso ha de ser gas- 


¡UNOMQTONS 


Sigámonos queriendo 
pdr José OC. BELBEY 


Amémonos, mujer, sin que nos guíe 
ningún otro deseo que querernos, 

Si hoy la vida es hermosa, y nos sonríe, - 
para qué, en otra cosa, entretenernos... 


Porque hemos de pensar, si hoy es posible 
solamente sentir, sentir tan sólo, 

y no saber de nada, Si imposible 

es el sueño de amor en que me inmolo, 


no importa. Tu sonrisa, no es un sueño, 
Y si tu mirada es un beleño, 
y en tus labios apuro el cruel brebaje, 


mejor, Sigámonos queriendo, 
aunque haya en nuestros besos. un ultraje 
al pobre ensueño que se va muriendo, 


NANO INIA 


MACRI IIA mam 


tado inmediatamente en el vicio 
predilecto. Hoy invaden ruidosa- 
mente el restaurant de Jujo;.ma- 
fiana comerán en un mísero foudín. 
Es una clase inherentemente anti- 
convencional y sus excentricidades 
son características permanentes. Su 
anormalidad e insania en comparsa 
con los demás individuos, constitu- 
yen en ellos lo normal y esencial, 


aerea 


Ultimos rasgos del bohemio yanqui.— 


El verdadero bohemio, al contrario de lo que 
sucede con el imitador, no advierte que lo es; no 
infringe deliberadamente las reglas sociales. No 
concibe la vida de otro modo que no sea el de la 
suya, no es un ““poseur””, no pretende llamar la 
atención del burgués. 

Hay una inter-relación inquebrantable entre su 
temperamento, su vocación y sus costumbres irre- 
gulares. Temperamentalmente emocional e imagi- 
nativo, es artista, escritor, músico, actor; siem- 
pre se consagra a una obra que no exija concen- 
tración excesiva de las facultades de la razón, 
Su actividad es tal que no le exige el empleo de 
horas fijas. Es comunmente imprevisor, impráe- 
tico, indolente, y cree que sólo tiene que hacer 
consigo mismo y nada con el resto del mundo. 
Carece de la preocupación en el futuro, Puede 
mantener largo tiempo amistad platónica con mu- 
jeres, viviendo junto a ellas como si pertenecie- 
ran al mismo sexo. De sus matrimonios raramente 
nacen hijos. Las mujeres acostumbran aniquilar 
su capacidad materna. Gozan de una independen. 
cia absoluta; eligen sus amigos, se entregan a 
sus inclinaciones, trabajan cuando quieren, Raro 
es en este ambiente un hogar bien constituído, 
aun teniendo dinery no ocupan un departamento 
de más de dos piezas. Las relaciones entre el 
hombre y la mujer se realizan así: en la amistad 
intelectual, en la amistad sentimental o espiri- 
tual, en la amistad física; corresponde a cada 
cual una. determinada mujer. 

Tan completa es la separación de estos elemen. 
tos que normalmente están combinados en el amor 
de la mujer y el hombre que, cuando una amis- 
tad invade los dominios de la otra, ello se consi- 
dera como una infracción a las conveniencias so- 
ciales de la tribu. Por lo común el eonflicto así 
planteado suele traer un divorcio, lo cual difícil 
mente sucede en otros casos, aun con ser más 
graves para el criterio no bohemio, En el Barrio 
Latino viven mezclados los ricos y los pobres Bo- 
hemios. Sus costumbres son las mismas, sus ex- 
centricidades semejantes, sus vestidos de análogo 
corte, si no de igual tela. 

Había una mujer bohemia que vestía 
siempre como una geisha. Sus habitacioneg 
estaban decoradas como las de una geisha, 
Leía obras relativas a la China y al Japón, 
e imitaba las costumbres habituales de lag 
mujeres de esos pueblos. 

Otra mujer teníase por descendiente de 
reyes. Vestía todo de púrpura y hasta para 
meterse en la cama usaba un camisón pur- 
purino. ? 

Las artes de estos bohemios suelen tener 
un soplo místico y referirse al misterio, 
Entre los modernos el más leído por ellos 
es Mauricio Macterlinck, 

Se ocupan en las producciones astrológi- 
cas y atribuyen valor sobrenatural a las 
piedras preciosas, e 

El erotismo, el amor libre, el psico-aná- 
lisis alucinante, la excentricidad del sen- 
tido moral y de las costumbres, la licencia 
espiritual, la inadaptabilidad al orden co- 
mún, comportan los signos primordiales de 
la esthesiomanía o patología de la vida de 
bohemia yanqui. Ilust. de Macaya, 
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= Los libros E 
IE 


“Poemas e 
Sonetos””, por 
Ronald de Car- 
valho. Ed. Río 
de Janeiro, 
1919, 


Ronald de 
Carvalho ha da- 
do a la publici- 
dad en 1914, a 
los veinte años, 
su primer libro 
de versos, *“Luz 


Ronald de Car- 
yalho, autor de Gloriosa”, y 


tiene concluído 
actualmente un 
estudio metódi- 
eo de la literatura brasileña, desde 
el siglo xvi a las postrimerías del 
x1x. Ambas obras 'suponen por lo 
menos un estudioso. 

Pero después de leído *““Poemas e 
Sonetos””, reciente libro del joven 
hombre de letras fluminense, no só- 
lo se confirma la suposición ante- 
rior, sino que se Supera con la cer- 
tidumbre de que obran en poder 
del autor del mencionado libro, cua- 
lidades muy dignas de tenerse en 
cuenta, 

““Poemas e Sonetos””, un volu- 
men, contiene cuatro libros. 

En '*“Poemas da matureza??, des- 
de sus **Alegorías”” primeras hasta 
““Na docura da tarde?”, domina un 
dejo melancólico y sereno a lo Sa- 
main. El alegorismo propiamente 
dicho no existe, felizmente, en esos, 
estados de ánimo frente al paisaje, 
donde lo subjetivo no pesa mucho. 
“¿Tarde de chuva?” es a modo de 
una paráfrasis de la famosa verle- 
niana: 


*Poemase So- 
netos””. 


““Porque una, voz antiga, chora 
dentro de mim...? 


Sobre os ¡jardins, fina, insistente 
A chuva cáe tranquillamente.?? 


Y si en este libro el alegorismo 
no existe, ya que lo visto no se en- 
maraña con presunciones simbóli- 
cas, en cambio en el siguiente, 
“Poemas da vida”, el sentir y el 
pensar «kel poeta ocupan el verso 
haciendo de él una exteriorización 
de su mundo interior, y entonces sí 
aparecen símbolos y alegorías. 

El poeta, en una selva dantesca, 
despierta a la voz que le dice: 
““¡Camina. Vé en busca de la vida 
que te llama??, Y las visiones y la 
amarga experiencia se suceden en 
el largo y fatigoso andar sin que 
el viajero halle otra cosa que *“mi- , 
seria ??. 

“(Vuelve a la selva”, le grita 
au propia alma: “(en el ala de las 
mariposas y en las bestias hay más 
sabiduría que en los hombres?”. 

Tal desconsuelo se desprende asi- 
mismo de las composiciones breves 
que siguen a este trabajo, En ellas 
como en el poema es de notarse el 
vigor de algunas estrofas por cuan- 
to indican una “vida?” que parece 
amarse desde que da motivo a tan 
valiente expresión, q 

En el tercer libro, *“Sonetos?””, 
Carvalho canta al/lamor a la mane- 
ra del renacimiento, bajo la advo- 
cación de Dante, Petrarca, Miguel 
Angel... sobre todo de Camóens, 
una cita del cual inicia la serie: 


““Manda-me amor,que cante doce- 
7 [mente.?” 


E) cuarto libro lo llenan las ““Fi- 
guras de cinza e «de ouro?”?, compo- 


¿ 


siciones que por el marco, como por 
el contenido y el procedimiento de 
ofrecerlo, recuerdan al Heredia de 
los magistrales ** Trofeos?” : 

En otras la fastuosidad tropica 
esplende y el americano de tierras 
cálidas y rutilantes habla entonces. 

El reflejador de la naturaleza al 
par que el expresador íntimo reinan 
en las restantes, donde lo vano de 
la existencia repite la queja ya se- 
ñalada y habitual, rayando ahora 
en la desesperación. Lo cual no im- 
pide que *““Pomona”” y otras visio- 
nes sean una exclamación de vida, 


A las jóvenes madres les 
recomendamos la lectura de 
nuestro librito “ELNIÑO EN 
SU PRIMER AÑO DE 
VIDA”; lo remitimos gratis 


Y es que Ronald de Carvalho es 
pesimista en presencia de los hom- 
bres y no así frente a la naturaleza. 
El gustador y seguidor de los 
maestros amados y el hombre inde- 
pendiente en su modo de ver y sen- 
tir, se disputan el contenido del li- 
bro; los vemos a veces separados el 
uno del otro, y no pocas en amalga- 
ma que haría difícil el deslinde. 
La factura es más bien sobria 


" pero no eontenida, de vocablos es- 


cogidos honradamente, esto es, de 
acuerdo econ ja necesidad concep- 
tual, lo que le lleva a repetir aquí 
o allá, en los diferentes libros del 


vida ? 


deliciosa 


== 


== 


niños — la leche de su madre 


Señora: ¿está Vd. aguardando 
el feliz acontecimiento? ¿Se 
siente Vd. con la fuerza vital 
necesaria para hacer frente a 
los grandes sacrificios inhe- 
rentes a este período de su 


Para la tranquilidad suya y de 
los que le confiesen su cariño, 
prepárese tomando desde ya dia- 
riamente sus 2 6 3 copas de la 
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volumen, las imágenes más perso- 
nales y felices, 

El alejandrino como el endecasí- 
labo de Carvalho, sus versos prefe- 
ridos, son musicales sin diluición, y 
ni en sí mismos nia causa de la 
armonización estrófica (sintaxis, 
consonantes, etc.) esfuerzan o en- 
torpecen el giro oracional, 

““Poemas e Sonetos?” es la reve- 
lación de un intelecto bien dotado 
e instruído, y de un temperamento 
estético, alguno de cuyos bellos y 
dorados frutos ya están maduros y 
son así como anticipo y anuncio de 
ubérrima cosecha.—Ed-Mont, 


PALERMO 


el gran alimento tónico particularmente adaptado 
al organismo de la mujer. No sólo aumentará y 
estimulará sus fuerzas, sino que el bebé será ali- 
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mentado con el mejor de los alimentos para los 
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De lo vivo a lo pintado. Art- 
craft. — Ningún actor produce 
menos, en la pantalla, el efecto 
de “*representar?”, de animar 
ficticiamente un personaje es- 
cénico, que Douglas Fairbanks. 

El espectador menos perspicaz 
sospecha, que Farnum no ha sido 
realmente víc- 
tima de tantas 
traiciones ni 
gladiador en 


De la escena muda 


Crónicas cinematográficas 


El Fcoar 


cidad pueden contri. 
buir poderosamente 
trampolines hábilmente 
disimulados. Pero esto 
no es evidentemente 
todo, en él, sino: ¿por 
qué sus rivales no producen la misma impresión de agilidad impresionante : 
y de fuerza hercúlea? 

Es que en Fairbanks el artista no es inferior al atleta, ni su sinceridad 
menor que su acrobacia. 


por ZADIG 


Desde hace algunos años, Douglas interpreta el mismo papel: el de 
Douglas Fairbanks. Con pseudónimos que a nadie desconciertan, con va- 
riantes de color local sin importancia, Douglas se presenta siempre con 


“iguales características ante la pantalla: con las del muchacho optimista 


y alocado a quien su audacia sonriente y sus puños infalibles allanan 
todas las dificultades de la vida. Es decir, lo más parecido a lo que de 
Douglas mismo sabemos o sospechamos. 

Aun lo que hay en los films que interpreta de inverosímil o de excesivo, 
no nos parece más extraordinario que su propia labor artística: la rea: 
lidad de sus saltos y de su destreza hace casi admitir la de sus aventuras 


Y lo que hace que Douglas, -actor francamente unilatere!, escape a la 
monotonía de los que pulsan siempre la misma cuerda, es su identificación 
espontánea, natural, con los caracteres que encarna; identificación en la 
que él hace de modelo y no de espejo. á 

Lo insoportable en los imitadores, los del mismo Fairbanks, por ejem- 
plo, es su perpetuo esfuerzo de remedo, su constante simulación. El “imi. 
tador tiene, necesariamente, una personalidad apocada o indecisa—de otro 
modo sería imposible substituirla por la ajena;—y esa personalidad mez- 
quina no se incorpora de sus modelos más que lo que está a su alcance: 
lo que hay en ellos de asimilable y transitorio; nunca lo que realmente 
vale, lo que tienen de genuino e inconfundible. Por eso Vivian Martin y 
June Caprice son copias tan descoloridas, tan desvirtuadas de Mary Pick. 
ford, a la que imitan como un autómata imita al hombre o una decoración 
teatral a la naturaleza. 

Fairbanks no necesita ni podría imitar a nadie: es a sí mismo a quien 
siempre representa; lo que excluye la monotonía por igual razón a la que 


(Continúa en la siguiente página.) 


ER 
cinematográficas. 
tantos combates, como representa 
E i en sus dramas; que William Hart 
a no ha estado siempre en tan ma- 
7 y las relaciones con la policía ceo- 
E mo las que mantiene en sus inter- 
pretaciones; en cambio, nada o 
y poeo se opone a que Douglas haya 
A vivido las aventuras que realiza El inimitable Dou- 
a cinematográficamente. glas Fairbanks que 
E Porque en Douglas todo su tra- obtiene e Er 19 
bajo artístico es una maravillosa ts EVE AO, 
; aventura. Aun haciendo una am- 
] plía parte a la simulación, a la tramoya escénica, su ac- 
q tuación tumultuosa no es menos extraordinaria? Douglas 
y tiene la elasticidad de un resorte y la astucia combativa 
j de un felino. 
3 _ Sabemos perfectamente que entra en el papel de sus 
camaradas el dejarse vencer a plazo fijo; que a su elasti- 
nv PPILILD 
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E - ¿ ¡Qué fresca 
deja 


la boca! 


en Polvo, Pasta o Láquido 


es el dentífrico ideal para la conservación y el em- 
bellecimiento de la dentadura y para preservarla 
de muchas y dolorosas enfermedades. 


Usándolo todos los días, limpia y blanquea los 
dientes sin afectar el esmalte. Desinfecta y re- 
fresca la boca. Vigoriza las encías. Perfuma el 
aliento. Previene eficazmente las enfermedades de 
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¡Qué blanca queda | ! 
¡Que anca queda la ropa. 
Las enaguas, camisas, etc., quedan limpias y olorosas sin 
necesidad de añil ni lejíag que las quemen, 
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Su blancura es duradera y la impresión que produce su contacto 7 
con la piel es suave y agradable, si el lavado se efectúa con el B 
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““* Jabón LUCID 
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0 la garganta. El Jabón LUCID produce una espuma abundante y duradera que faci- 
E lita enormemente el lavado, A ÓS en un o TE 
: $ 7 y / No daña mi perjudica los tejidos. Se vende en panes dobles de 29 
e SE VEN DE EN T ODAS PARTES gramos en todos los buenos Almacenes de la República. : 
MES g . Unico concesionario para la venta a los almacenes 
Unicos Concesionarios: por mayor y menor: 
En la Argentina: HALLE y Cía., Rivadavia 1365, Buenos Aires. 3 
En el Uruguay: SURRACO, REY y COLOMBO, Rincón, 742, A DO de FO M AS S| M IN O 
S s Montevideo, ú 1327, Victoria, 1327 — Buenos Aires 
EE: En el Paraguay: PANÉ y Cía., 14 do Mayo 186, Asunción. : 
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Po OS q que Charles Ray es hoy el ““astro*” del arte 
E óni i áficas” pe ularidad a Fairbanks 
; “Crónicas cinematográficas””, p E mudo que an en popular: a E : Ñ 
E (FINAL) no es menos cierto que, gracias también a 


les DOOR OOOO OOO A magistral dirección de Ince, Enid puede ser yl 3 
H 


: E : . ES da -onsi mo la estrella más encantado- | 
OA hace que sea más variada la vida cotidiana con de els ES q E En 2 EN a 3 
ha un persona; ] ició Y ra y más artista, después de Mary Pickford, 
y personaje real que la repetición frecuente de ló z ; a 

e , AS ; % La fuerza silenciosa, Vitagraph.—Harry 

¡NA cualquier ereación literaria. | 


Morey es uno de-los mejores actores del 

arte mudo; pero ni él ni ningún otro 

artista puede evitar a ““La fuerza silen- A 

ciosa??, que Morey para su desgracia in-. 

berpreta, el ser una de las películas más é 

disparatadas, incoherentes y nebulosas que y 

se hayan exhibido hasta la fecha. 1 
En ella, por razones que no se nos ex- 

plican, Daniel La Roche y Enrique Cro- 

cier (doble papel a cargo de Morey) po- A 

seen en común la propiedad de una mina. ] 

. Mediante recursos y obedeciendo a mó- 
viles de que no se nos da idea clara, Enri. 


En Fairbanks interesa, no lo que pasa alrede- 
dor suyo, sino lo que él hace; sus aventuras in- 
teresan por la forma en que él las elude o las + 
resuelve, sus películas, porque él está-continua- 
mente en escena. 

“*De lo vivo a lo pintado”? tiene la virtud de 
amoldarse maravillosamente a gus recursos per- 
ls sonales y a las preferescias de su público. 
la Y si esto no manifiesta un arte tan coherente, 
E tan “sinfónico?” como el de ciertas 
películas dirigidas por Griffith, Ince $ 
Frank Lloyd, De Mille, et- 


o cétera, es uno de los ex- que Crocier estafa a La Roche, y consuma e 3 
: ponentes mág simpáticos su hazaña casándose con la joven que La a 
MS y elevados de arte Roche ama, aunque—sin que sepamos por 
iS interpretativo indi. É qué—la haya tratado y salvado de un 
le vidual. S grave peligro, ocultándole caprichosa: 
Ñ ¡Fascínalos, mujer! Pa. y mente su nombre. Así, la heroína, más 
Mos ramount. — ¡Fascínalos, LA por culpa de La Roche que de nadie se 
mujer! es una nueva eo- Pr, casa con Brocier, creyendo hacerlo con 

' media que tiene a pia Eniá Bennett, alupética6 o Sa sl Mediante peripecias E PÉRA ¿ 
A Bennett de protagonista. teligente protagonista de te diluídas, se disipa: el — y se O 
E Una recién casada, que Pasctaalos INR” raa el fastidio del público, pd fol rai 
Ss conquistó a su esposo mediante la coqueteríe a cia. es una fuerza harto silenciosa en el 
E - más ingenua y el *“vampirismo”” menos peli. desempeña admirable- conciliábulo que contra su buen sentido 
ES groso, ejercita. sus dotes innatas de seducción en mente. De una ductilidad y sus derechos han organizado entre 
| desenmascarar a cierto zafio agitador, simple ins- a la que sería arduo encon- nosotros empresarios sin escrúpulos, 

trumento de maquinaciones tenebrosas. trarle equivalente artísti- El mismo Harry Morey, tan sobrio y E 

a Esa doble situación que comporta su papel: de- co, la mencionada artista virilmente expresivo, No basta a ociritar MY 
Xx mujer torpe, cuando es sincera; y de seductora, no es menos sobresaliente en la come- lo que contiene la película reseñada de 
Mo cuando lo es por mera astucia, Enid Bennett la dia que en el drama. Y si se ha dicho languidez, incoherencia y trivialidad. 


De estilos modernos y perfecta ejecución 


Nuestro surtido en alhajas de calidad inmejorable y gzan elegancia lo ofrecemos 
siempre a precios tan sumamente módicos que cada compra representa para 
usted una VERDADERA. ECONOMIA. 


Nos especializamos 
en joyas con pie- 
dras preciosas. 
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EL CORDERO BLANCO, oo mucos 2012 10722 


Cuento para los niños y para las personas mayores 


—¡Que cuente un cuento, que cuente un cuento! 

Y los alegres niños, palmoteando y gritando 
en algarabía indescriptible, sitiaron al señor Fras- 
quito, que en balde pugnaba por romper el sim. 
pático cerco que le impedía escapar, 

—Pero, ¡serán *i¡ablillos! — decía el hombre en 
el tono más ¡jovial del mundo. —¡Dejadme en 
paz! Se me han acabado los cuentos y ya no sé 
qué contar, Mañana será otro día. 

—¡No! ¡No! ¡Ahora! ¡Ahora! — repitieron los 
muchachos. 


—¡No! ¡No! ¡Ahora! ¡Ahora!—repitieron los mu- 
chachos, 


—Vaya, vaya, habrá que daros gusto. Estaos 
qúietecitos, sed juiciosos, y os contaré otro cuen- 
to, con la condición de que me dejéss luego tran- 
quilo, 

A estas palabras siguieron murmullos y siseos, 
Después todos prestaron atención quedando como 
pendientes de los labios de Frasquito, que dió 
principio en la siguiente forma: 

** Augusto era un niño bueno, muy bueno; tan- 
to, que nadie se acordaba de que hubiera habido 
en la aldea otro mejor desde que el mundo era 
mundo, 

““Jn la escuela, distinguíase por su aplicación; 


en casa de sus padres, por la cariñosa obedien- 


cia; en la de los demás, por su solícita cortesía, 
y en todas partes, por la bondad de sus senti- 
mientos, 

““Tba siempre tan limpio y tan bien vestido, 
y era tan guapo, tan guapo que, como decían las 
gentes del pueblo al verle pasar: ¡Jesús, daba 
gozo mirarle! 

““Como es natural, el niño, querido y alabado 


por todos, vivía feliz. Las viejas Je bendecían, 


las jóvenes le besaban con místico arrobamiento 
y los niños de su edad le amaban y hacían es- 
fuerzos por imitarle. En el día de su santo y en 
las festividades solemnes, familia y amigos col- 
maban a Augusto de regalos y de caricias, lle- 
gando a ser su suerte Ja más envidiable de las 
suertes. A 

Por supuesto, que el muchacho merecíase aque- 
llo y mucho más, y os aseguro que de tan bueno 
que era, los mejores regalos no bastaban a pre- 
miar su bondad sin Jímites. , 

“Entre los muchos obsequios que recibiera el 
niño, figuraba uno, verdadero don «del cielo. 
Consistía en un corderito blanco como la nieve 
dle las montañas, y limpio como el cielo «en los 
más hermosos días de primavera. 

““ Augusto amaba con toda la fuerza de su al- 
ma yirgen a su blanco cordero y no lo hubiera 
cambiado por la mejor cosa del mundo, El eor- 
derito, que no sé por qué causa se llamaba Casto, 
seguía siempre a Augusto sin que para nada hi- 
ciese falta el cordón de seda con que le llevaba 
sujeto por la aldea y por el campo, sin separarse 
de él siquiera dos pasos, Como perro cariñoso, 
caminara o corriere Augusto, Casto siempre iba 
a la par de él, de tal manera que niño y animal 
parecían constituir un todo armónico. El ventu- 


roso amo pagaba aquel cariño, a su lanudo com-, 


pañero, lavándole cuidadosamente de modo que 
su lana estuviera siempre blanquísima, hasta el 
punto de que daban ganas de acariciar a Casto 
y de hundir las manos en sus níveos vellones. 
“Una noche, Augusto tuvo aun ensueño que tal 
vez fué inspirado por su ángel protector. Porque 


bueno es que 0s advierta — agregó el tío Frasqui- 
to a modo de paréntesis —que todo niño tiene 
un ángel que le protege contra todos los peligros, 
mientras no deja de ser bueno. — Pues, como de- 
cía, Augusto soñó que cometía un pecado muy 
feo y muy grande, y que Casto, aquel amiguito 
dócil, huía de él sin hacer caso de sus voces. El 
pobre niño sintió al despertar dolorosa angustia, 
y desde aquel día procuró tratar a Casto con 
más mimo que nunca, como si quisiera evitar 
que se realizase el sueño y que se escapase el 
cordero. Durante gran múmero de días no dió 


paso sin asegurarse de que el corderito iba con Ye 


él, y para evitar cualquier lamentable descuido, 
liábase bien a la mano el fuerte cordón de seda, 
temeroso siempre de que pudiera escapársele. Pe- 
ro todo pasa en este mundo, y los temores de Au- 
gusto fueron desvaneciéndose poco a poco hasta 
que acabó por no Sentir ninguna inquietud. . 
““Y ocurrió un día que, estando en el campo, 


«Augusto vió un manzano hermosísimo cargado 


de exuberantes frutas, como no las había visto 
iguales en su vida, Extático quedóse el niño 
contemplando aquella maravilla de la naturaleza, 
El, en las fincas de sus padres, tenía también 
manzanos, pero ninguno tan frondoso como aquél 
ni con tan magníficos frutos. ¡Y qué buenos y 
sabrosos parecían! 

““Ej] diablo, que nunca está quieto, hizo que a 
Augusto le asaltase un mal pensamiento: arran- 
car algunas manzanas y comérselas. Por más que 
quiso apartar la idea de su imaginación, no pu- 
«do, y ya extendía la mano hacia la codiciada 
fruta, cuando el cordero, que llevaba sujeto a la 
otra, dió un gran tirón de Augusto. Este miró a 
Casto mientras un temblor convulsivo se apodera- 
ba de él, y ayergonzado volvió a la aldea, acari- 
ciando maquiñialmente al pobre animal que mar- 
chaba a su lado tranquilo y satisfecho como si 
tuviera conciencia de haber librado a Augusto 
de un grave peligro, 

*“A] acostarse aquella noche, el niño pensó en 
las hermosas manzanas, y cuando se hubo dor- 
mido, su ángel malo — porque también tenemos 
todos un ángel malo que nos tientá y al que hay 
que venmeer—le infundió un sueño delicioso; 
aquellas manzanas eran jugosísimas y daban un 
bienestar supremo al que las comía. Y Augusto 
Se pasó la moche comiendo en sueño de aquel 
fruto exquítito de refrescante jugo. 

““Sin embargo, al día siguiente dirigió sus pa- 
sos hacia otro lado no queriendo ver las apete- 
cibles manzanas; pero no sé cómo, dando vueltas 


Tba siempre tan limpio y tan bien vestido... 


y revueltas, llegó al sitio donde el frondoso ár- 
bol crecía. Volvieron a asaltarle los mismos pe- 
caminosos pensamientos de la víspera, y el cor- 
dero, tirando de su amo desesperadamente, logró 
salir vencedor una vez más, 

““La idea de saborear aquellas maszanas vino 
a constituir en Augusto verdadera obsesión, Por 
la mañana, por la tarde y por la moche pensaba 
en ellas y hacíasele la boca agua. Y de tal ma- 
nera lo acosó la idea maldita, que los vecinos le 
vieron pasar por la calle cabizbajo y pensativo 
como el que medita un: crimen, 


Para explorar mejor el terreno subióse a un árbol... 


** Augusto, resistiéndose a caer en la maldita 
trampa que le preparaba el demonio, hasta hizo 
propósito de no salir más al campo, Pero fué dé- 
bil y cobarde, Los buenos no deben temer al pe- 
cado porque el pecado no se ha hecho para ellos, 
Augusto salió otra vez al campo haciéndose la 
dus:ón de que: sus propósitos eran los de no 
acercarse al manzano, y, caso de acercarse a él, 
cerrar los ojos para no desear. Pero una vez allí, 
se fué acercando, acercando, sin curarse poco ni 
mucho de los fuertes tirones que daba Casto de la 
cuerda y, por fin, sin saber vencer la tentación, 
cogió una de las manzanas mientras le palpitaba 
precipitadamente el corazón. Con ansia glotona 
mordió el fruto y lo encontró tan amargo, tan 
amargo que lo arrojó vivamente al suelo. 

“* Volvió la cabeza para ver a Casto, y su sor- 
presa no tuvo límites al observar que había des- 
aparecido, En su azoramiento no había notado 
que, all arrancar la manzana, Casto había roto el 


cordón de seda y echado a correr vertiginosa-, 


mente, 

*“Corrió Augusto con cuanta rapidez le permi- 
tieron sus piernas, llamó al blanco cordero; pero 
ni el cordero venía mi consiguió verle por nin- 
guna parte. Para explorar mejor el terreno, su- 
bióse a un árbol por si de aquella manera veía 
al dócil animal que había sido sn compañero. 

La tarde tocaba a su fin; los últimos rayos del 
sol doraban las copas de los árboles y las crestas 
de las montañas, cuando Augusto pudo ver a 
su corderito perderse en la lejanía, llevando 
a rastras la mitad del cordón de seda. Entonces 
Se acordó de su primer sueño y lloró desconsola- 
damente, como si aquellas lágrimas hubieran po- 
dido devolverle el cordero que huía. 

*“ Al amanecer, unos caballeros que pasaron por 
el bosque, vieron a Augusto, subido en aquel ár- 
bol, llorando todavía, y compadecidos de él le 
llevaron desfallecido a su Casa, 

““Y desde aquel triste día, «el niño no ha vuel- 
to a ser mirado con noble envidia por nadie, ni 
ha recibido bendiciones de los viejos, besos de 
los jóvenes, ni pruebas de amor de los niños.?”” 

—j¿ Y por qué? — preguntó uno de los rapazue- 
los que rodeaban al tío Frasquito. 

—Porque el cordero de Augusto era el símbolo 
de la pureza, que una vez perdida no vuelve, 

—¿ Y los caballeros? 

—Los caballeros significan, en este euento, la 
compasión que debemos sentir todos por los que 
han caído en el mal, a los cuales ya no se les 
quiere, sino que se les compadece, 

—Y ahora — terminó diciendo — ¡ojo con que 
se Os escape el cordero blanco! 
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El señor Frasquito pudo dejar entonces sin di- 
ficultad. a su auditorio, que quedó sumido en se- 
rias reflexiones. 


Ilust. de Parpagnoll. 


, El Pegar. 


A 


el 
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> SE Y 
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e es 


PRESERVE Vd. SU GUTIS 


contra todas las afecciones cau 
sadas por los rigores del Invierno, 
usando unicamente los deliciosos 


POLVOS GRASEOSOS 


ICHNE 


que son exquisitamente perfumados a la Violeta, 
Helíotropo y Jazmín y preparados en colores Blanco, 
Rosa, Rachel (crema) y Chair (carne), color este 
último de moda, los que superan a todos los demás 
en eficacia, adherencia e impalpabilidad y lo hacen sín 
rival para la toilette de las damas de buen gusto. 
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LA SUPERIOR CALIDAD DEL 
POLVO GRASEOSO 


PÍiCHNXER. 


hace que lo imiten, por eso tenga mucho cuidado con 
las sustituciones y exija el verdadero en cajas de metal 
o de cartón y así obtendrá usted lo mejor. 
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Algunos de los 


principales jugadores 


Sra, Ernestina B, de a E 7 ES a E ó Sra. E. C. de Torre. 
Carranza, : 


Sr, Alfredo Huergo. Sr. Harold Torre. Sr, Luis Duhau. 
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Fot. Frans van Riel. 


Señorita María Eugenia Peralta Martínez 
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Notas del Rosario 


unch celebrado con motivo de la colocación de la piedra fundamental del En el Tiro Suizo.—Durante el discurso del teniente coronel Vera en repre- 
Santuario de Nuestra Señora del Huerto. sentación del Tiro Nacional, 
Fots. Martín, 


esesesesase 


esososeseseseseseseseseseaso 


Los plenipotenciarios saliendo del palacio de Versalles, después de la > Los automóviles de los plenipotenciarios, en los parterres del Medio- 
firma, y confundiéndose con los invitados. FC día, antes de la salida. 


Aspecto de la Plaza de Armas, el Patio de Honor y el Patio de La salida de los plenipotenciarios en el momento en que Wilson 


Mármol, al final de la ceremonia, cruza entre la muchedumbre de invitados, 


Cordón hecho para pro'eger el paso de Clemen- 


ceau, Lloyd George y Wilson, a través de la 
multitud. 


Mile. Demougeot, cantando la Marsellesa desde un balcón de la Opera, ante el pueblo de Paris, la historica noche del 28 de junio. 
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SS Ñ a 
Grupo de damas que asistieron al baile realizado en casa de la familia Lamarca 
Subercaseaux, 


Señorita Carmela Vicuña San- 
fuentes y señor Alfredo García 
Moreno Lecaros, que contraje- 
ron enlace. 
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Durante la recepción ofrecida por la familia Barros Vicuña. 
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Algunos de los concurrontes a ]2 recepción cfrecida por la Asistentes a la recepción efectuada en la legación de Bolivia, con motivo de 
señorita Marta Rozas Lecaros, celebrarse el aniversario de aquel país. 
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Marguerite de 
la Motte, actriz 
de 15 años de 
edad. € 
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A. Ya no sufrirá Vd. el mortificante aguijón Y si pretende deslumbrar por su belleza y 
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de los celos al ver que una mujer hermos: 
pretenda ser su rival, ni tendrá su rostro 
esa burda aspereza que ahora la afea, si em- 


atraer “hacia sí las miradas encendidas de 
pasión de algún apuesto caballero que no se 
atreve a cortejarla, acreciente las bondades 


plea todas las mañanas la 
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Polvo Grasoso BRISSAC 


Su exquisita fragancia, notable adherencia € invisi- 
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Fl famoso periodista lord Northcliffe 


Lord Northcliffe nació en Irlanda el año 1865; 
su padre era un abogado, hombre de letras y de 
buen gusto, de quien el brillante periodista heredó 
el don de la oratoria y las aptitudes literarias. Su 
madre, irlandesa, es la única mujer que tiene cua- 
tro hijos en el parlamento británico. 

El- vizconde Northcliffe, o.mejor dicho Alfred 
Harmsworth, pues antes era ese su nombre, tuvo 
en Coventry, su primera experiencia periodística, 
hecho que se debe a haberle prohibido los médicos 
vivir.en Londres. Hay que advertir que este ardien- 
te trabajador, de aspecto tan robusto, ha sido siem- 
pre de salud muy delicada, que le ha hecho pade- 
cer a menudo y que sólo ha podido dominar como 
por milagro, obser. 
vando en su vida 
diaria el mayor cui- 
dado y prudencia. 

En 1894 compró 
con su hermano 
lord Rothermere el 
“Evening News” 
por 25.000 libras; 
en 1896 fundaron 
ambos el “Daily 
Mail”, y algunos 
años más tarde se 
asegurarom el do- 
minio de “The Ti- 
mes”. Estos nyta- 
bles hermanos mo- 
nopolizaron las 
grandes fábricas de 
papel de Terrano- 
va y la Gran Breta- 
ña para abastecer 
de materia prima a 
sus diarios. 

Lord Northcliffe 
dirige un ejército 
de escritores, orga- 
nizadores, tipógra- 
fos, impresores y 
tenedores de libros, 
La prensa de 
Northcliffe, en cu- 
; as filas figuran 
La vizcondesa Northcliffe, ¡fa bres Ea gran 
esposa del eminente perio. talento y actividad, 

dista. envió a la guerra 


más de 5.000 combatientes. Los diarios rivales ta- 
chan a lord Nonthcliffe de ser hombre de tempera- 
mento voluble e imaginación desenfrenada; per 
todos los negocios que realizó han prosperado, y 
no obstante haber empezado con poco capital, ha 
ganado por sus cualidades de organizador y escri- 
tor una inmensa fortuna. 

Ama la juventud y cree en ella. Muchos jóvenes 
le deben su reputación, pues los sacó de la obscu- 
ridad, estimulándolos para obtener fama. Natural. 
mente, lo sirven con gran abnegación. ¿Quién no 
va a trabajar lo mejor posible con un jefe que sabe 
recompensar tan bien los servicios? Sus diarios 
pagan los sueldos más elevados del periodismo en 
el mundo, 

Trata lord Northcliffe a sus empleados como si 
fueran de su familia; les habla de sus tareas y pla- 
nes, y procura descubrir sus propósitos. Puede jac- 
tarse de ser uno de los pocos patromes que no ha 
tenido que afrontar una huelga. Los miembros de 
su personal que marcharon al frente, no sintieron 
ansiedad por sus esposas e hijos, sabiendo que si 
morían no quedaban en la miseria. No obstante el 
aumento de gastos en su negocio a Causa de la 
guerra, y el peso de los impuestos, lord Northcliffe 
no olvidó jamás las obligaciones, que considera sa- 
gradas, para con sus empleados. Nunca se hace en 
vano un llamamiento a su corazón y a 
su sentido de justicia; es altamente 
generoso, y su mano iz. 
quierda no sabe lo que da 
la derecha. 

La actitud de lord North. 
cliffe no fué nunca provo- 
cativa respecto a Alema- 
nia; quería la paz y no la 
guerra. En junio de 1917, 
el gobierno británico lo 
envió alos Estados Uni- 
dos en calidad de jefe 
de la misión de guerra 
británica, habiéndosa 
hecho en dicho país aún 
más popular que en la 
Gran Bretaña, porque 
allí no tiene diarios ene-* 
migos. Durante seis me- 
ses desempeñó la enor- 


me tarea de dirigir y Alfred Harmsworth, el actual lord North- ha llegado a se 


Lord Northcliffe, 


misiones británicas en colaboración con el alto co- 
misionado francés, M. Tardieu; viajó por todos los 
Estados Unidos, revelando lo que los aliados habían 
hecho ya, mostrando confiamza en la importancia 
del esfuerzo que: iban a realizar los norteamerica- 
nos, estimulando su celo y aboganido 
con vigor por la rápida e intensa 
construcción de aeroplanos y bu- 
ques. Cuando, terminada su misión, 
regresó a Europa, rehusó el impor- 
tante puesto de ministro de la avia- 
ción. Aceptó en cambio la dirección 
de la propaganda. Su obra era se- 
creta, pero las explosiones de rabia 
de la prensa austroalemana hicieron 
que el mundo comprendiese sus- efec. 
tos. Didha prensa lo acusó de “ase- 
sinar a Alemania con armas envene- 
nadas”. El kaiser mismo, en cierta 
ocasión dijo al dentista norteameri- 
cano Mr. Davis: “Lloyd George es- 
tá llevando a Inglaterra a la ruina; 
es socialista y un simple agente y 
portavoz de lord Northeliffe, que 
r eb amo de la Gran 


coordinar la obra de las cliffe, cuando fundó el ““Daily Mail”>. Bretaña”. 
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Don Arístides Franelón había 
llegado él solito a los cuarenta 
años, sano y robusto como un al- 
macenero y con menos preocupa- 
ciones en la aleancía Craneana 
que un ascensorista. 

Su vida se había deslizado sin 
más tropiezos que los que todos 
tenemos 'por esas calles a causa de los malos pa- 
vimentos. Ninguna enfermedad mortal ni de las 


“otras le había recluído en cama más de las once 


horas que habitualmente dormía, y si bien es 
cierto que alguna vez sintió ciertos oscuros va- 
cíos cuando se aventuraba a hablar de geogra- 
fía, justo es reconocer que en buena parte era 
debido a que nunca había estudiado esa rama 
del saber. Lo mismo le ocurría con esa otra ra- 


ma ¡de la ciencia que se llama historia y algo” 


muy parecido con las demás. Franelón lo expli- 
caba diciendo que nunca le había gustado an- 
darse por las ramas, 

A los cuarenta años, pues, Franelón era un 
ciudadano que ni estorbaba en la República mi 
z hacía ninguna 
falta en ella; 
quiere decir 
que se eéncon- 
traba en las 
mismas condi- 
ciones ame mu- 
chos diputados, 

Hasta esa 
edad que los 
psicólogos 1la- 
mamos la ima- 
ginación repro- 
ductora, O sea 
lo que los eo- 
cheros denominan la memoria, no le había dado 
ningún disgusto serio, pero nn buen día se vió 
en la necesidad de alarmarse profundamente por- 
que no conseguía recordar, ni por un alfajor, el 
número de centímetros que tiene un metro. Cla- 
ro es que esto lo sabe cualquiera cuando se trata 


Y es que el hombre no olvi.- 
daba nunca la mercadería. 


de un metro de tamaño vatural, pero la confu- + 


sión del hombre provenía de haber sido durante 
muchos años dependiente de tienda. 

Desde aquel momento entró en se- 
rias sospechas respecto al buen es- 
tado «dle su masa encefálica, que, en 
realidad, por sus pequeñas dimen- 
siones, no era más que una masita, 
El pobre Franelón no hacía más que 
recordar cosas para asegurarse de 
que tenía memoria. Á veces Se le 
antojaba que ésta era como Un pa- 
quete de ravioles que puede uno de- 
jarlo olvidado en el tranvía; otras, 
pensó si no sería como los trajes de 
confección que sólo duran melia tem- 
porada y hasta llegó a suponer la 
posible existencia de resfríos de la 
memoria por la semejanza de algu- 
nos recuerdos con esos estornudos 
que nunca terminan de salir, hacién- 
donog poner caras más estrafalarias 
que los escritos del intendente acer- 
ca del alza de los boletos «el tran- 
vía. 

Un amigo médico le había diagnos- 
ticado que aquello era ““amnesia??, 
mucha ““amnesia”?, Franelón se dió 
a meditar acerca del origen de su 
dolencia y concluyó sus reflexiones 
con esta afirmación indeclinable: 

—¿Magnesia? ¿Mucha magnesia? 
Pues, hombre, no recuerdo haberla 
tomado nunca. 

La enfermedad hacía sus progre- 
sos, Cuando compraba algo en un 
comercio, generalmente se salía sin 
pagar, y cuando le reclamaban la pla- 
ta no podía convencer a nadie de 
que era un enfermo. Y es que el hom- 
bre no olvidaba nunea la mercade- 
ría, 

Infinidad de deudas se le acumu- 
laban. 

—Don Arístides, ¿no podríamos 
arreglar aquéllo? 

—+¿Lo de la huelga de Gath y Cha- 
ves? 

—No. Los veinte pesos que le pres- 
té el lunes, 

Pero don Arístides no recordaba 
nada. Al principio pagó, fiando en la 
buena fe ajena, pero tanto menu- AREA 
dearon las deudas que el bueno de 
Franelón temió ser víctima del euen- 


por MONO SABIO 


to del desmemoriado. Se cerró por banda y no 
pagó nada más. 

Con esto aumentaba su alarmz. Todas las 
moches, antes de acostarse hacía un recuento de 
sus actividades de la jornada. De unas cosas se 
acordaba y de otras no. Se acordaba, por ejem» 
plo, de que por la mañana había estado en Pa- 


SA) 
Praha LACA 


...y creyendo que se trataba de un curioso 
inoportuno, .. 


Cosas que no veremos 


El usurero que, arrepentido, devuelve el dinero a sus víctimas. 


lermo tomando el sol; pero de la 
bofetada que le había dado una 
mucama por haberle pellizcado un 
brazo con pretexto de un proble- 
mático atropello por un automó- 
vil que iba por el lado opuesto del 
paseo, de eso no se acordaba o 

(e tal vez no se quería acordar. 

y Resultó que la gimnasia, en vez 
Y) de desarrollarle el lóbulo de la me- 
moria, o se lo atrofiaba o le acrecía el del ol- 
vido, porque aquello iba de mal en peor. 

Llegó a olvidarse dg dónde yivía y sólo gra- 
cias a sus propias tarjetas pudo regresar a su 
casa. Otras veces se olvidaba del camino que te- 
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nía que seguir e iba preguntando a todos los vi-., 


gilantes como si acabara de llegar de Lomas del 
Mirador o de Puente del Inca. 

Por último, resolvió no salir a la calle. Le 
embromaba tener que preguntarlo todo y que le 
tomaran por un loco. ¡Ah, e$o no! El mo «estaba 
loco. ¿Por qué? ¿Acaso todo el mundo tiene siom= 
pre presente todo lo que 
sabe? ¿No nos resulta 
a veces una gran empre- 
sa hacer memoria? ¿Y 
no hacen memorias to- 
das las grandes empre- 
sas? 

Esto le tranquilizó, 
pero por las dudas se re- 
cluyó en su domicilio. 
La soledad, el silencio, 
la monotonía de las ho- 
ras iguales le hicieron 
olvidar todo. Se olvidó 
de comer, de afeitarse, 
de dormir, de ponerse 
las medias antes que el 
calzado, y el chaleco an- 
tes que el saco, ; 

Cuando pasaba ante 
un espejo no se acorda- 
ba de que la imagen re- 
flejada era él mismo, y 
creyendo que se trataba de un cu- 
rioso inoportuno le rompía la cara, o 
sea el espejo, el espejo del alma. 

Terminó por tumbarse en un di- 
ván, resignado a morir, Se había 
quedado más flaco que una sardina 
después de haberle sido sacadas por 
un buen gastrónomo las partes mór- 
bidas. Estaba pálido, frío, y si no 


Se acordaba, por 
ejemplo, de que por 
la mañana había es- 
tado en Palermo to- 
mando el sol, 


ataúd es porque 
jado. 

Pasó un día. Pasó otro, y son dos. 
Pasó otro, y son tres. Tres días ho- 
rribles, tétricos, en la inconsciencia, 
en la nada, en la absoluta nada. 

Al atardecer del tercer día se pro- 
dujo el prodigio, Y «lecimos prodi- 
gio aprovechándonos de la libertad 
de imprenta, pero en realidad no 
debíamos decirlo, pues ocurrió la 
cosa más natural del mundo, lo 
que necesariamente tenía que ocu- 
riir, 

¿Qué? ¿Que murió? ¡Manises! 

Todos sabemos que la temperatu- 
ra baja en invierno. Bien. Va bajan- 
do de grado, pero tendría que bajar 
por fuerza a causa del frío, ¿no? 
Muy bien, Sigue bajando hasfá: lle- 
gar a cero. Cuando pasa de cero, la 
temperatura baja, pero al mismo 
tiempo sube a uno, a dos, a tres, de 
modo que cuanto más sube es que 
ha bajado más, 

Pues bien, lo mismo le ocurrió a 
Franelón. Al llegar su amnesia al 
cero del recuerdo, comenzó a subir 
y siguió subiendo, subiendo, hasta 
la fecha en que nuestro hombre con- 
sigue acordarse sin esfuerzo de to- 
das las maldiciones que le echó du- 
rante cuatro meses a su nodriza por 
el mal rato que le hacía pasar cada 
vez que afilaba, teniéndole a él en 
brazos, con un agente del escuadrón 
que fumaba toscanos y se acercaba 
mucho, 


estaba desenca. 


Tlust, de Montero Lacasa. 


, E Hegar 


parecía un muerto dentro: de su' 


Se ha hablado en todos tiempos 
de las rivalidades entre artistas, 
pero las de nuestros tiempos son 
insignificantes e inocentes trave- 
suras comparadas con las que en 
cierta época lHegaron a ensangre- 
tar el suelo de Italia por la com- 
petencia y animosidad reinante en- 
tre artistas de fama mundial. 

Los historiadores italianos y, so- 
bre todo, Dominici y Lanzi refie- 
ren que Ribera, el griego Corenzio 
y el napolitano Caracciolo, resol- 
vieron que a nadie más que a ellos 
se encargara la pintura de la gran 
capilla de San Januario, la más 
suntuosa de la catedral de Nápoles, 
y no vacilaron en emplear la vio- 
lencia y hasta el crimen para con- 
seguirlo. 


Retrato de Ribera, Escultura de 
M. Beulliure. 


Los comisionados por el cabildo 
para elegir artistas eran gentes de 
mucho gusto, pero de mayor timi- 
dez. z 

Confiaron primero las tareas al 
caballero D*Arpino, que trabajaba 
entonces en la cartuja de aquelia 
ciudad. Pero Ribera y sus colegas 
empezaron contra él tal persecu- 
ción que, al cabo, le obligaron a 
buscar refugio en el convento de 
benedictinos del Monte Cassino. 

Dligióse después a Guido y a los 
pocos días el criado de este pintor 
recibió una tremenda paliza y el 
encargo de decir a su amo que con 
él harían lo mismo si se atrevía a 
poner el pincel sobre los muros de 
San Januario. Guido no aguardó a 
más, sino que salió huyendo de la 
ciudad, 

La peligrosa honra de decorar la 
capilla fué después aceptada por 
Gessi, uno de los mejores discípu- 
los de Guido. Llegó a Nápoles con 
dos ayudantes llamados Ruggieri y 
Menini; pero estos dos fueron se- 
cuestrados y llevados a una galera 
que había en la “bahía y no se vol- 
vió a salter más de ellos. 

Aterrados los comisionados, ee- 
dieron y confiaron a Caracciolo y 


Las trágicas 
rivalidades en el 

mundo de los 
artistas 


a Corenzio el encargo de pintar 
los frescos, y a Ribera los altares. 

El ““Españoleto”” llegó a empe- 
zar su trabajo; pero, poco después, 
ignórase por qué causa, los comi- 
sionados retiraron el encargo al 
triunvirato e hicieron venir a Do- 
menichino para que pintara la ca- 
pilla, ofreciéndole una gran suma 
de dinero y obteniendo del virrey 
(que era entonces el famoso don 
Pedro Girón, duque de Osuna), la 
promesa de que castigaría severa- 
mente a cualquiera que se atrevie- 
ra a molestar al artista. 

De nada sirvió la amenaza, 

A Domenichino no se le dejó vi- 
vir en paz ni un momento; se le 
amenazaba, se le perseguía y se 
echaba ceniza en la mezcla que usa- 
ba para sus frescos. Ribera, qu 
tenía gran influencia con el du 
que, consiguió que éste encargara 
a Domenichino varios cuadros, 3 
“*El Españoleto”* se los llevó en 
Persona antes de que el pintor ita 
liano hubiera tenido tiempo de acu 
barlos, para desacreditarlo cerca 
del virrey; los historiadores italia: 
nos indican la vehemente sospecha 
de que antes de presentarlos al du- 
que, Ribera los retocó para estro- 
pearlos, 

El final de la lucha fué que Do- 
.menichino, que era ya viejo y cor- 
pulento, salió un día huyendo de 
Nápoles y casi se mató en el ca- 
mino, tanta era la prisa que lleva- 
ba por llegar a Roma, única ciudad 
donde se consideraba seguro; poco 
después murió, sospéchase que a 
Consecuencia de un veneno, 

De poco sirvió el nuevo triunfo 
al triunvirato, Caracciolo murió”el 
mismo año que Domenichino, y Co. 
renzio dos años después. 

Cuanto a Ribera, sabido es que 
nadie ha podido precisar el sitio y 
la fecha de su muerte. Cuando don 
Juan de Austria, después de haber 
estado enamorado de María Rosa, 
la hija mayor del pintor, y mujer 
notable por su belleza y por su 
gracia, la encerró en un convento 
de Palermo. **El Españoleto”” se 
retiró a una casa de Paussilippo 
con su mujer, y más tarde abando- 
nó a su familia y desapareció de 
Nápoles, 

Tal es la versión de los histo- 
riadores italianos. Pero Cean Ber- 
múdez la trata de fábula y hace 
constar el hecho de que Ribera es- 
tuvo siempre en excelentes relacio- 
nes con los virreyes españoles: con 
el duque de Osuna, primero, y des- 
pués con Alba, con Monterrey, con 
Arcos, con, Medina de las Torres y 
hasta con 'el severo Oñate. Añade 
que murió en Nápoles en 1656, go- 
zando todavía sus riquezas, sus 
honores y su fama. 


Se necesita 
un muchacho... 


“Se necesita un muchacho fuerte, 
“franco, jovial y bondadoso; un her- 
“moso muchacho cuya robustez reve- 
“la la salud de su cuerpo y la bondad 
“de su alma, en una palabra: uno de 
“estos muchachos que son el orgullo 
“de sus padres.” 


Padres, si los suyos no son de esta “pasta”, 
de los que la sociedad necesita con urgencia, 
deles diariamente su pequeña ración de 


Depto Maltina 


Llgramproleclorae la tie 


el gran sobrealimento para todos los niños desde su' más 
tierna edad hasta la adolescencia. Desarrolla los huesos, 
enriquece y purifica la sangre, tonifica los pulmones, ase- 
gura un desarrollo normal del organismo. 


La PEPTO MALTINA no es-una droga; es sencillamente 
un puro extracto de malta en su más alta concentración, 
un producto natural, universalmente reputado como el 
mejor tónico para el organismo infantil. 


' EN TODA BUENA FARMACIA 


Unico concesionario: FRANCISCO LÓPEZ, 841 San José, Bs, As, 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARI, 1513 Juan C. Gómez. 
En Valparaíso: MANUEL F. DE PEÑA, 1189 Blanco, 

En Asunción: PEDRO SAYÉ, Convención. 
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en gran número y varia calidad. Abundan los críti- 
cos de arte, aunque malos. Son malos, no por falta de talento, sino por falta 
de instrucción en la técnica del arte tratado. Mi“positivo amor al conocimiento 
general me dicta el ofrecerles algunos extractos del estudio que a los críticos 
literarios de la pintura ha dedicado Luis Vauxcelles, el excelente crítico de 
arte del Excelsior: El mismo tópico ha sido tratado en otra ocasión por Max 
Nordau, aunque sin la claridad y pericia de Vauxcelles, 

Vauxcelles vota por que los críticos literarios de la pintura lleguen a ser 
críticos téCnicos de este arte, y así para las demás —Julio Fingerit. 


Mirbeau, que firmara tan bellas páginas con motivo de los artistas, 
execraba a los críticos de arte. Félix Bracquemond, que había escrito las 
obras definitivas sobre ““el dibujo y el color””, no los detestaba menos. 
En el novelista, era el odio del productor contra el pa- 
rásito; en Bracquemond, el desprecio del técnico al 
ignorante. Tal vez los dos maestros no erraban en todo. 
Del enorme golpe de literatura que se Conserva de los 
críticos, ¿qué vale relativamente al arte contemporá- 
neo? Umos pocos cuadros... Y a veces aquellos en que 
no se ocuparon, ¿Por qué esa falla? 

Los críticos de arte no se cuidam de emplear términos 
definidos; ignoran casi todo lo propio de la técnica, y 
ereen, cuando tienen un cuadro a sus ojos, que es cosa 
de asunto literario. Que un erítico de arte, talmente, 
pueda aún ser útil a los artistas, si es sincero y sensi- 
ble, si, dotado de gusto, se aplica a desinflar las glorias 
falsas y a sostener la juventud independiente, no cabe 
duda. Admito que Teodoro Duret, al revelar a Manet, 
hacía obra plausible; así como Gourmont al comentar 
el simbolismo. Pero lo contrario, tal zoquete que se 
burla de Renoir; o Brunétiére tratando a Baudelaire de 
““maníaco obsceno”?”. 

Fuera de disputa está que hay más talento aplicado 
en hablar o escribir de arte, cuanto en lavar una acua- 
rela de comercio, Prefiero el artículo de Jules Lemaítre 
acerca de Ohnet a todas las novelas de éste, Cuando 
Boileau ““difama'” las Preciosas, desposee a Menage 
y Chapelain de sus gloriolas, y desinfecta la literatu- 
ra del gongorismo y del marinismo, entonces es el ““crí- 
tico”? el que tiene razón sobre los *“ercadores””. 

Pero, volviendo al caso particular de los críticos de 


2-—Elegante ZAPATO de cabritilla charolada, modelo de 
gran movedad, horma francesa, taco Luis XV, a $ 24.— 


5—Moderno ZAPATO estilo mosquetero, de fina piel de 
seda negra, bordado en mostacilla, horma elegante, taco 
Luis XV, e. . EA E ... $26.40 


4—Elegante ZAPATO para golf, de becerro color, estilo 


bronque, suela reforzada, horma cómoda, taco americano, 
A E A A E A O da A A 


3—ZAPATO de cabritilla charoluda, con una presilla ca- 
lada, horma cómoda, taco Luis XV, A. . +. + $ 26,40 


1—ZAPATO de piel de seda negra, estilo pulsera, 


bordado en mostacilla negra, horma cómoda y ele- 
ganto, taco Luis XV, a. . . . . .... $27.30 


GBRIÁNM A Alsina y Piedras 


Para los críticos de arte 


lo 
Sl por Luis VAUXCELLES [2 A 
, 


En Buenos «Aires se abren exposiciónes de arte, PPP PRRRFR TR RRIRRRIRIARR O 


M, Octave Mirbeau. 


CALZADO DE CALIDAD PARA SEÑORA 


MODELOS ve ULTIMA CREACION 


arte profesionales, tengo para mí que están en 
trance obligado de olvidar mucho y de apren- 
derlo casi todo de nuevo. : 

El vicio capital de quienes nos hemos constituído en jueces de las ar- 
tes plásticas (y Félix Bracquemond, con su incontestable autoridad lo 
ha señalado) es nuestra ignorancia técnica, Se describe un cuadro, por 
el sujeto, por la anécdota, sin saber cómo está ejecutado; se juega con 
las palabras y las ideas, se teoriza, se descubre en las telas no Se sabe 
qué veleidades sentimentales que en realidad de verdad no existen, Se 
corrige, se distribuye elogio y censura, clasificaciones de sobresaliente o 
reprobado; se regalan o se niegan palmas. Inventamos las modas, los 
marbetes, las escuelas, los ismos; acumulamos en el fondo de los talleres 
acres torbellinos y mubes lívidas; desviamos al público del camino diree- 
to, con apariencia de guiarle al término ajustado; y, para colmo de error, 
mos permitimos enseñar a los prácticos de un oficio ese 
oficio que es el de ellos y no el nuestro. ¡Ah, digamos 
nuestro mea culpa! 

La anarquía en que suelen debatirse hoy las artes, 
proviene de causas múltiples en que hacemos parte los 
críticos, La escuela, su enseñanza estéril, el psitatismo 
de sus fórmulas y recetas, han producido bastante da-, 
ño; no hay más cuerpo de doctrina ni-de tradición oral. 
El último profesor acaso fuera Ingres. Si viniese hoy 
para presentar a los jóvenes sus proposiciones. famosas 
y sustamciales: “Tomad el trazo para fomdo. Los tra- 
zos falsos empiezan el fondo. Haced desaparecer el tra- 
zo bajo las tintas del contorno...?? “Todo tiene for- 
ma, aún el humo??; no sería comprendido. 

Pero, al lado de los profesores académicos, están los 
profesores estetas, que no son deletéreos en menor gra- 
do. Un literato no tiene de la práctica de un pintor 
más que nociones confusas, Su erudición puede que sea 
vasta, su sensibilidad fina y viva. Pero ¿es suficiente 
haber leído y visto, y haber sido emocionado estética- 
mente? Además es necesario conocer el oficio y hablar 
en el lenguaje propio de éste. 

Convendría no usar términos que no están definidos. 
Tanto más cuanto que los pintores mismos, víctimas 
del contagio, se meten a escribir (todos hoy día escri- 
ben algo relativo a su arte), y en lugar de hablar como 


(Continúa en la siguiente página.) 
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pintores se despachan como eríti- 
cos de arte, tartamudeando nues- 
tra ¡jerga! 

¿El remedio? Definir las pala- 

bras de que nos servimos, que vie- 
nen sin cesar a los puntos de nues- 
tra pluma. 
- El primer término a definir es 
el de **modelado””. ¿Qué es el mo- 
delado? La distribución, en un cua- 
dro, de los valores elaros y de los 
valores de sombra, a imitación de 
las luces, de los reflejos y de las 
sombras: que se producen en la 
naturaleza. 


Félix Bracquemond. 


El modelado procede por masas; 
busca la forma, el perfil, el com- 
torno, yendo del seno de una de 
las masas al exterior de las for- 
mas, La ciencia del modelado—ba- 
se de toda pintura, de toda arte 
plástica—reposa en la clasificación 
y repartición metódica de los pla- 
nos luminosos y los planos de som- 
bras. No hay en los grandes pinto- 
res—clásicos y  modernos—huella 
de composición literaria semtimen- 
tal como la describen los eríticos 
de arte, Se comprueba en todo mo- 
mento que, así en Ticiano como en 
Guido Reni, el tema del cuadro, el 
principal actor de “la obra, es la 
luz; ésta penetra en la tela, ins- 
cribe los planos, determina las ma- 
sas, establece los volúmenes; ella 
construye el cuadro. Lo propio en 
Rafael, que era un genio, como en 
Pedro de Cortona, un mediocre. La 
luz: he ahí la composición plásti- 
cea. No se ha de aceptar del escri- 
tor que hable de estilo y de senti- 
miento en abstracto. 

No se puede ver sino modelados, 
valores ajustados, relaciones y pro- 
porciones. ls necesario comprender 
la definición de Ingres: **El punto 
más luminoso es el punto más cer- 
cano de la luz que aclara, y la 
sombra debe ser considerada siem- 
pre como el punto más alejado de 
esa Claridad”? Por fin, pues, ha- 
-— blamos en lenguaje de pintura: de 
claridad, de sombra, de reflejo, de 
color, de claroscuro, de masas, de 
proporciones y de valores, 

Procuremos desde luego, usar en 
muestros escritos, de términos an- 
ticipadamente definidos. Una pala- 
bra técnica tiene la importancia 
-de un instrumento; es un utensilio 
de crítica de arte; 10 es indiferen. 
te decir **tono*? por decir ““co- 
lor?” o por decir **matiz””; no to- 
memos la *“línea*” por el ““trazo””; 
cuando anunciemos el término “va. 
lor”?, será preciso especificar si ha- 
blamos de valores de proporeión o 


de valores de color. Cada oficio eom- 
porta. su tecnología, “Un plumífe- 
ro no puede comprenderme””, de- 
cía Félix Bracquemond, verdadero 
erítico de arte: *“Si le digo: esta 
pluma azul es de color “*frío*?”, y 
esta otra pluma naranjada es de 
color **cálido”?, no sabe a qué ate- 
nerse””, 

¿Qué es dibujar? Dibujar es tra- 
Zar rasgos a conté, a pluma, a pin- 
cel, con el procedimiento del pas- 
tel... siempre que se refiera al ar- 
te la palabra. El dibujo es, a la 
vez, un arte, puesto que escoge y 
modifica el carácter de las formas; 
una ciencia, la de las formas res- 
tituídas; y una escritura, por ser 
una graphia personal, 

¿Qué es el contorno? (se entien- 
de, siempre, en el arte), ¿Un tra- 
zo? No: una sucesión de planos. 
¿Qué es el color? ¿El tono local? 
¿La mancha? Aprendamos el valor 
propio de estas palabras, y antes 
de proclamar que el ““Deseenso de 
la cruz?” es patético y sublime, per- 
cibamos que se trata de um efecto 
amarillo y de un dosaje de vaio- 
res exactos. 

¿Qué es el reflejo? Es un rechazo 
o reenvío de los rayos luminosos. 
““El reflejo—dice Leonardo—obra 
como el rebote de una bala””. In- 
gres repudiaba la acción del re- 
flejo. “El reflejo es indigno de la 
majestad de la historia; debe ser 
suprimido??, 

Y añadía el tremendo magíster: 
*“*Cuando un reflejo se ha introdu- 
cido en un cuadro, debe conservar 
su- sombrero: en la mamo, pronto 
para salir de allí a la menor se- 
ñal”. Con todo, desde De!aeroix has- 
ta los impresionistas, el culto del 
reflejo ha llegado a ser idolátrico. 

¿Qué es un valor? ¿No es la gra- 
videz, la medida, la distancia de 
de un tono, verificadas entre el 
blanco y el negro? ¿La mayor o 
menor intensidad luminosa de un 
plano de color? 

¿Qué es la materia? Su calidad 
no proviene únicamente de la ma- 
mera como el pintor ha analizado 
la Inz? 

Pero debo limitarme en mi ex- 
posición. Hago votos por que los 
críticos condesciendan a estudiar 
el rudimento, por lo menos, de los 
tópicos de que habrám de tratar; 
que eviten la ambigúedad; que des- 
confíen de las abstraceiones, de 
las mayúsculas, de las teorías aprio- 
rísticas. Que cierren los volúmenes 
de estética y se instruyan en la 
técnica junto a los técnicos. Que 
aprovechen de éstos las tres o cua- 
tro obras cuya consulta es impres- 
cindible: el tratado de Cenmino 
Cennini (traducido al francés por 
Mottez); el de Alberti (traducido 
a ese idioma también por Claudius 
Popelin); el de Leonardo (tradu- 
cido también al francés por el 
sire de Chambry, aprobado por 
“*Monsieur Le Poussin?”, (sic); y 
los escritos modernos de Félix Brac- 
quemond, 

Puede 'agregarse a eso, lo que 
dicen/ Fromentin y Signaec de la 
““ejecución”?, Y, para no sacrifi- 
car a todos los críticos, desechán- 
dolos, hágase gracia a Dionisio Di- 
derot, que supo repetir inteligen- 
temente cuanto le soplaban sus 
amigos Chardin, La Tour, Vernet 
y Cochin, En efecto, en los talle- 
res, no en las bibliotecas, es donde 
se aprende a saber de la pintura 
como oficio artístico. Luego, vayan 
los críticos a la escuela... 
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LA CASA YARDLEY 


8, New Bond Street - London 
DESTILA PERFUMES 
DESDE 1770. SU 
EXPERIENCIA DE 
SIGLO Y MEDIO SE 
REVELA EN CADA 
GOTA DE 


AGUA DE COLONIA AÑEJA 


LA GRAN MARCA INGLESA 
EL MEJOR SIN COSTAR MAS CARO 


VENTA EN: 
perfumerías, farmacias y tiendas 


YARDLEY - 8, New Bond Street - LONDON 


AGENTES EXCLUSIVOS 
PAUL J. CHRISTOPH COMPANY, 166-171, Libér:ag 


BUENOS AIRES 
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Apropiada para todo 


Colores obscuros, lisos 
y rayados, propios pa- 


Colores claros para ba- 
tones, bhisas, vestidos 
de niños, trajes de ten- 
nis y otros varios sos, 
Rayados especiales pa- 
ra camisas y pijamas 


Color marfil, cuatro 
distintos grados de es- 
pesor, para ropa inte- 
rior y ajuares de bebé. 


No encoge ni' cambia 
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FErNANDO.—Ya sé que hago mal, pero 
es un desengaño el que me obliga a ser 
así; ya sé que muchas mujeres hán sufri- 
do por mi causa dolorosas amarguras, inquietudes 
desesperadas... Ya sé que ellas me han querido 
con tóda su alma y yo apenas quería pasar el tiem- 
po, tratando de olvidar la pena que me abrumaba... 
EnrIgue.—No, yo no puedo hacer eso; yo pienso 
en el dolor que le causaría a una pobre chica que 
me da todo su corazón ingenuamente, pensando en 
la dicha del amor, en la alegría de la vida, en la 
unión eterna de las almas. 
Furxanno.—Esos son sentimentalismos de román- 
ticos; todo eso está fuera de moda. 
EnkiQue.—Para mí nunca está fuera de moda el 
sentimiento, la parte noble de la existencia. Si no 
hubiera ese freno moral que nos obliga espiritu 1- 
mente a ser buenos, no habría familia, no habría 
hogar, que es la parte más dulce de la vida. 
FerNANDO. —¡ Bah!... Hay cosas en las cuales 
tienes razón, pero yo no comulgo con esas ideas... 
Enrroue.—Pero, Fernando, dime: en tu largo ca- 
mino, en tu larga vida erramie, ¿no has senti lo al- 
guna vez un vacio en tu Ser; no has sentido el de- 
seo de sosiego; no has sentido la necesidad de 
tener una esposa cariñosa y pasar momentos ame- 
nos en su compañía en un rinconcito tibio del hogar, 
donde reine la felicidad absoluta, donde haya cabe- 
citás rubias de ojos negros y azules, que con sus 
juegos, sus caricias. inocéntes, nos enternezcan y 
nos hagan olvidar los comunes dolores de la vida? 
Fernanpo.—Sí, hubo un tiempo en que yo pen- 
saba en eso; fué una ópoca que ame verdade 
mente, que amé con toda mi alma de hombre pa- 
sional; pero ella me engañó; me fingió un cariño 
que no sentía, y cuando yo estaba lleno de ilusio- 
nes, cuando me sentía vivir intensamente, cuando 
estaba encantado de mi dulce amor, ¡oh! ella, En- 
rique, Enrique, amigo mío, ella me engañó; todo 
lo que hacía, toda la pasión que me demostraba, 
todo era falso, todo mentira... Mientras yo le con- 
fiaba todo con un cándor de miño, ella jugaba im- 
punemente con mi corazón; me mostraba ojos 
como acariciándome y yo bebía ese fulgor con de- 
leite, con fruición ; bebía hasta el último rayito de 
luz y lo retenía allá en el fondo del alma como un 
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Lo que otrecemos 


de los artículos. 
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Mod. 634—ZAPATO en fino po- 
tro charolado, con tira partida 
y taco de suela de 5 JA centime- 


tros. e id $ (44,50 


práctico. . 


CASA CENTRAL: 
Esmeralda esq. Sarmiento 


Todas nuestras ofertas sin excepción llevan el rn 
sello distinguido de la elegancia, siendo sus pre- AC Paro 

cios siempre infinitamente módicos sin que des- 
merezca en lo más mínimo la calidad excelente 


Gran Rebaja 


Por falta de números, 
ofrecemos elegantes .za- 
de cabritilla cha- 
rolada, potro charolado, 
cuero de color, etc., a los 
siguientes precios módi- 
cos: con taco Luis XV, 
$ r2.80; con taco de sue- 


- - - $10.80 


Atendemos con esmero 
los pedidos que se nos 
hagan del interior, 
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Chacabuco, esq. Alsina 


Los dos teléfonos — Buenos Aires 
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e por Ramón R. CUELLO 


precioso tesoro, como un recuerdo imperecedero de 
un cariño ideal... y algunas veces esa pequeñita 
visión escondida susurraba ininteligibles mimos amo- 
rosos, cual si me quisiera recordar todo ese dulce 
arrullar de dos almas... 

ENRIQUE.—Si, yo comprendo todo eso; pero ¿qué 
culpa tienen las demás porque una te haya enga- 


ñado? 


.. después los hijos, las criaturas inocentes. 
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FERNANDO. —Sí, ya sé, pero mi corazón parece. co- 
mo si se hubiese empedernido; en él ya no laten 
las grandes pasiones; en él todo ha muerto ;-quizás 
solamente viendo las pupilas de unos ojos lejanos 
y antiguamente queridos, vuelva a mí la vieja ilu- 
sión perdida... Mientras tanto, engaño, engaño, en- 
gaño; vivo el momento, vivo el minuto que me brin- 
da la oportunidad con salvaje crueldad... 

ExnripueE.—Esa crueldad no está de acuerdo con 
mis sentimientos y mi manera de pensar; yo, Ouan- 
do amo unos ojos dulces, los amo sinceramente; yO 
pienso, al mirarlos, en todo el poema que hay en 
ellos... Inmediatamente me imagino esa vida; pien- 
so en las dulzuras de sus pensamientos; pienso en 
la aspiración que sentirá esa alma ansiosa de cariño; 
pienso en esa pequeña alma de mujer que, simtién- 
dose débil, necesita y busca el apoyo viril del hom- 
bre, para mo desfallecer en los trances fatales y 
dolorosos. ¡Ob! Nunca, munca traicionaré a ese pe- 
queño corazoncito que mie lo ha dado todo con sólo 
mirarme, todo su ensueño, todo el ritmo musical 
de su espíritu... Cuando veo unos ojos tristes, don- 
de hay el principio de deleite místico y la vague- 
dad de un sueño buscando en la intimidad de un 
suspiro imperceptible, escapado sin querer de las 
tinieblas o de las claridades de lo más hondo del 
ser... entonses yo pienso lo que querrá ese cora. 
zón, yo pienso lo que buscarán esos ojos, .. Hago 
como si penetrara en el santuario de su alma... 
y veo el sueño de felicidad: la casita blanca, el 
dulce y tibio hogar, el esposo gentil y cariñoso 
donde ella lo espera todos los días para decirle las 
mismas cosas y darle llos mismos besos... después 
los hijos, las criaturitas inocentes con sus grandes 
ojos sinceros, arrullándolos en las cunitas, llenán. 
dolos de caricias, abismándose en la contemplación 
de sus pequeñitas fonmas... El sol, el viejo amigo, 
penetrando por todos los rincones, buscando las 
sombras para disiparlas... Las plantas allí en el 
jardín, cuidadas amorosamente por su dueña y ellas 
agradecidas dándole en cantbio flores, flores, flores. 

Sí, mi buen Fernando, la wida así vale vivirla, 
y además esa es la ley de Dios, 

“Por las lágrimas ventidas en las largas veladas 
—esos grandes ojos se han matizado con destellos 
lejanos y extraños, —el deslumbramiento de las pu- 
pilas que han visto a Dios”, así dijo un poeta hijo 
de una pequeña nación perseguida, y esas palabras 
parece como si fueran un grito de toda una raza. 
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Para abrir el apetito 
no hallará Vd. otro aperitivo que pueda 


compararse, por su delicioso sabor 
y su pureza, con. el afamado 
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COCKTAIL 


Servido “trappé” es delicioso 


ANEXO: 


Adquiera hoy 
para tomarlo antes de cada comida, como estimu ante. 


mismo una botella y llévela a su casa 


Pidalo en todos los Bars, Restaurants, Hoteles y Clubs del país 


Cia. CHAMPAGNETTE LTDA. 
751, Defensa, 759 


BUENOS AIRES U,.T, 2278. Avenida 


En breve llegará el. excelente CHINATO GARDETTI! 


El Fegar 
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Mr, Claude Arundale, ganador del premio de $ 5.000 
oro, (que ofreció por una canción el **London 


Mr. Claude Arundale, es el ganador de un pre- 
mio de 5.000 pesos oro que ofreció el *“London Ma- 
gazine*? ¡al mejor compositor de la música de una 
canción a la libertad, 

Mr. Arundale que tiene hoy cuarenta y euatro 
años, heredó, según parece, de su madre el talento 
musical. De siete años aprendió a tocar el piano y 
el violín, instrumento este último que le agradaba 
mueho; pero a los diez y siete años entró a trabajar 
como arquitecto con su padre en Londres, lo que le 
impidió seguir estudiándolo; sin embargo, prosi- 
guió con el piano, interesándose grandemente por 
la música en general, 


Muerto el padre, lo reemplazó como arquitecto en 


ON, 


Magazine””. 


La alegría en el hogar 


es mayor cuando todas sus 
dependencias resplandecen con 
una luz clara, suave y fírme. 


Por su potencia luminosa, eco- 
nomía de corriente eléctrica y 
durabilidad muy superior a 
todas las otras lámparas simi- 
lares, todos adoptan sin ex- 
cepción 


E Y ., 
de Jo hasta 3000 bujias 
monowalticas y de Y2 wal! 


Cía. Gral. Electric Sudamericana 


El conocido compositor inglés Mr. Arun- 
dale recibiendo las felicitaciones de una 
hermana suya, al día siguiente de su gran 

éxito con la opereta '*“La gitanilla””. 
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su puesto, y es curioso observar que a causa de su 
profesión llegase a componer música, Todos los años, 
en efecto, la Asociación de Arquitectura de Lon- 
dres produce una pieza de Música, y como hace ca- 
torce años Mr. Arundale compuso la música de una 
de esas piezas, que tuvo gran éxito, siguió compo- 
niendo para la Asociación durante varios años. Sus 
amigos se asombraron tanto de sú habilidad musi- 
cal que lo indujeron a componer música para el pú- 
blico. A los veintiocho años compuso la ópera cómica 
““The Gypsy Girl*” y en estos últimos años escribió 
de vez en cuando algunos trozos más serios; pero 
confiesa qué sus Obras musicales le dieron poca fa- 
ma y ninguna fortuna. 

Debo advertirse que Mr. Arundale no se ha dedi- 
cado sólo a la música y la arquitectura, sino que 
ha dibujado carteles para avisos y exhibido cua- 
dros en la Academia Real. : 

Habiéndosele preguntado cómo llegó a componer 
la música de que se trata, dijo así: 

““Cuaudo vi el anuncio del concurso del ““London 
Magazine”?, resolví tomar parte en él. Algunos ami- 
gos se rieron de la idea y me dijeron que tera sólo 
un engaño y que nadie obtendría el premio ofrecido. 
Mi opinión sobre la revista y los jueces que forma- 
ban el jurado, me convenció de que era un concurso 
serio, Así es que compuse la música, la envié y no 
volví a acordarme de ella para nada, hasta que tuve 
la asombrosa noticia de que había ganado el premio 
de 1.000 libras??, 

““ Espero que la ““Bandera de la libertad”? se ha- 
ga muy popular, no sólo por mi reputación, sino por 
el fin benéfico de su venta, pues el producto se des- 
tinará al socorro de víctimas de la guerra.?? 
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En Montevideo: 
Uruguay esq. Ciudadela 


Matinal. —Ha amaneci- 
do impregnado el ambien- 
te en una niebla espesa y 
gris, Pero, poco a poco, 
y merced al sol, se ha ido 
disipando a la vez que el 
frío invernal de la maña- 
na se ha mitigado. 

Ahora hay radiante cla- 
ridad solar y el cielo está 
azul, semejante a un so- 
berbio dosel, 

Aun brillan en las plantas las gotas que des- 
tilara el rocío. S 

Del pueblo cercano llega un rumor confuso y 
vago: es la vida que despierta. 

Los gallos alternan su canción primera, mien- 
tras entre el follaje del jardín viejo y abando- 
nado—jardín de Rusiñol—algunos gorrio- 
nes cuchichean y vuelan de rama en rama. 
Las palomas, ostentando el tornasol de 
su atavío, arrullan desde las cornisas 
y festejan amorosamente la gloria de la 
luz. 

En los canteros, cereados de verde arra- 
yán, tupidas matas de malvón dan su nota 
punzó y la fragancia del cedrón embalsa- 
ma el ámbito. 

Por la calle tortuosa y extensa transi- 
tan las mujeres del barrio que vuelven del 
mercado o que marchan a él. Más allá, en 
la acera de enfrente, un grupo de colegia- 
les se encamina a la escuela vecina, es- 
quivando en sus abrigos la rigidez del 
tiempo. 

Unos que otros carros surcan la calle 
dejando sobre el lodo pesado la huella de 
sus toscas ruedas. 

El hortelano poda los durazneros y en 
el bosque de eucaliptos los leñadores ha- 
chan o sierran los troncos... 

Hay en todo esto y, sobre todo, en las 
gentiles obreritas del barrio que se enca- 
minan a la fábrica, una tranquilidad y 
una alegría envidiables, Las horas se su- 
ceden veloces, dejándose, apenas, sentir... 

Ha transcurrido la mañana, 

De allá, del campo, llega el son, poco 
sonoro, por cierto, de una campana, cuya 
lengua broncínea habla a los labriegos de 
los alrededores. Es la hora del yantar, Las 
tareas “esan. 

En tanto un bienteveo acaba de iniciar el tra- 
bajo que tiene como fin—se me ocurre—afinar 
su voz. 

Tarde gris. — Parece ser que el sol se es- 
quivara, a las veces, como una vivaracha niña 
coqueta, Cuando más preciso es el fulgor de sus 
pupilas siderales, más se empeña en ocultarse 
detrás de los nubarrones que a manera de fan- 
tástico cortejo invaden la diafanidad del palio 
etéreo, 

La enorme orla brillante de que el día 
hiciera gala en su primera mitad, se ha 
esfumado y con un frío que escarnece los 
miembros, haciendo fluir de las cosas y ma- 
terias vivas una pesadumbre azarosa, 
flota, ahora, en la atmósfera, una hu- 
medad y un como hálito de tristeza €Xx- 
tremos. 

Hasta la beatitud ha cesado. Sopla el 
viento venidero del sur precursor de la 
lluvia, que mueve, los ramajes despaeciosa- 
mente al principio, pero que luego va 
acrecentando su furor. Y es de ver aquí la 
terriblemente dolorosa odisea de las pocas 
hojas secas que aun restan, rodando por 
el suelo de los pardos caminos o sobre la 
húmeda hierba del huerto. 

Las aceras del arrabal vecino están se- 
midesiertas. Algún transeunte embozado 
apresura su marcha presintiendo la pro- 
ximidad del agua a Caer. 

En efecto, Unos minutos más y los teja- 
dos comienzan a decir, movótonos en su 
canción, la oda de su advenimiento. Cae 
una lluvia fina y queda propia de los días 
fatalmente grises. 

Las precarias aves han huido, a cobi- 
jarse, a sus nidos. Y las bestias de labor, 
gacho el testuz, hundiendo sus extremida= 
des en la ciénaga que se va formando, 
continúan en su rumiar, pensando, si aca- 
so piensan, que la lluvia---castigo para 
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ellos—debe ser voluntad del amo, y como tal, 
acatable también, 

Las gotas van cayendo finas, tupidas, como 
hilos. transparentes produciendo las saltarinas 
burbujas que repentinamente son ahuyentadas 
por las subsiguientes, Y las corrientes peregri- 
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nas siguen el vial desconocido, formando Sus 
cauces. 

Los lirios, inmaculados como vírgenes olím- 
picas, se inclinan, ataviadas de armiño, sobre el 
suelo, en señal, también, de sumisión. 

¡Oh el momento más propicio para la evoca- 
ción de las cosas que fueron y cuyo recuerdo 
nos sumerge en la tristeza que sugiere de 
pensar ““cómo a muestro parecer — Cualquiera 
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El gar 

, O 
tiempo pasado — fué me- 
JOE 

Pero... no. El roznar 
¡le un burro que en la cam- 
piña lejana dice su nos- 
talgia—según asegura un 
grande poeta nuestro—y 
el silbido, que se me an- 
toja lastimero, de una lo- 
comotriz invadiendo los 
campos, me han hablado 
con lengua extraña para 
decirme que abandone todo subjetivismo y to- 
me mis ojos a la naturaleza... En verdad, que 
sólo ella es capaz de presentar ante la azorada 
vista de un soñador, semejante espectáculo. Pe- 
ro, ¿quién osará proferir el sacrilegio de pintar- 
lo con palabras? 

Prosigue Moviendo un agua fina y leve, 
y el viento, con la misma saña, no cesa de 

batir los vegetales. 

Desde el alto mirador me es dado con- 
templar el aspecto que ofrece la Manura, 
allá, lejos, extendiéndose inmensa y que 
parece no lograr colmar su sed. Y al alto 
mirador me llegan los sonidos del esquilón 
que al cuello llevan sujetos los rocines 
de tiro de los vascos lecheros a quis- 
nes no angustia un ardite la inclemencia 
del tiempo. La alegría típica de la risueña 
tierra natal no se amedrenta ante los tras- 
tornos que ofrecen los caminos de los días 
pluviosos. Ellos se dicen: “los pastizales 
crecerán, luego?”... 

Las horas han huído. 

Las sombras con voces inauditas Co- 
mienzan a proclamar su triunfo y a ocu- 
par el vacío obtenido en sus trofeos. 

Noche.—Es una noche temible; temible 
por su impenetrable y misteriosa obseuti- 

dad, como por el azote de la llovizna in- 
clemente que, fina y recia, signe Ca- 
yendo con una serenidad se diría que 
“mordaz, 

Los senderos se hacen intransitabies. 

Es de las noches propicias a las reunio- 
nes familiares, al relato de historietas de 

antaño y a las consejas de la abuela; las 

“ noches en que los bohemios frecuentadores 
de “cafés”? nocturmos libaron el “hada 
verde”? del viejo Verlain, embebidos en la 
contemplación de las gotas que arreciaban 

sobre los eristales de la calle; las reuniones jun- 
to al hogar donde los duros leños chisporrotean 
haciendo vivísima lumbre, junto al cual un 
gato remolón dormita arguyendo su ronquido. 

Lejos, en la cabaña, un can que aúlla el la- 
mento de su ignota tristeza; qpe aúlla trágica, 
largamente, infundiendo en los ánimos enajena- 
miento doloroso y pavor a un tiempo mismo. 

El fúlgido relámpago que viene del horizonte 
remoto donde parece que se abriera un in- 
menso, luminoso abismo para tragarse la 
tierra toda; que llega hasta nosotros o se- 
guido del hórrido trueno y a veces de un 
rayo. 

El viento que sacude log gigantescos 
eucaliptus como queriéndoles amenazar de 
muerte... Y en la capilla cristiana la, 
sonora vibración de su lengua metá- 
lica... 

El reloj de la torre ha clamado una ho- 
ra; Una más que huye camino de la nada 
inconmensurable y que al irse nos deja en 
el espíritu agobiado de inquietudes, la 
certidumbre de lo efímero que es cumo 
todo en la existencia, : 

La lumbre del hogar se va cxtinguiendo, 

Afuera, las tinieblas, el agua, el cielo 
plomizo. De trecho en trecho las farolas 
de las esquinas hacen su pálido fulgor 

que aunado al de algunas luces de vi- 
viendag cercanas son únicas en la no- 
che. 

Y las horas vuelan econ vuelo fugaz. 
Han pasado muchas arrulladas en el se- 
no de la sombra. El agua cesó de caer y 
el viento ya no ruge. 

(Alma; maldita y sonora alma mía: di- 
le al silencio misterioso que te oye el en- 
canto inefable de estas horas invernales 
mientras las ranas y los grillos, lloran o 
cantan, desde las charcas). 
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El Hagar , 


Son malos. aunque gratuitos, 
los servicios de Carlitos 


Carlitos aunque animal 
es por demás servicial, 


Y mucho más si una dama 
su ayuda pide o reclama. 


Por una solicitado 
la sirve alegre y confiado, 


Dejándose atar al rabo 
una cuerda por el cabo. 
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Una vez el nudo hecho 


Y la perra que no es opa 
Carlitos se sube a un techo. 


puede así colgar su ropa. 


El can pierde la razón 
pensando en la aviación, 


No bien iniciado el vuelo 
cae Carlitos al suelo. 


Y corre más que un vehículo 
haciendo un papél ridículo, 


Reconquistad Vuestra Salud 
El-hombre que triunfa es el que posee hierro en su sangre. 


La Sangre 
Rica y Roja 
dá Energia 
y Vigor 
Para Ven 
cer Todos 
los Obstá- 
culos Para 
Alcanzar 
Todos los 
Deseos del 
Corazón. 


El Hierro Nuxado es 
por excelencia el re- 
constituyente de la 
sangre. 


La abundancia de hierro en 
la sangre asegura: a sus. feli- 
ces poseedores la fortaleza, la 
perseverancia, la reserva de 
energía y el valor confiado pa- 
ra obtener todo lo bueno en la 
vida. Sin este hierro, la san- 
gre se vuelve pálida, débil y 
anémica y el individuo comien- 
za a decaer, a debilitarse, a 
secarse como un árbol o una 
flor privados de su substancia 
vigorizante. La anterior am- 
bición y capacidad vigorosa 
para el trabajo o para el go- 
ce, deja lugar a la debilidad, 
a la indiferencia improductiva 
y al agotamiento intelectual y 
fisico que de derecho corres- 
ponden aun a las edades más 
avanzadas. En otros términos, 
la víctima (en ambos sexos) 
se convierte en anciano antes 
de que sus años lo requieran. 

Noventa por ciento de los 
fracasados son individuos que 
sufren el hambre de hierro y 
no menor proporción de la ge- 
neralidad de los pacientes tie- 
nen la misma causa para su 


falta de salud robusta, de fuer-- 


za y de vigor. El hierro es ne- 
cesario, y es pedido por el or- 


.Sanismo por todos:los medios 


que están a su aleanee. Empe- 
ro, éste debe ser en la forma 
que el organismo pueda dige- 
rir y asimilar; deberá ser hie- 
rro orgánico, peptonado y en 
parte predigerido, de manera 
que pueda ir directamente a 
la sangre, en donde es indis- 
pensable. En pocas palabras, 
deberá ser Hierro Nuxado, el 
Hierro científicamente prepa- 
rado que la profesión médica 
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está alora usando en su práe- 
tica con tam maravillosos y no- 
tables resultados. 

Dice el Dr. James Francis 
Sullivan, de Nueva York: HTE- 
RRO NUXADO aumentará. la 
fuerza y resistencia de hom- 
bres y mujeres débiles, nervio- 
sos y agotados, un 100 % en 
quince días. Si ha tomado us- 
ted. otros compuestos de hie- 
rro sin obtener mejoría, re- 
euerde que tales compuestos 
son diferentes en constitución 
al HIERRO NUXADO, reme- 
dio prescrito y recomendado 
por médicos famosos, miembros 
de hospitales conocidos. 

Si os sentís agotados y fal- 
tos de salud, de la fuerza viril - 
y energía que por derecho na- 
tural os corresponden, no os 
conforméis con continuar en 
ese estado. No continuéis pri- 
vando a vuestro sistema del 
hierro que durante la vida tie- 
ne que existir en él. Aprove- 
chaos de este notable deseu- 
brimiento de la ciencia. Pro- 
porcionadle el hierro indispen- 
sable por medio «el Hierro Nu- 
xado, y fijaos en los maravillo- 
sos resultados que comienzan 
a manifestarse por sí mismos 
en solo dos semanas. Qué fe- 
liz seréis de haberlo probado! 

Y mo os detengáis. Cada día 
es precioso, y cada día que 
permanezcáis sin tomar el tra- 
tamiento adecuado es otro día 
en el camino del error. De mo- 
do que comenzad ahora mismo. 
Comprad el Hierro Nuxado 
hoy y comenzad a tomarlo des- 
de luego. No dilatéis más esta 
oportunidad. 
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LA RELICIÓN DE LOS ¿HIJOS DEL SoL NACIENTE.— 
Es el sintoísmo la antigua religión del Japón : culto 
de 1as almas de los muertos; de las fuerzas de la 
naturaleza y de los genios o dioses que viven en 
el aire. 

Esta religión, cuya teogonía es bastamte compli- 
cada, se funda principalmente en que el Japón en 
los primeros tiempos fué gobernado por la «diosa 
del Sol, creada «especialmente para ello por los dos 
principios, macho y hembra; que después de ella ve- 
nían seres sobrenatura- 
les y después sus legí- 
timos y directos des- 
cendientes que son los 
mikados. Habla poco a 
los sentidos del pueblo 
que profesa el budismo 
que es la más extendi- 
da en el Japón. 

Hay también bastan- 
tes cristianos japone- 
ses, pero el japonés es 
poco devoto y no da 
gran importancia a la 
religión. El japonés in- 
telectual basa su 1Pli- 
gión en seguir sus im- 
pulsos naturales y obe- 
decer las leyes del Es- 
tado; las creencias no 
le importan ni le hacen 
falta; para él, el sintoismo, el budismo o el cristia- 
nismo le es lo mismo, hay entre ellos las diferencias 
que hay entre tres clases de té; lo mismo da que se 
beba uno como otro. El que no 1os haya probado que 
los pruebe si quiere y así como hay vendedores de 
varias clases die té también los hay de neligiones, y 
el misionero o-sacerdote lo que debe hacer es tener 
mercancía selecta y venderla barata, 

El budismo, que es la más extendida, fué introdu- 
cido en el Japón en el siglo y1. El sintoísmo lo reci- 
bió al principio.con gran oposición, pero al declarar 
sus propagadores que todos los antiguos dioses y 
héroes eran verdaderas encarnaciones de Buda, la 
nueva religión se extendió rápidamente por todo el 
Imperio. 


Un sacerdote budista, 
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Hay 35 sectas y subsectas budistas en el Japón, 
con 73.000 templos y más de 53.000 sacerdotes. 

Las sectas se diferencian en credo y ritual siendo 
las más opuestas la secta de Zen cuyo entero Código 
y enseñanza es abstruso, obscuro y profundamente 
filosófico, y el Nicheren que es la esencia del fana- 
tismo ruidoso. 

Debe el Japón al budismo la mayor parte de su 
historia. Con él se desarrollaron y casi nacieron las 
artes, la literatura, la arquitectura. 

La educación estuvo durante siglos en manos de 
los sacerdotes y éstos introdujeron la medicina, mo- 
delaron las costumbres, leyendas y cuentos populares, 
crearon la poesía dramática e influyeron en la pol- 
tica y en la actividad intelectual y social. Sin em- 
bargo, algún crítico ha dicho que el budismo era bue- 
mo para los amimales y cruel para los hombres; sin 
caridad, degradó a la mujer e hizo del hombre un fa- 
talista. 
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PUBLICIDAD AMERICANA.—Las casas de publicidad 
neoyorquinas han inventado el reclamo por abono 
en los periódicos diarios. La tarifa varía según la 
importancia del diario. 

Por veinte dólares al mes se cita el nombre del 
“abonado” con motivo de cualquier boda, entierro 
o estreno teatral, sin mecesidad que asista a la 'ce- 
remonia. Por cuarenta dólares se habla de los sa- 
lones del abonado y de sus recepciones semanales, 
“a las que concurre lo más selecto de la sociedad”. 
Por sesenta dólares el suscriptor tiene derecho ala 
descripción de ¡sus “toilettes”, es decir, de las de 
su esposa, hijas y hermanas, y sie que hay oca. 
sión se desliza en la moti ss inguidísimo es- 


a “el d 
critor”, el “célebre ingeniero”, el “bizarro oficial”, 
ebocétera, según la profesión. . 

Una mensualidad de seiscientos francos da dere- 
cho al título dde “protector de las artes” o “Mece- 
nas” aunque no se entienda una palabra de arte, y 
por mil francos se califica al sujeto, lo más a -me- 
nudo posible, de “bienhechor de la humanidad”, “có. 
lebre filántropo”, “gloria nacional”, etc. 


ER E 
CASAS DE FIERAS PARTICULARES. — Un aficionado a 
las fieras, gran cazador y hombre adinerado, desde 
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luego, Mr. Gaward Tyrwhith Drake, posee en Cob- 
tree Menor, Inglaterra, una de las mejores casas de 
fieras, e indudablemente uno de los mejores jardi- 
nes zoológicos particulares del mundo. 

Casi todas las fieras 
que posee han sido ca- 
zadas por él, y con ob- 
jeto de que todos los 
que tengan sus mismas 
aficiones puedan enten- 
derse, ha fundado un 
club que cuenta ya con 
setenta miembros. 

Tiene este club el ob- 
jeto de fomentar la cría 
de fieras, pájaros, rep- 
tiles, etc., entre parti- 
culares, ayudarse los 
miembros unos a otros 
con consejos e indica- 
ciones, facilitar la im- 
portación de animales l 
exóticos y, en fin, todo ES 
lo que tienda al fomen- M. Drake con un león 
to de esta afición pere- africano. 
grina. 

El club celebra todos los años concursos y premia 
con medallas de plata y bronce y sus correspondien- 
tes idiplomas al socio que durante más tiempo haya 
criado a los animales más difíciles de tener en cau- 
tiverio. 

La casa de fieras particular de Mr. Tyrwhith 
Drake cuenta con dos leonas de Abisinia, una del 
Africa Austral y tres leones llevados a Inglaterra 
de Nigricia, Gambía y Camarones. Hay además vatios 
'0sos, antílopes, cabras y venados de diferentes cla- 
ses y ejemplares de casi todos los animales que «se 
ven en los jardines zoológicos, algunos de ellos su- 
mamente raros. 

Según el dueño, el animal más raro de su colec- 
ción .es un gato montés escocés, no porque estos 
animales sean »escasos sino porque es dificilísimo 
conservarlos vivos. 


(Continúa:en la siguiente página.) 


puede conservarse casi indefinidamente. Consejos prácticos de la célebre especialista 


AS arrugas prematuras en el rostro de una 

dama aun joven, son una injusticia y cons- 
tituyen por eso su diaria pesadilla, ¡Cuántos gA- 
erificios se impondrían con tal de restaurar la 
lozanía y frescura de su cutis envejecido por el 
empleo de materias nocivas en «el tocador! Se 
conocen easos de cantidades fabulosas pagadas 
con el fin de someter las arrugas a tratamientos 
por demás costosos y que al fin no han dado 
resultado. En la actualidad no hay necesidad de 
tales extravagancias, porque si usted siente Su 
espíritu deprimido por la temprana aparición de 
arrugas en el rostro, no tiene más que obtener 
un poco de buena cera mercolizada en cualquier 
farmacia seria, y, 21 acostarse, previa ablución 
con agua templada, extender la cera en todo el 
rostro hasta el cuello, sin hacer masaje, vol- 
viendo por la mañana a lavarse con agua Ca- 
liente, Sometidas las arrugas a este tratamiento 
por espacio de und semana, desaparecen paula- 
tinamente, y el eutis recobra la frescura, y Jo- 
szamía propias de la juventud. Por medio de este 
económico y sencillo remedio, puede usted apa- 
recer mucho más joven y mantener en su apogeo 
la belleza de su rostro, , 

AS damas que, mediante un detenido examen 

ante un espejo, no tienea la valevtía de re- 
conocer los defectos de su cutis, se limitan sola- 
mento a una ligera mirada e ingenuzmente creen 
que con el auxilio de un prolijo acicaiamiento, 
los defectos no serán visibles a Ja iuz del día. 
T'ocas mujeres conservan en perfecto estado el 
cutis de su juventud y estas mismas, si so dis- 
ponen a revisar deteuidamente su rostro, encon- 
trarán a pesar suyo gunos defectos como gra- 
situd, dilatación de los poros, ete., que lenta- 


: a 1ÓT Torah £ 
mente van produciendo su. acción deplorable so- 


bre una faz bermosa, pues Jos poros dilatados 
permiten el paso de esa substancia grasosa que 
precede a la brillantez y el acumulamiento de 
aquélla trae como consecuentia la aparición de 
los detestables barrillog que nadie quiere osten- 
tar. Para prep»rar una ablución astringente que 


“simultáneamente contraiga Jos poros dilatados y 
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extirpe la brillantez y los barrillos, basta con- 
seguir algunas tabletas de stymol y se disuelve 
una en un vaso de agua caliente, Lavando el 
rostro con esta sencilla preparación se nota in- 
mediatamente su efecto maravilloso, pues el cu- 
tis queda limpio y alisado por la desaparición 
de los barrillos que se desprenden fácilmente lo 
mismo que la grasitud, y los poros dilatados se 
habrán contraído, presentándo su rostro un as- 
pecto encantador, 


H E tenido oportunidad de observar el progreso 
de muchas tentativas para ocultar las canas 
por parte de numerosas personas empeñadas en 
ello. Algunos experimentos han sido irrisorios, 
otros francamente desastrosos hasta ocasionar 
ja caída del cabello, y bien pocos dieron resul- 
tado. Por mi parte, cuando llegue el período da 
encanecimiento de mis cabellos, creo que no me 
opondré a este accidente natural de la vida, pero 
si tuviese alguna intención de evitarlos, recurri- 
ría sin duda a una vieja fórmula usada por nues- 
tros antepasados, vale decir, por varias genera- 
ciones, y aunque sencilla es probablemente la 
que más asegura el objeto deseado sin dañar la 
vitalidad del cabello. Consiste en mezclar dos 
onzas de tammalite concentrada con tres Onzas 
de bay rhum, loción que luego se aplica a las 
canas por medio de una esponjita. He obser- 
vado en muchas personas que han puesto tn 
práctica el procedimiento, cómo el cabello vuel- 
ve a su color primitivo, paulatinamente y de 
acuerdo con la naturaleza, 
O hay nada tan encantador en una dama co- 
mo Ja ostentación de una hermosa cabellera, 
que para parecer tal, debe ser brillante, sedosa 
y ondulada. Una + mujer que une 2 sus encantos 
este complemento indiscutible de su gracia na- 
tural, es sencillamente seductora. En la conser 
vación del cabello y su mejoramiento, interviene 
en primer lugar la calidad del shampoo que se 
emplea, pues si éste no produce buena espuma, 
lo higieniza relativamente, y en consecuencia 
nunca ostenta ese brillo que debe tener. En cam- 


bio, un shampoo preparado con granulados sta- 
llax y agua caliente, produce una abundante es- 
puma perfumada y limpia eficazmente el eabe- 
llo. Después de enjuagarlo, se seca eon toallas 
calientes y el resultado obtenido es admirabie, 
Toda la brillantez oculta del cabello es reve- 
lada y queda sedoso, ondulado y fácil pura pei- 
nar. En los casos de persistente grasitud' en el 
cuero cabelludo, el stallax es un eorrectivo irre- 
emplazable, y a las personas que tienen el ea- 
bello quebradizo y seco, se les recomienda, antes 
de cada snampoo, un masaje en la cabeza eon 
aceite de oliva. 
U NA hermosa y abundante cabellera, digno 
marco de pobladas cejas y largas pestañas, 
es lo más admirable en una dama, que puedo 
sentirse orgullosa de tan seductores atractivos; 
pero en numerosos casos esa riqueza capilar paga 
su tributo con exceso, apareciendo también en 
forma de abundante vello superfluo en diversas 
partes del rostro, cuello, brazos, etc.; lo cual 
desfigura totalmente una faz agraciada, Ya las 
mujeres de la antigua Grecia venían sel mismo 
criterio al respecto y se preocupaban de com- 
batir el vello, empleando depilatorios en forma 
de pastas. En la actualidad, los métodos para 
extirparlo son numerosos y en la mayor parte 
de los casos poto satisfactorios. Ei tratamiento 
eléctrico, tan recomendado, es hoy muy costoso, 
lento y doloroso. Em cambio el sistema de más 
resultado parece ser el antiguo, teniendo en 
cuenta que su adopción elimina los tres incon- 
venientos del tratamiento eléctrico, pues es eco- 
nómico, sin dolor y rápido, es decir, cuestión de 
minutos. Se prepara la pasta a lhase de porlac 
puro pulvexizado, mezclado con un poco de agua 
y se aplica a la parte afoctada por el vello su- 
perfluo, dejándola secarse encima, y cuando al 
lavarse se saca Ja pasta ya seca, con ella desapa- 
rece también el vello, quedando el eutis complo- 
tamente alisado y libre do inflamación, Jisbe 
sencillo procedimiento tieno entre Bus grandes 
ventajas, la propiedad de matar ej velio en su 
misma Taíz. 
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H “Curiosidades, rarezas y extravagancias””.— (Final) : 


Ex Paso Dr Bósroro.—El gobierno 
otomano se ha ocupado en repetidas 
ocasiomes del problema de la travesía 
del Bósforo por medio de un puente 
o de un túnel, 

El sultán Abdul Hamid II, que se 
interésaba personalmente: por él, re- 
unió una comisión técnica que dió a 
luz un proyecto que consistía en un 
puente de 600 metros de longitud en- 
tre Rumely-Hissar (Europa) y Ana- 


doly-Hissar (Asia). 


las palabras del ritual, y le devuelve 
en seguida al padrino. si el bautizalo 
es varón, o a la madrina si es mujer. 
Córtale entonces un mechón de peño 


que ofrecé a Dios como síntbolo de . 


la consagración que le hace del nuevo 
miembro venido á aumentar la gran 
familia cristiana, y le administra, en 


. fin, el sacramento de la Confirma- 


ción, para hacerle digno de los Do- 
nes del Espíritu Santo. Así que ter- 
mina este. último acto, el sacerdote, 
seguido del padrino y la madrina, 
quienes llevan al niño en brazos, da 
tres vueltas alrededor del bautisterio 
cantando himnos -de triunfo para ce- 
lebrar la conquista que la Iglesia aca- 


jar moriréis intelectualmente, moral y 
fisicamente, 

8.* Sed apasionados por la exacti- 
tud, formalidad... Veinte cosas a 
medio hacer no valen lo que una he- 
cha del todo. 

9.* Vuestra vida será la que os ha. 


netes para 


Si quiere Vd. prevenir y curar las enfer- 
medades que acarrean los bruscos cambios 
de temperatura, y prodigar a su organismo 
vigor, energía y bienestar, debe adquirir 
uno de nuestros prácticos y seguros gabi- 


DALIA 


gáis. El mundo no nos devuelve más 
que aquello que le damos, 

10." Aprended a sacar provecho de 
los fracasos y obtendréis decisivos y 
positivos resultados en todas las «li- 
versas fases de la vida y seréis ricos 
moral y fisicamente. 


PSI DDD AI IIS tt 


BAÑOS TURCOS 


ba de hacer arrancando aquella joven 


alma del peca iginal del i ri ; 
de! ol A. perio La ciencia ha comprobado que la transpi- 
* ok ok ración libre y abundante es el medio pre- 
ventivo y curativo más eficaz contra los : 
Panorama del Bósforo, Los MONASTERIOS RUPRESTES. — En Resfríos, Catarros, Grippe, Reuwmatismo, Go- 


Como la construcción de una obra 


renuncian por eu ahijado a todas las 
seducciones de Satanás, sumerge al 
niño en el bautisterio, pranunciando 


la vertiente meridional de ía cadena 
de montañas que separan a Grecia de 


a los demás. 
7.* “Trabaja o muere”, es la divisa 
de la Naturaleza. Si deiáis de traba- 


ta, Obesidad, E 
la piel, etc. E 


fermedades nervio 
1 libra de impurezas 
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as y de 
la samn- 


d sta naturaleza encuentra grandes Turquía, hay una rara colonia de mon- are, regenera los nervios y los músculos y 
dificultades y lleva consigo gastos con- jes. El río Peneo que baja turbu- rejuyenece el cutis. A 
siderables, se estudia en la actualidad lento del Pindo atraviesa una meseta Solicite Folleto Explicativo. z 
otra solución que consiste en una tra- en forma de anfiteatro rodeada de Avenida de Mayo, 1433 
> : os As asa 
vesia en túnel con vía férea. Según unos veinticinco enormes peñascos, BUENOS AIRES ba 
parece, esta última solución es la pre. de alturas que varían entre treinta y q 
ferida a causa de razones estratégicas. trescientos metros. Se alzan en medio 
La importancia del tráfico no deja del llano como agujas, como obelis- 4, PARANA : 
ninguna duda sobre la remuneración cos que traen a la memoria la titánica o 
EEiOS capitales que hayan de em- lucha que allí sostuvieron. llas rocas 
a 1 EEN A con las aguas mucho antes de que los z : 
+. ÚMICO adversario del proyecto es hombres luchasen en sus cercanías. p ¿ 
la Sociedad de barcos de vapor que HIGIENE de la BOCA y des ESTÓMACGO. 
hace en. la actualidad los transportes E 
entre Constantinopla y Scutari, que 25 3 
teme, como es natural, la competencia Despues de las comidas 
de la vía fénrea submarina, T 
PE p ILLAS ” . 
LOs PRIMEROS VAGONES RESTAURANTS, E E 
— Hasta el año 1883, el viajero facilitan la digestion . 
por ferrocarril que deseaba, o tenía : 
4 necesidad de comer no tenía más re- Se vendan Lowarente en cajas untílicas precitada, 
z a : >, 3 haci , de un Jedo le palabro VICHW 
medio que bajarse en las o y Cada pastsita Deva) SC dal otro le Delooro enga 
acudir a la fonda o ala cantina don- VENTA TODAS OMOQUEMIAR +» FARMACIAS 
de ya es sabido que se comía y se 
sigue comiendo mal, caro y deprisa. $ 
A . a, n terios. 
Los más prácticos sacaban el cesto Meteora, el mayor de los monasterios 
; le 
y merendaban, comían o cenaban la aro con e 
A E % sta : , en un tiempo, Y 
e En c08s, más Sama” ta morada de mumerosos penitentes 
: y -MEJOF. que habían huído de los activos con- y 
Ahora se puede comer tan mal como ílictos de la vida en el llano y habían : 
E en cualquier fonducho de estación en ido a vivir en madrigueras abiertas 
Gl los a AUTO peto ¡Ser cote en lo alto de las rocas, en llas cuevas 
S más cómodamente desde hace treinta de los acantilados, lejos de la lucha q 
y . pa z a » z A 
eS SUS eri PL A 1 : por la vida, para dedicar todas sus - 
> e da pas 03 io A fuerzas a la lucha contra el enemigo y 
; RS p ; 
ys RIAS o sn P a z malo, del que no podían huir, pero 
45 . Han Atos A LON LA que querían combatir en la soledad. 
: jeros el segundo tren de ensayo lla: Pero el sarraceno encontró agradable ] 
mado tren-restaurant, El convoy se y divertida fa caza de ermitaños y du- S 
4 componía de cuatro “sleepings cars rante largo tiempo hizo muy desagra- s 
E y un vagón-restaurant, como el que dable la existencia de los anacoretas, 
e circula «en las líneas americanas, Entonces se vieron obligados a bus- j 
. _No es posible soñar con más lujo car sitios más inaccesibles y de una 
+ ni con mayor confort, u otra manera hallaron el medio de 
4 El coche-restaurant ocupa el centro escalar aquellas inescalables g9cas y po 
És del convoy con que comunican todos edificar allá, en lo alto, coño las E 
de, ataf, a a . . O . q 
' los coches por sus plataform . Se águilas, los monasterios donde dedi- 
q halla dividido en dos salones de igua- carse a la contemplación y el éxtasis, , 
les dimensiones, por la cocina, en ín un principio había venticuatro 
donde dos maestros en fa “ciencia” de los que en la actualidad sólo que- % 
culinaria operan para la mayor satis- dan seis, el mayor de los cuales es 4 A 
Er facción gastronómica de los viajeros. el monasterio de Meteora, " a 
ne Cada salón contiene dos mesas de dos *oxo* 
NA cubiertos. Así es, que 24 personas Máximas Prácticas.—He aquí diez y 
pueden acomodarse a la vez muy an- máximas de origen morteamericano. 
chamente. Las mesas están recostadas 1.* No esperéis «l momento favo- p 
, a las “paredes” del vagón, lo cual rable; oreadilo. E 
ho permite a los comensáles admirar, 2." Dése a un hombre resolución e U N DO d ] ; 
b mientras saborean. el ió al pa- instrucción y mo habrá quien pueda A U > ERCUENLCLS TA E 
' norama incesantemente renovado, que limitar el número de sus buenos éxi- d f b ] UY 1 o 
ES se extiende ante sus ojos. tos. marca e á rica estciox en e ] 
He 
koxox a Ny re ys ap A 
3.* No tengáis otra” preocupación l f d d ertador uede e e 
5 DoxbkÉ CORTAN EL PELO AL BAUTIZAR, que la de elégir una carrera o una a estera . e un esp E p . e 
5 La ceremonia del bautismo con el profesión. ¿Para qué serviréis, para Ud. confiar en la maquinaria 1n- z 
RES rito griego tiene mucha semejanza con qué sois apto? Esta es la cuestión del . . 7 
ne N ta de los primeros tiempos del cris- día. terior, bajo todos conceptos. za 
É tianismo, en los cuales el bautismo se 4.* Concentrad toda vuestra energía E 
pS practicaba” por inmersión, Sin embar- en un solo fin inmutable. No os de- ig B B B , 
a ES 2007 en + No o: x: Big Ben, Baby Ben e 
05S go, existen algunas diferencias nota- Jéls, arastrar en vanas vacilaciones. Despertadores ROrtaa a 5 , 3 dal o E de 
[ bles. En la Iglesia primitiva, el cate- No penséis en muchas cosas, sino en Buenos Dias, El Vigia, relojes de bolsillo Ge 5 
E cúmeno descendía a la piscina, des- una sola, pero tenazmente. Dax, Pocket Ben y Glo-Ben (luminoso). 5 - 
de pués de haberse despojado de sus ves. 5.* Presentaos bien. El hombre que . , 
tidos, y allí recibía de mano del sa- tiene buenas maneras puede pasarse e +3 
E cerdote la, aspersión sacramental. En sin grandes riquezas; todas las puer- : 
á la liturgia griega no sucede precisa- tas se le abren y donde quiera puede estern 04 O. E 
PES mente lo mismo. La madrina presenta entrar sin pagar. . e 
EE 1 «“ ” E £ O 
e el niño al “pope”. y éste, después de 6.* Respetaos a vosotros mismos y AR ; eS 
Pe haber recibido del padrino y la ma- tened confianza en vuestro valer; es La Salle, llinois, E.U.A, Fabricantes de Westclox s 
A drina la solemne declaración de que el mejor medio de que se la inspiréis /: 
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“¿La calumniada””, de Serafín 
y Joaquín Alvarez Quintero, 
en el Odeón. 


En la nueva obra de los her- 
manos Quintero, la calumniada 
es una dama madrileña, cuyo 
ex novio, despechado, anduvo 
propalando lo que no era cier- 
to. Enamorado de ella, después, $ 
un caballero extranjero y amante de España, 
Federico Anderson, residente en Sevilla, la venga 
de la calumnia matando al ofensor en un de- 
safío, / 

El asunto es falso, La convicción de que la 
calumnia tan grosera haya podido dañar así a 
Jimena (es el nombre de la dama), ny está 
dada. Al comienzo, cuando lo dijo, es posible 
que alguno y muchos hubieran Megado a creerlo; 
pero poco a poco, a la vuelta de los años, siendo 
la aseveración tan infundada, llevando Jimena 
una vida tan ejemplar, es difícil que alguien 
tome en serjo el rumor y la calumnia surta su 
efecto. Por eso cuando Jimena nos habla de su 
gran tragedia, con acento desgarrador, no nos 
conmueve, No es cierto lo que dice. El despe- 
echado podrá haber dicho eualquier cosa; pero 
nosotros no Je creemos y Jimena sabe también 
que no le erecmos. Por eso resulta asimismo ex- 
cesiva pena la muerte en el lance personal, ¿Lo 
ha matado de veras el señor Anderson? No; no 
ha hecho más que tener unas palabras un poco 
duras con él, 

Pero todo esto es nada; todo esto es aceptable 
y hasta emocionante y hermoso, si se tiene en 
ewéenta que es un tema secundario en la obra, 
y que la calumniada principal que quieren mos- 
trarnos los señores Quintero es nada menos que 
España. La nación española, según los autores 
del drama, viene siendo objeto de calumnia se- 
cularmente, y no sólo de parte de Jos extranje- 
ros, sino sobre todo de parte de sus propios hi- 
jos, hijos desalnados, los jóvenes de la genera- 
ción llamada del 98, que han dado en decir que 
España es un país atrasado y que, por sy sol 
antipatriotas. 

Casualmente, el mismo ofensor de Jimena es 
uno de esos hijos descastados, un escritor joven, 
que no tiene la vena del patriotismo y que €s- 
cribe artículos en contra de, su patria en una 
revista de Nueva York. Al matarle, don Fede- 
rico Anderson, entusiasta hispanista como un 
Morel Fatio, pongamos por caso, y 
un poquito más, venga A la mujer 
ofendida, pero sobre todo venga a 
España calumniada. , 

Todo esto es sencillamente pueril. 
Se comprende que para favorecer su 
tesis, los autores tenían que presen- 
tar al calumniador como el ser más 
miserable? y así lo han hecho. De 
esto modo, naturalmente, uo puede 
uno colocarse de su Jado. Pero, pres- 
eindiendo de los hombres, la idea se 
vuelve por pasiva y la conclusión de 
la tesis resulta a la inversa. En 
efecto, el señor Anderson será todo 
lo honrado, caballero y generoso quo 
se quiera; pero ¿es él, revolviendo 
papeles empolvados en el archivo de 
Indias y en lá bohardilla de un cqn- 
vento el hombre que va a vengar a 
España y a salvarla? 

¡Ay! Los señores Quintero, que 
con su obra nueva han renovado en 
buena parte el teatro español, renie- 
gan ahora de sí mismos. No son los 
eruditos literarios los que puedin 
salvar a España. La actualidad es- 
pañola ofrece un espléndido renaci- 
miento artístico y científico y hasta 
político, Este renacimiento, obra ex- 
¿glusiva de esos jóvenes ““antipatrio- 
tas”? y descastados, desmienten a Jos 
señores Quintero. Toda la obra de 
estos autores tiene un fondo de in- 
genuidad infantil; pero en *“La ca- 
lumniada”? rebalsa sus diseretos lÍ- 
mites. 

El drama está, bien construído, con 
equilibrio y serenidad, excepto al fi- 
nal, donde el señor Anderson, paté- 
ticamente, declama sobre una visión, 
Hay tipos graciosos, como el del 
“cicerone?? sevillano, guía de tu- 
istas erédulos, representado admira- 
lemente por Pepe Santiago. Un epi- 
sodio que se va desarrollando para- 
lelamente al tema central, el de los : 


Tal eomo está planteada la 


Desde la platea 


por OMICRON 


amores de una pareja sevillana, es lo mejor y 
de la obra. Origina una escena de amores en * 
el tercer acto, verdaderamente deliciosa, realza- 
da, sin duda, por la señorita Ladrón de Guevara, 
que en el papel de Pureza estuvo como la escena: 
deliciosa. 

La señora Guerrero en el papel de Jimena y 
el señor Díaz de Mendoza en el de Anderson, 
realizaron una labor excelente. Merecieron aplau- 
so asimismo los señores Valenti y Vargas, en Sus 
respectivos personajes de Florencio (el descas- 
tado) -y Valeriano (el novio de Pureza). El pú- 
blico aplaudió con calor las tiradas patrióticas 
del señor "Anderson, que después de la guerra 
europea, todavía dice: “Mi patria tiene mi vida 
a su disposición ””. 


““La nieta del general*”, de Roque C. Otamendi, 
en el Apolo. 


Pertenece esta comedia a la índole [común o 
poco menos en nuestro teatro) de la obra ima- 
ginativa, sin observación alguna sobre la reali. 
dad. Nada hay en ella observado directamente. 
Como producto imaginativo es también pobre, 
pues no tiene novedad. El público la escuchó con 
la indiferencia debida. 
«Tío Diego'”, de José León Pagano, en el 

Argentino, , 

Tío Diego es e] solterón de la familia, con 
temperamento femenino. Se goza en el dolor pro- 
pio y en la dicha de los demás, Afuera, Ny ha 
tenido un amor, pero quizá ha sido por no esta - 
blecer preferencias reñidas con su amplia gene- 
rosidad; en casa, es más capaz de intervenir en 
la cocina que en los negocios. Cuando, a la vuel. 
ta de mi] niñerías, sus sobrinitos Mauricio e Tre- 
ne se entienden, llora de alegría como un ben- 
dito, ; 

He aquí un magnífico atisbo del señor León 
'agano; pero un atisbo nada más, perdido entre 
la maraña de una fábula confusa y sin relieve. 


Una pareja cinematográfica 


Geraldina Farrar y su esposo, Lou Tellegen. 


obra, con que la irrupción am>- 
rosa del primo Mauricio en la 
familia hubiera sido dada con 
el calor de vida que le falta, 
la figura de tío Diego habría 
cobrado el realce preciso y 
tendríamos una interesante 
creación; pero el conjunto que 
debe dar razón de ser a ]a psi- 
cología de tío Diego, está descuidado al extremo 
de que no interesa en lo más mínimo, y el tío 
Diego se pierde. Hay que adivinarlo, realmente. 

De cualquier modo, la comedia está llevada con 
gracia y movimiento y, sobre todo, con un gusto 
impeeable, sin la menor concesión al público 
grueso, lo que hace muy respetable a su autor 
y lo destaca del ambiente corrompido del teatro 
local, 

Parravicini, en la interpretación del personaje 
de Tío Diego estuvo ameno y original, pudiendo, 
sin embargo, haber estado mucho más sobrio en 
gestos y en palabras. 


““En la quietud del pueblo'”, de Samuel Eichel- 
baum, en el Buenos Aires, 
4 

El señor Eichelbaum se inicia en la carrera 
dramática .con un excelente boceto dramático, en 
el que están en potencia las calidades del buen 
autor. Hay *“*En la quietud del pueblo”?? obser- 
vación certera y sagaz, emoción artística, ori- 
ginalidad, sobriedad y, sobre todo, una honradez 
de procedimientos a toda prueba, El diálogo dra- 
mático es jugoso y verídico. 

Nada más que esbozados, los personajes de la 
obrita se destacan, sin embargo, econ individua- 
lidad propia e interesante; en especial, don Re- 
migio, Gavilla y la vieja, y particularmente la 
vieja, tipo ¿nteresantísimo, pintado elocuente- 
mente en dos pinceladas, 

No puede ser más halagadora la iniciación de 
un autor que, de seguir por ese camino, ha de 
dar ul teatro nacional obras de verdadero mé- 
rito. 

En la interpretación se destacaron con singu- 
lar relieve los actores Muiño y Alippi, Uno y 
otro probaron que tienen temperamento dramá- 
tico y que lo que necesitan son obras. 
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Fragmentos de un hombre que va por mal ca- 
mino.—Creo que mi ironía es una estupidez. A ratos 
—y son los más—toda mi impasibili- 
dad se desvanece al soplo de alguna 
indignación tremenda. Decididamente, 
no me conozco, Y todos los esfuerzos 
por llegar a un estado de espíritu tran- 
quilo resultan estériles ante estos im- 
pensados raptos de fiereza, 

Yo soy un rebelde de má mismo; 
en mí hay dos hombres, Hay el “hom- 
bre-voluntad”, casi muerto, casi des- 
hecho por una larga educación en un 
colegio clarical, seis, ocho, diez años 
de encierro, de comprensión de la es- 
pontaneidad, de contrariación de todo 
lo natural y fecundo, Hay, aparte de 
éste, el segundo hombre, el “hombre- 
reflexión”, nacido, alentado en copio- 
sas lecturas, en largas soledades, en 
minuciosos auto-análisis. El que domi- 
na en mí, por desgracia, es el “hom- 
bre-reflexión”; yo casi soy un autó- 
mata, un muñeco sin iniciativas; el 
medio me aplasta, las circunstancias 
me dirigen al azar a un lado y a 
otro. Muchas veces yo me complazco 
en observar este dominio del. ambiente 
sobre mí: y así veo que soy místico, 
anarquista, irónico, dogmático, admi- 
rador de Schopenhauer, partidario de 
Nietesche, Y esto es ¡tratándose de 
cosas literarias: en la vida de diarias 
relaciones un apretón de manos, un 
saludo afectuoso, o por el contrario 
un ligero desdén, una preterición aca- 
so inocente, tienen sobre mi emotivi- 
dad una influencia extraordinaria. Así 
yo, soy sucesivamente, un hombre 
afable, un hombre huraño, un lucha- 
dor enérgico, un desesperansado, un 
creyente, un escéptico... todo en 
cambios rápidos, en pocas horas, casi 
en el mismo día. 

La Voluntad en má está disgregada ; 
soy un imaginativo. Tengo una intui- 
ción rapidísima de la obra, pero inme- 
diatamente la reflexión paraliza mi 
Energía... 

Y después de todo, ¿para qué la 

Voluntad? ¿Para qué este afán ince- 
sante que nos hace febril la vida? 
¿Poy qué ha de estar la felicidad pre- 
cisamente en la Acción y no en el 
Reposo? ...—AZORIN. 
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Las curiosas ios E de la lana 


Desde el vellón al tejido 
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La lana no es más que una clase 
de pelo, y como el pelo del hombre 
cuando se mira al microscopio, apás 
reco Como un largo tubo formado 
por anillos de escamas; pero mien- 
tras el verdadero pelo es recto, 
regular y 
con las €es- 
camas tan 
finas y tan 
unidas que 
sus bordes 
aparecen 
apenas eo- 
mo dien- 
tecillos de 
finísima 
sierra, la 
lana tien- 
«le a enro- 
llarse en espiral o a formar ondas, 
es más irregular y presenta en los 
bordes barbas o dJientes más mar- 
cados, Precisamente en estas cuali- 
dades se fundan las ventajas de 
lana como materia textil, Es muy 
difícil, sin embargo, indicar una 
diferencia concreta entre el pelo 
y da lana; las cabras, por ejemplo, 
no tienen lana sino pelo, y sin em- 


La lana, comparada 
al microscopio con 
otras fibras textiles. 


bargo, el pelo de las cabras de An- 


gora está reconocido como una la- 
na de calidad superior, En 
cambio, mediante el micros. 
copio se puede hallar una 
gran gran diferencia entre 
la lana y la seda, cuya fibra 
está formada por un doble 
filamento casi liso, o entre 
la lana y el algodón, que una 
Vez seco aparece como una 
cinta ligeramente retorcida 
y con los bordes lisos, 

Claro está que nos referi- 
mos € la lana tal como se 
encuentra en el carnero; des- 
de que Se arranca o se corta 
del cuerpo del animal hasta 
que llega a manos del sastre 
que ha. de convertirla en 
prenda de vestir, sufre una serio 
de metamorfosis que la dejan com- 
pletamente desconocida. 

Lo primero que hay que hacer cs 
clasificar y escoger las lanas según 
sus distintos grados de longitud, 
finura y limpieza y esta operación 
se hace sobre grandes mesas pro- 
vistas de una especie de alambra- 
do horizontal a través del cual,. por 
medio, de una especie de ventilador, 
va cayendo el polvo que tiene la 
lana entre sus fibras; de este modo 
se evita que los escogedores con- 
traigan una peligrosa enfermedad 

“a que están expuestos por el eon- 
tacto con ciertos mierobios que 


Tejido liso, Armadura 


asargada. 
Diferentes tipos de tejidos. 


contienen algunas lanas. En segui- 
da, hay que echar la lana en agua 
con jabón o eon algún áleali para 
disolver la grasa natural de la fibra, 
enjuagándola después en agua ti- 


bia. para quitar todo resto de jax. 


bx ; 
Si no hay que teñirla inmediata- 
mente, la lana debe secarse, lo cual 
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Batavia, 


se- hace con ayuda de un secador 
centrífugo, que: gira tan rápida- 
mente, que hace «desaparecer casi 
toda la humedad. La operación se 
completa extendiendo la lana so- 
bre un alambrado, a través del 
cual se hace pasar una Corriente 
de aire seco por medio de ventila- 
dores. Algunas lanas están llenas 
de semillas espinosas y de otros 
cuerpos extraños que Se enredaron 
en ellas al andar el carnero por el 
campo. Esta basura no sólo puede 
estropear las máquinas, sino que 
aparece en el tejido como un pun- 
to obseuro, y para quitarlas se ba- 
tela lana en un aparato llamado 
lobo, que consiste en un tambor 
cubierto interiormente de dientes 
metálicos dispuestos en espiral, 
Seca la lana y completamente 
limpia, y abierta su fibra por Jos 
«lientes del lobo, hay que engrasar- 
la, con el fin de que no sea que- 
bradiza. Después se procede a pei- 
nar la lana, operación que antes 
se hacía a mano, pero que en las 
fábricas modernas se hace con una 
máquina en la que un peine, mo- 
vido automáticamente va pasando 


sobre la lana colocada an otro pei- 
ue dispuesto con las puntas hacia 


Peinado a máquina, 


arriba sobre una rueda que gira 
movida por un tornillo sin fin. 

Después. del peinado, viene el 
cardado, que también se hacía en 
otro tiempo con cardas de mano, 
y que hoy se lleva a cabo mediante 
máquinas cardadoras. 

Así como todas estas máquinas 
no son sino un perfeccionamiento 
mecánico de los peines y cardado- 
res que usaban muestras abuelas, 
las maquinarias que se emplean 
para hilar la lana son simples mo- 
dificaciones perfeccionadas de la 
rueca y el huso que aquéllas em- 
pleaban. La máquina hiladora con- 
siste en un mareo de veinte o treinta 


¡na Metros de largo, sobre el cual 


hay centenares de canillas 
dispuestas en fila contenien- 
do la. fibra de lana simple- 
mente: retorcida, En frente, 
hay una especie de carreti- 
llas que llevan una o dos, fi- 
las: de husos. Los cabos de 
lana, después de pasar entre 
y, rodillos se sujetan cada uno 
2 su correspondiente bovina, 
cada una de las cuales está dea- 
tinada a llenar un huso, Por 
medio del movimiento alternati- 
vo de avance y retroceso de las 
carretillas, los husos giran rápida- 
mente hasta estar por completo llo 
nos de lana. 
La descripción del telar en que 
se teje la lana, resultaría demasia- 
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do larga, aparte de que estos te- 
lares difieren poco de los demás. 
La única diferencia importante 
consiste en que, una vez tendidos 
sobre sus bastidores o perchadas 


—Papá, ahí 
están de la ca 
sa de adornos 
a traer los ja- 
rrones, cua- 
dros, plantas, 
etc., para la 
fiesta de ma- 
fíana. ¡Vieras 
qué cogas más 
preciosas y 
elegantes! 
¿Cuánto te 
habrán costa- 
do, en? 

—No, hija, 
casi nada; pues tuve la precaución de 
21quilarlos en la casa Longobardi, Bolí. 
var 280, y me resultó una pichincha. 


los hilos que vam en el sentido de 
la longitud de la tela, o Sea a ur- 
dimbre, hay que pasar sobre ellos 
almidón o cola de pescado, para 
dejar bien lisas las fibras que pue. 
dan salir del hilo, y hacer éste más 
liso y más fuerte, Después que está 
la urdimbre: bien seca, empiezan a 
pasar entre ella los hilos qe cons- 
tituyen la trama, y que quedan en 
sentido transversal. En los telares 
más modernos, se pasan unos ochen 
ta hilos por minuto. 
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con el Jabón Sunlight. Este 

va le viene al encuentro á 

mitad: del camino. pues hace 

todo el trabajo “en menos 

tempo y á mitad del costo 
del Jabón blando. 


PORRES RELATA 
SUNLIGHT 


JABÓN 


Lávese según instrucciones 
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3 MODÉLOS DE ULTIMA MODA para niña, cabritilla e 
rolada Supper. Del 25 al 33, PRECIO ÚNICO, ,', 


35 CREACIONES NUESTRAS DE ÚLTIMA MODA, pres 11 45 
Ya charolada Suppor al PRECIO ÚNICO de. . 


ESE 


24 Modelos de 
BOTAS de gran 
moda. 


Caña seda gris, 
marrón, azul, ne 
gra y otras, cape 
llada charolada, 
al único precio de 


11.45 


Atendemos pedido contra 
reembolso o giro postal. 


Zapatería EL MOLINO 


Eugenio Di Santo 
CALLAO 40 


U. Telef. 5617, Libertad 
O. Telef. 3742, Central 
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antiguos. que lá. locomotora, 
pero en un pri: fueron: de: madera. Los pri- 
meros, o por lo» menos los: más tiguos que. se 
eonocen, son del sigla: XVI, y existen en el museo 
de ferrocarriles prusianos;, de Berlín, Pentenec:an 
a uma mina de Hungría, y sirvieron: para la 
lación ide mequeñas zorras cuyo rodado era tam- 
bién de madera. En lla Exposición: del centenario 
los alemanes: exhibieron una copia de: ese priml- 
tivo ferrorarril. 

Hace: más: de un siglo, anteriormente a Jonge 
Siephenson, los: tranvías. con: rieles de madena: eran 
comunes: en la: zona: minera del Tyne (Gran. Bre- 
taña). No servían para el transporte de”pasajeros, 
sino para el de: carbón, y eran instalados por las 
mismas empresas mineras. Se em; eaban vagones 
tirados por caballos. Mediante esos tranvias, se 
eonseguía economizar, aunque eran rudimentarios, 
tiempo, trabajo, personal y fuerza de tracción. 

El pasoí de los: rieles de madera a los de hierro 


Los: rieles; son 


1 
fué simultáneo: Je la invención de la locomotora. 
Pero los ¡primitivos . rieles: de hierro fueron, muy 
distintos: de- los. múestros y no eentorpecian poco la 
marcha de da locomotora. Los ingenieros de la 
ápoca tenían ideas muy muriosas acerca de rieles 
“y de tracción mecánica. Los ingenieros —dice 
les. em la “Vida de Jonge Stephenson”, —282guraron 
que no: se podía hacer márchar a 
una locomotora a razón de doce 
millas: por hora. El viento haría re- 
troceder Ja máquina. Si llegaba a 
ponerse, en. camino, los botes. que 
recorrían los: canales la aventaja- 
rían en Ta marcha; mas ni aun eso 
era: realizable, porque no Hegaría a 
movers2. Las. ruedas lisas no po- 
dían “monder” sobre los rieles, igual- 
mente lisos: ellas girarían con maz 
yor 0 menor velocidad, pero la má- 
quina permanecería inmóvil. Sin 
embargo, cuando: se hacian estas ob- 
jeciones ya estaba prácticamente de- 
mostralo que las ruedas lisas “mor- 
dían” en los rieles lisos. . 
En 1808 al señor Blackett, propie- 
tario de una mima, hizo: levantar los 
rieles de madera de su tranvía y co- 
locar en su: higar planchas de hierro 


> 
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A exquisica delicadeza: y el. 
| ph seducror de los 
Fajvas: de Talto de Colgate, 
encantaná la mujer que aprecia 
lr distincrión: en los articulo; 
de: tocador: y 


lus. Polvos Colgare sen usad»s para 


De venta en 
casos selectas: 


: REPRESENTANTES 
BUENOS AIRES z 


Las madres también saben que-los 
niños sonrien de satistacción cuando 


relrescar y suavizar su tierna piel. 


LIGHTNER y LEON 


furdido. Cuatro años antes ya se hbían empleado 
estas planchas en el ensayo de una locomotora, pe- 
ro habían sido trituradas por la máquina. En 1814, 
el señor Blenkinsop, representante de unas minas, 
hizo comstruir un ferrocarril a vapor. Una. de: las 
ruedas de la locomotora a dentada y penetraba 
en un riel hendido, situado: en uno de los. lados: de 
1 s—los señores Chap- 


la, vía. En 1812—dice: Smi 
man, de, Newcastle, trataron de vencer las. mismas 
ficticias: dificultades de falta de adherencia. entre 
la rueda y el riel. Debajo de la locomotora había 
una: rueda ¡acanalada en la que se iba enrollando 
una eadena cuyo, extremo estaba fijo en el punto 
ninal. Locomotoras: con ruedas dentadas. y: rieles 
€ Jos: se construyeron varias, pero esto: no es 
lo que da mejor idea de cuán arraigado estaba el 
prejuicio de: que: la locomotora no podría. avanzar 
con ruedas lisas sobre. rieles lisos. Un mecánico 
quiso construir una que en lugar de ruedas tu- 
viese piernas, y el mismo: Jorge Stephenson pensó 
en esto al principio. El señor Blackett, a quien. he- 
mos. nombrado más arriba, construyó una compli- 
cada locomotora, combinación «dle los sistemas de 
cadena y rueda dentada, Sin duda es. a esta loco- 
motora a que se refiere un testigo ocular citado 
por Smiles, y que dice: “En aquel lejano período 
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aliviará a Vd. de tan crueles sufrimientos por- 
que es el único TÓNICO DIGESTIVO que com- 
bate eficazmente las enfermedades gastro-intes- 
tinales y devuelve al enfermo la tranquilidad, la 
salud y la alegría. 


STOMALIX es recetado desde: hace 30: años por 
las eminencias médicas de lado el mundo, para com 
balir la GASTRALGIA, DISPEPSIA, ACEDÍAS, 
HIPERCLORHIDRIA, INDIGESTIÓN, INA- 
PETENCIA y demás enfermedades del estómago 
y de los intestinos. 


Pídalo en todas las Farmacias y Droguerías 


Solicite folletos explicativos a: los Unicos Concesionarios: 


Eduardo de Bary € Cia. 


Esmeralda, 916 


(la locomotora) era accionada por una especie de 
rueda «lentada, encontrándose: en ella una parte de 
cadena. No se pensaba entonces que el peso de la 
máquina bastaba para asegurar su adberencia, y re- 
cuendo: que después, habiendo la cadena sido dese- 
chada, un hombre: caminaba: delante de la máquina 
ndo cenizas sobre los. rieles, «on objeto de: al- 
ar tal resultado. 

Mr.. Blackett construyó: una. locomotora: más: per- 
fecta, de nueda dentada, pero que con todo: eso era 
bastante mala como para que sus: obreros: la: consi- 
derasen “una verdadera plaga”. Siendo una de las 
principales causas del fracaso: el riel hendido—dice 
Smiles, —ocurriósele al señor Hedley (un: empleado 
de la. usina) que podría. ser posible asegurarse sufi» 
ciente adherencia. entre: la ruela: y: el riel, sólo: con 


el peso de la máquina, y procedió: a realizar una - 


serie de experimentos, Colo:có. una plataforma. sobre 
cuatro: ruedas que “se movían por medio de moli- 
netes. Después de pesar el- aparato “se destinaron 
seis hombres a mover los molinetes, y. se vió que 
la adherencia entre: las: ruedas y rieles lisos: era 
suficiente para que da máquina caminara sin pa- 
tnar. 
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Las ciudades más antiguas del 
mundo.—El pueblo a ciudad: más an= 
tiguo del mundo es Damasco, pues to- 
das las demás ciudades de su tiempo 
han desaparecido, Tiro y Sidón fueron 
casi tragadas por el mar; Baalbek, la 
ciudad del Sol, está en ruinas. Pal- 
mira se halla enterrada en el desierto, 
y Nínive y Babilonia desaparecieron 
de las orillas del Tigris y del Eufrates, 
Por lo tanto, Damasco es la única cit. 
dad que queda de los días de Abra- 
ham. Los indios. dicen que Benarés y 
Cóánora son ciudades antiguisimas. 
También pueden. mencionarse en. las 
de este género Argos, Atenas y Tebas, 
en Grecia; Crotona y Roma, en Italia; 
Cádiz y:Sagunto, en España; Constan- 
tinopla, en Turquía, y Marsella. en 


¿Pot qué sufre Vd. : 
del Estómago?  * 


del Dr. Saíz de Carlos 


Buenos Aires 


- Los antiguos rieles de madera y los primeros rieles de hierro 
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" : Francia. Esta última fué fundada por 
El tatarabuelo de los ferrocarriles, exhibido en ly exposición del centenario, los griegos (80 años A. J.) 
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EMLZ NAS NAZAS MEAEZ MAD GZ MIDES REE MILES RIZES MALES NAZEE PAZ 
di El jardín de nuestros poetas 
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Paisaje estéril 
por Constantino AGUIRRE 


Igual que un panorama de la Libia 
éste simula un gráfico bostezo, 
Allá... del horizonte el grande peso 
estoicamente un médano solivia. 


Muda la caprichosa racha tibia 

las ondas de la arena en cada beso; 
y un murmurio sofístico de rezo 
un espasmo levanta de lascivia., 


El yermo, con su estéril imponencia, 
finge que soportara en la conciencia, 
de un remoto anatema, duros rastros; 


si mo cayera desde el alto abismo 
con la plena virtud del exorcismo 
wn puñado simbólico de astros! 


En la oficina de enfrente 


La obrerita del ensueño 
por Emilio DEL VALLE CARRANZA 
ye 


«.«¡Monísima chiquilla!... 
¿No vino todavia?... 
¡Quizá tardó el tranvía, 
quién sabe, pobreciila! 


Ayer la vi enojada: 
¡qué mohín, qué sonrojo, 
en su fas sonrosada 
avísanos su enojo! 


La charla veleidosa 
suspéndese quizá, 

así que pasa airosa 

cual siempre viene y vd, ., 


1 


No sé lo que pensar: 
o yo torno muy ciego 
así que a verla llego 
y mirola pasar..., 


Guantes de goma para Uso 
Doméstico 
Remitimos libre de Franqueo 
Precio de cada par, $ m/n. 2.50, 


MARISCAL y MORNAT1I 
RIVADAVIA 896 


conseguirá normalizarlas adop 
tando desdo HOY MISMO este 
laxante ideal que pueden usarto 
indistintamente los niños y los 
adultos, sin disturbios ni sufri. 
miento alguno. 
PASTILLAS ROSADAS PARA MIÑNS 
PASTILLAS GLANCAS PARA ADULTOS 
Es esencialmen- 
te un producto 
nacional. 
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o falsos de opinión 
y ciegos son aquellos 
g£rotescos y plebeyos 
de insano corazón, 


que piensan al revés 
de lo que pienso y creo 
cada vez que la veo: 
¡más mona cada vezs!... 


¡Lindita la chiquilla! 
¿No vino todavía?... 
¡Ouisá tardó el tranvía, 
quién sabe, pobrecilla!... 


Los cipreses 
por Ismael NAVARRO PUENTES 


Mi absorta pupila 

os contempla en fila, 

frente a mis balcones, 

cipreses amigos que fingís visiones 

de ánimas que imploran gracias celes- 
[tiales, 

de monjes vestidos de negros sayules, 

de frailes absortos en meditaciones! 


En ciertos- momentos 

de sombría calma 

y dulce mutismo, 

sois tan parecidos a mis pensamientos, 

sois tan semejantes, árboles, a mi 
[alma, 

que creo llevaros dentro de mí mismo! 


Viejos centinelas, guardianes obscuros 

de los viejos muros 

del vecino templo, 

de sus grises torres y mohosa cruz, 

cuando allá en las noches hondas os 
: [contemplo ; 

viejos centinelas, me llamáis de lus! 


Porque sois vosotros, índices divinos 

con que Dios señala 

al hombre que es lodo y al hombre 
[que es ala 

sus santos caminos! 

Clásicos ancianos 

de frentes serenas 

y sagradas manos 

tendidas al alto reino de los cielos: 

ungid mi cabeza, cipreses ancianos, 

con dulces, con tiernas caricias de 

[abuelos! 


Os alzáis del polvo mundanal, ergui- 
[dos 


y Os efanáis tanto, con tanta ansiedad, 
aguzáis las ramas y eleváis los nidos 


como si quisiérais veros confundidos 
en la inmensidad! 

Como si quisiérais bañaros en lumbre, 
e ir de un astro en pos, 

como se quisiérais trocaros en cumbre, 
como si-quisiérais Negar hasta Dios! 


Arboles: bendigo vuestro noble em- 
[peño 
de iros desprendiendo de vuestra cor- 
[teza 
hasta convertiros en un fino leño; 
yo también he puesto toda mi entereza 
por cortar sin lástima mi inútil ma- 
[leza ! 
Yo también me-afano 
por sentirme libre, por quedar liviano, 
y ser cual vosotros un negro montón 
de hojas que sube, que sube a las 
[cimas, 
por ser más que hombre dadivoso en 
[rimas, 
hombre dadivoso de su corazón! 


Ofrenda 
vor José C. BELBEY 


Porque pusiste en mis inciertas ansias, 
en los arrebatos de mi desvarío, 

como una corola plena de fragancias 
la gota más pura que te dió el rocio. 


. Porque en la infancia de tu almita 


[buena 
tuviste la noción de mis dolores, 
y me brindaste tu ansiedad serena 
sin ver que peligraban sus primores, 


deja que vaya a tí mi peregrina 
estrofa de dolor y de amargura, 
y que bata sus alas de ternura, 


como una loca, errante golondrina, 
que al irse para sienpre una mañana, 
sollozafa un adiós en tu ventana... 


PILI 


El cansancio cerebral .. 


a que tan propensos están Jos hombres qa 
de negocios, se previene y com- y 
bate con toda eficacia, to- 
mando el tónico 
reconstituyente 


Regenera 
el sistema ner- 
vioso, fortifica los 
músculos, enriquece la san- 
gre y devuelve al orgamismo 
salud, vigor y energía. 


Compuesto a base de KOLA, QUINA, CO- 
CA, NUEZ VÓMICA y FOSFATOS CEREA- 
LES, se toma con gusto porque es líquido 
y de muy agraduble sabor. 
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Asjirina genuinamente francesa 
ÚNICOS COMPRIMIDOS PUROS 


QUE NO SE MANIPULAN EN PLAZA 


De posi'iva eficacia contra GRIPPE, REUMA, 
DOLORES DE CABEZA, RESFRÍOS, FIE- 
BRES, DOLOR DE MUELAS, etec., etc. 
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En la Argentina. 
LOS TUBOS LEGITIMOS 


| 
$ 
; 
SLEVAN LA FIRMA 
ALLARD y C:% | 
| 


La “Crema 
Lechuga Beauchamps” 


ha sido adoptada por 
las damas por sus cua- 
lidades embellecedoras. 


Venta en todos los negocios del 


LA 

Preparación científica a base de 
éter, para hacer desaparecer gra- 
108, pecas, manchas y toda clase 
de afecciones del rostro. No con- 
tiene drogas que perjudican la 
piel, 


Unicos depositarios: 
DIAZ Hnos. Chacabuco, 710 
Buenos Aires 
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En una ciudad de los 
Estados Unidos un au- 
tomóvil, cuyos frenos 
fallaron, chocó en. un 
locomotora que marchaba a 


DERROTA COMPLETA DE 


UN AUTOMÓVIL 


paso «a nivel con 
corta velocidad. 


una 


El automóvil, violentamente recha- 


zado, describió un semicírculo, viniendo a chocar 
por segunda vez, más adelante, con su poderoso ene- 
migo, El incorregible automóvil pretendia describir 
Otro semicírculo para chocar por tercera vez, pero 
habiendo tropezado con un poste telefónico, quedó 
. descuajaringado en el sitio. 

Bien hecho. 


La mejor mane: 
ra de tener un ba- 
rómetro -bueno y 
barato, consiste 
en hacérselo uno mismo, lo que no es difícil. Un ba- 
rómetro no es más que un tubo de vidrio de una vara 
de largo, cerrado por 
ún extrémo, con mer- 
curio dentro, y con cl 
extremo abierto meti- 
do en una cápsula que 
también contiene mer- 
curio. El aire está ha- 
ciendo presión sobre el 
mercurio de la cápsula, 
y por poce que esta 
presión varíe, el mer- 
curio subirá o bajará 
dentro del tubo. Real- 
mente, un barómetro es 
un instrumento para 
medir el peso del aire. 
Ese peso depende del 
grado de humedad que 
hay en el aire mismo; 
cuando éste es húmedo 
pesa más que cuando 
es seco; en el primer 
caso, el mercurio baja- 
rá dentro del tubo del 
barómetro, mientras el 
segundo subirá. Por 
eso, cuando el mercu- 
rio está alto, es señal 
de buen tiempo, pues si 
la atmósfera está seca 
no es probable que 
llueva. 

Una vez conocidas 
estas nociones, se com- 
pra un tubo de vidrio 
de unos go centímetros 
de longitud, y cerrado 
por un extremo, y otro 
tubo casi de doble diá- 
metro, pero sólo de 
unos ocho centímetros 
de largo. Luego hay que procurarse 350 gramos de 
mercurio. 

El marco se construye con una tabla de 95 centí- 
metros de largo y 10 de ancho, sobre la que se pe- 
gan dos tablas algo más contas, entre las cuales 
irá el tubo. 

En torno de la parte inferior de la tabla se cla- 
van o atornillan tres tablitas, dos verticales y una 
horizontal, formando como tres lados de una caja. 
Antes de cerrar ésta, hay que llenar de mercurio 

tubo largo, y las cápsulas, o sea el tubo corto. 

Este último se llenafá primero, echando mercurio 
hasta tres cuartos de su altura. El tubo largo se lle- 
na con un embudo o un cucurucko de papel de-car- 
tas. Conviene hacer la operación sentado, con el tubo 
entre las rodillas, Se echa el mercurio poco a poco 
y se llena el tubo por completo, en seguida se tapa 
bién la abertura con el dedo y se pone al revés, de 
modo que el extremo cerrado quede hacia arriba, 
Hay que mirar si queda dentro alguna burbuja de 
aire; pues, en tal caso, es preciso volver a Menar el 
tubo. Sin quitar el dedo de la boca del mismo, in- 
trodúcese ésta en la cápsula, no destapando hasta 
que ya esté dentro de) liquido. Más cómodo y seguro 
es tapar con un trocito de pergamino, que debe atar- 
se sólidamente alrededor de la boca; tan pronto 
como ésta se halle dentro del mercurio de la cáp- 
sula, se corta el hilo y se saca el pergamino. Inme- 
diatamente la columna de mercurio que hay dentro 


UN BARÓMETRO CONSTRUÍDO 


POR USTED MISMO 


En el grabado se ve la par- 
te inferior del marco de ma- 
dera, con la caja, todavía 
abierta por delante, donde 
va la cápsula. Dentro de és- 
ta está metido el tubo. A la 
derecha del lector se alcan- 
za a distinguir la lengiieta 
de corcho, clavada en la maá- 
dera lateral, y atravesada 
por la aguja. El tubo está 
sostenido en el marco po£ 
dos maderas clavadas a Sus 
lados y que dejan entre las 
dos el espacio necesario pa- 
ra que el tubo quede metido. 
Además está asegurado con 
alambres. 


De nuestra cosecha y la ajena 


del tubo largo bajará diez o doce centímetros, que- 
dando sobre ella un espacio en que el vacio será 
perfecto, 

Los dos tubos se colocan en seguida en el marco 
de madera, dejando que el que hace de cápsula des- 
canse en la caja de la parte inferior, y se sujetan 
por medio de alambres pasados por unos agujeritos, 
Después se cierra por delante el cajoncito que sos- 
tiene la cápsula, y el barómetro queda terminado. 
Falta, sin embargo, el medio para poder observar el 
movimiento del mercurio. Lo más sencillo es hacer 
en un papel una escala en centímetros y milímetros, 
y pegarla junto al tubo, determinando su posición 
por comparación con otro barómetro; pero mucho 
mejor es hacer lo siguiente: en una lengúeta de cor- 
cho, clavada a un lado de la cajita de la cápsula, se 
atraviesa verticalmente una aguja o un alfiler, de 
modo que la punta penetre en la misma cápsula. La 
longitud de esta aguja debe tomarse con exactitud y 


apuntarse. Cuando se va a observar el barómetro, * 


se baja la aguja hasta tocar la superficie del mercu- 
rio de la cápsula, y se mide la altura que media en- 
tre la parte superior de la misma aguja y el nivel 
de la columna de mercurio del tubo. Sumando esta 
altura con la longitud de la aguja, se tendrá la al- 
tura barométrica exacta. 


UN BANQUETE LITERARIO 
(DE ALEJANDRO SAWA) 


En mi cielo espiri- 
tual, Verlaine es una 
de las más evidentes 
estrellas del zodíaco: 
aun acoplada a otras de mayor potencia, su luz brilla 
solitaria como si no formara parte de constelación 
alguna. Así el lucero de la mañana, que tan bien co- 
nocen los caminantes. 

Hugo es rojo, Lamartine azul, de Vigney policro- 
mo como una bandera lejana flotando al viento, Bau- 
delaire cárdeno y también verdoso 
como los zumos de las plantas le- 
tales, Musset sonrosado al modo 
de las mallas de las bailarinas. 

Sólo Verlaine es plural de tonos 
porque su alma irreductible estaba 
formada sólo de matices. En mi ne- 
bulosa de arte, Verlaine luce como 
un arco iris de ensueño, mejor aun 
que, como una estrella, 

Ese prodigioso manipulador de 
matices fué, sin embargo, en la vi- 
da, como un gran espesor de som- 
bra capaz del pensamiento y del 
sentimiento, de la idea y del sollozo, Cuando lo evo- 
co se me aparece negro siempre como la visión de- 
moníaca de un fraile embrujado por la pesadilla del 
infierno, o parda como un santo de Rivera, acribi- 
Mado de parásitos. 

En la cruel antinomia de su vida, Verlaine vistien” 
do su tétrico ropón de orfandad y los riñones ceñidos 
por el áspero cilicio de la penitencia, era, sin embar- 
go, el hombre que llevaba incandescente en su pecho 
los carbones de Chansons pour elle, los cálidos epi- 
talamios de los Poemas saturnianos y la' exquisita 
voluptuosidad de vivir que contiene toda su obra, 
como un elixir divino, Fué, en resumen, durante su 
peregrinación por las calles de la ciudad, un hombre 
sombrío, con el corazón atravesado por los siete cu- 
chillos de los Pecados capitales y con todo el candor 
y toda la alegría, sonando a fiesta, del Paraíso, en 
en el iñiterior de su acongojado pecho herido; 

Nunca ese contraste se me ofreció en forma tan 
plástita como en el higar y la sazón que voy a con- 
tar ahora. 

Era un banquete lite- 
rario, al que asistían más 
de cuatrocientos comensa- 
les, jóvenes homéridas en 
su mayoría, venidos de los 
cuatro puntos cardinales 
del espíritu, para embria- 
garse de todas las ambro- 
sias en torno de una vas- 
ta mesa pantagruélica, 
presidida la noche aquella 
por Zola, y en torno de la 
cual se asentaban muchas 
majestades morganáticas a 
las que sólo faltaba el ce- 
? tro y la corona para reci- 
bir de sus vasallos, los demás hombres, público aca- 
tamiento; el nimbo de oro que da la gloria, lo osten- 
taban algunos, la corona de espinas también, 

La hora del yantar iba ya muy de pasada, los vo- 
rauses estómagos juveniles se impacientaban, algunos 
bostezos abrian soluciones de continuidad, cómo des- 
garrones en la unanimidad del entusiasmo, y Verlai- 
ne, a quien se aguardaba finicamente, no venía, La 
campana próxima del reloj histórico de la Conser- 
jería, en la plaza Saint Michel, sonó, con la gravedad 
de una sentencia, las nueve, las nueve y media, las 
diez, Verlaine no venía. - 

Comenzó el que se anunciaba como alegre ágape, 
con la tristeza de aquella orfandad en que el Padre 
nos dejaba. El sitio que debía ocupar a la derecha 
de Zola, nos contaba a todos un desengaño... 

Las once, las once y media, Ya la comida concluyó. 


Emilio Zola. 


Paúl Verlaine. 


Nadie tuvo el valor de decir versos: las mismas mu- 
jeres, aves locas de otros días, con las alas plegadas, 
se contentaban con musitar entre sí, leves trinos su- 
surrantes. Verlaine no viene, Verlaine no vendrá ya... 

Pero de pronto la estatua auténtica del Comenda- 
dor surgió, viva e imponente, ante nosotros con su 
rigidez marmórea, alta, maciza, blanca, ¡oh, blanca! 
Era Verlaine, fantasmal y enorme, completamente 
cubierto de nieve hasta el punto de no consentirnps 
ver el dibujo señorial de los harapos que le cubrian 
el cuerpo; Verlaine que descubriendo su ingente tes. 
ta mongólica, nos saludaba, un poco triste, un poco 


ebrio, diciendo:—“¡ Eh, messieurs, voici le Prin- 
temps qu'arrive !” 
PARA MANTENER _LA Recientemente, ha sido 


terminado en los astilleros 
PAZ EN EL MUNDO de Filadelfia (E. UU.), el 

superdreadnought norteame- 
ricano “Idaho”, gemelo del “Nuevo Méjico”, barco 
movido por la electricidad. El “Idaho” cuesta apro- 
ximadamente 18 millones de dólares, y pasa por ser 
uno de los más poderosos búques de guerra a flote. 
El armamento comprende doce cañones de 14 pul- 
gadas (35,56 centímetros), montados de a tres en 
torres, y con un al- 
cance positivo de 15 
millas (24 kilóme- 
tros, 139,5 metros); 
catorce cañones de 
cinco pulgadas (12,7 
centímetros), cuatro 
grandes rifles con- 
tra-aeroplanos, cier- 
to número de caño- 
neos de seis libras y 
tiro rápido, y los 
tubos lanzatorpe- 
dos de -21 pulgadas 
($3.34 centime- 
tros). No obstante 
el peso de los ca- 
ñones y de la cora- 
za, Cuyo espesor va- 
ria de 9 a 18 pul- 
gadas (22,86 a 45,72 
centímetros), el bar- El gran dreadnought norteameri- 
co puede mantener cano “'Idaho””, construído para 
una velocidad de mantener la paz por medio de la 
casi 25 millas por guerra. 
hora. Muchos ofi- 
ciales de la marina norteamericana urgen ahora por 
la construcción de un dreadnought aun más grande, 
y de una velocidad de más de 33 millas por hora, 
armado con doce cañones de 16 pulgadas (40,64 cen- 
tímetros), protegido por una coraza de 12 a 14 pul- 
gadas (30,48 a 35,56 centímetros), y cuyo costo se- 
ría alrededor del doble del “Idaho”. 


En muchas escuelas 
los maestros muestran a 
los alumnos, como parte 
del programa de Histo- 
ria Natural, cómo germiínan y se desarrollan las se- 
millas de las plantas. Una manera de hacerlo es va- 
liéndose de un tarro de vi- 
drio de ancha boca, cual sue- 
len ser los dulces de fru- 
ta. Se introduce en el tarro un 
cilindro hueco de papel secan- 
te, no tan ancho que no quede 
entre la cara exterior del mis- 
mo y la cara interior del ta- 
rro, espacio suficiente para las 
semillas, Se Nena de aserrín el 
cilindro de papel secante, y se 
colocan las semillas en el es- 
pacio antedicho. Conservando 
húmedo el aserrín, las semi- 
llas germinan bien pronto, y 
a través de! vidrio pueden ser 
observadas en todas las fases 
del desarrollo, Es necesario 
mantener el tarro en un lugar 
El tarrito maravilloso calentado por el sol, 


UNA IDEA PARA MAES: 


TROS Y MAESTRAS 


EFECTOS DEL AUSENTISMO El ausentismo—di- 

ce el economista fram- 
cés Neymarck—es una de las cansas a las cuales se 
ha atribuido las grandes emigraciones de Jos irlan- 
deses a partir de 1850, y de los italianos a partir 
de 1880. La ausencia de los propietarios engendra 
un sistema de explotación de las tierras por inter- 
mediarios, sistema oneroso para los cultivadores. La 
ausencia: del propietario, que confía la explotación 
de su dominio y de sus intereses a un agente ejecu- 
tor, ha sido siempre considerada como un mal. Hace 
imposible los mejoramientos de todo género, y el 
suelo debe entonces mutrir a tres amos: al cuiltiva- 
dor, al intermediario y al propietario. 

Añadamos, por nuestra parte, que ausentismo no 
quiere decir solamente vivir fuera del país, sino 
también arrendar a- empresarios colonizadores, en 
lugar de ser uno mismo, el colonizador. 


(Continúa en la siguiente página.) 


1 “De nuestra cosecha y la ajena””.—(Final) 
A O TI A 


SAN LUIS La ciudad de San 
Luis de la Punta de 
TRADICIONAL los Venados fué fun- 

dada más al oeste del 
lugar en que hoy está, Aun existen, 
dicen, entre la espesura de los bosques 
algunas ruinas de esa antigua pobla- 
ción. Ella fué tnaslada al “Bajo”, lu- 
gar situado como a una mila al orien- 
te de donde actualmente se encuentra 
la ciudad, «2 causa de que el agua tan 
escasa .c.o- 
mo era, no 
alcanza ba 


mentábase 
otro incon- 
ventente — 
las inunda- 
ciones «o 
aluviones 
originados 
por las llu- 
vias. Emn- 
El guchracho de la calle tonces, la 
Pringles, donde el gene- poblawción 
ral San Martín ató su tuvo que 
caballo cuando pasó por ada 
San Luis, camino de los Sl 
Andes. al sitio que 
hoy «ocupa. 


Algunos jefes y oficiales españoles 
de los prisioneros en Maipú, de aque- 
llos que tuvieron en San Luis un tan 
desastroso fin en tiempo de su te- 
niente gobernador Dupuy, levantaron 


PIEZAS para PIANO, CANTO, VIOLIN 
a 0.20 c/u. 
Soliciten catálogo gratis. 
ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


CASA BOTTACCHI 


ZISMERALDA, 21 Puenns Alre 


"Nada Más lu “Getsat” 
Para Mí en lo Futuro!” 


Remueye Siempre Cualquier Calto, 
Sin Dolor No Hay Remedio 
Más Simple. 

**Digo a usted una cosa cierta, 
no estoy usando más emplastos 
irritantes para mis callos, tamp»- 
co quiero hacer un fardo de mis 
dedos del «vie «con “los vendajes, 
cintas y varias :especies de om- 
plastos! Dejé también el cavar 
con navajas y tijeras. Unicamen- 
te quiero usar ““GETS-1T” cada 
621% 358 

Estas son ¡las 'valabras que di- 
rá usted también después de 'hn- 
“ber “usado “*'GETS-1T”” mor la 
primera vez. Y esto es porqua 
**GEST-IT”* +es tan simple y fá- 
cil en su uso-—aplíquese en unoa 
pocos. segundos sin «trabajo mi 
molestia -o penas que se «siente 
hasta .el corazón. No se afija ni 
pieuse más en sus callos, “GETS. 
¿IT*” hará siempre su obra— y 
entonces el “callo so descontha 
desde Juego, dejando la piel libro 
y limpia, y :el callo se fué .ente- 
ramentel No es milagro que mi- 
Nomes prefieren *“*GETS-IT” por- 
que es verdaderamente -el más 
eficaz y “mejor remedio, Pruébelo 
esta misma noche. 

En »yvonta een todas las farma- 
cias y Uroguerías, 

Unicos representantes: MEN- 
DEL y Co.. Bolívar 879, Bs. As. 


o 
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un plano topográfico de dicha ciudad, 
que aun “se conserva, 

Digno es de mencionarse len la his- 
un acontecimiento de los pri- 
meros tiempos «de «esa prowincia, que 
revela «el carácter enérgico y suscep- 
tible «de sus Babitantes, 

Los ¡padres jesuítas »establevidos en 
San Luis, poseían grandes y “valiosas 
propiedades en estancias, casas de ne- 
sidencia y otros establecimientos «per: 
fectamente servidos por numerosa :es- 
clavatura, pobladas aquéllas de «cu 
tioso número de gemado de toda :es 
cie. Á inmediaciones de la pobí 
cerca de dos «millas «de «distancia al 
este, habían formado los padres «una 
hermosa y extensa finca de árboles 
frutales, cultivando «en ella en «espe- 
cial la viña, única «en San Luis. Para 
conservar y adelantar esta propiedad, 
sus dueños consumían, por sel riego, 
Una parte muy «considerable del azua 


“escasa del “Chorrillo”, que 'apenas -al- 


canzaba para «surtir las «casas de la 
ciudad. Muchos reclamos se les hicie- 
ron a los jesuítas por +el Cabildo a 
este respecto, sin que lograra «conse- 
guir «el curso «expedito y permanente 
de ese elemento tan necesario a la 
vida «del hombre, Entonces la pohla- 
ción, «exasperada, sintiendo urgentí- 
simamente la mecesidad del agua, se 
alza en masa una noche, se pertrecha 
de haohas, azadas y otros instfúmen- 
tos«de labranza: y se dirige a la quin- 
ta:de los padres jesuítas, y con una 
actividad extraordinaria, en esa mis- 
ma noche, tronchan y tienden en el 
suelo todos los plantíos, entre ellos, 
la extensa y. preciosa vi Desde 
aquel «día ya no hubo más viña «en 
San Luis. Véase, pues, de lo que es 
capaz la desesperación de un pueblo 
que se pone de pie contra los que se 
atreven a ofenderlo en sus derechos, 
a restringirle aquellos «otros que les 
dió la naturaleza.-— Damian Hudson, 


AMENIDADES DI- Bajo este tí- 

tulo, el señor 
PLOMATICAS HISPA- Rorrelio G. Ren- 
dueles publicó 
últimamente 
un «artículo en 
la revista “España”, del cual desta- 
camos la «sabrosa parte anecdótica, Di- 
ce «el autor, refiriéndose a un diplo- 
mático español: 


NOAMERTCANAS 
a A tibios 


En Colombia topé hace años con 


uno—más andaluz que el gazpacho, 
aunque eran franlteses sus dos apelli- 
dos—tan respetado y tan querido de 
la alta «sociedad bogotana, que en el 
seno «le ella sera designado con un 
mote. Llamábanle “Perico de los pa- 
lotes”, y fuerza -es confesar que, ha- 
ciendo acontinuo derroche de intempe- 
ranciasy:cazurradas, dábase él mismo 
muy buena maña para “conservar con 
justo. título el remoquete. En cierta 
ocasión, y sentado «en la “mesa de un 
banquete diplomático, encaróse con el 
presidente de la república, y díjole de 
modo que se «enterase hasta el gato: 

—La verdad, mi «general, que sino 
cambia usted pronto de kocinero, y 
nos trae uno que lo sea de veras, va 
a ser cosa de quedarse en casa cuan. 
do venga “una fiestecilla de éstas... 

¿ Estupendo, verdad? Pues más es. 
tupendo «es este suelto que, dos año 
más tarde y refiriéndose a -ótro «di- 
plomático español, vióse obligado a 
publicar -€l diario “Rigoleto”, de Ba 
rranquilla; 

“Ayer lincurrimos en un grave “error 
al afirmar que había llegado a esta 
ciudad, procedente de Bogotá, el éx- 
celentisimo señor «ministro plenipo- 
tenciario de España, acompañado de 
su distinguida esposa. La «compañera 
de viaje de sn «excelencia mo es $: 
señora, Es una “demimondainé” bo- 
gotana. -Lamertamos profundamente 
el error, más que por nosotros, por 


algunas -respetables damas 'barranqui- * 


lleras a quienes fué presentada ano- 
che aquella aventurera (como consorte 
legitima del diplomático -españdl.” 


EN UNA TUMBA Dícese que en un; 


tumba «del cemente-- 
rio. central de Montevideo había 'hae: 
varios años la siguiente inscripción + 
probabiemente «escrita a lápiz: 
¿Aquí sun gramático había 
que de nicho Jo ham cambiado 
porque estaban ¡Jos de al lado 
cor faltas de ortografía. 


al 


MATILDE PASTORINO 
PARTERA 


EX INTERNA DE L'A MATERNIDAD DEL 


HOSPITAL TORCUATO DE ALVEAR 
ECUADOR 647 
Consultas: Lunes y Viernes de 2.24 P..m. 
U. T. 5857, ¡Mitre 


EN LAS FARMACIAS 


Desconfíese de las imitaciones 


Buenos Aires 


Yabricado por Edward Cook € 
z LONDRES. 
Por Mayor. Bordonava “y “Larricu, Av, de Mayo 970 — Buenos Altres. 


FAJA 


Nuestra Sección Especial dedicada a este ramo, 
es la preferida porel Mundo Elegante Argentino, 


Solicite folletos “H” a la Compañía 
p 


TRATAMIENTO-MÉDICO 


DE 9AS5s 


Para 
cutis 
aelicado 


Co. Ltd. 


UN TALLE ESBELTO 


que dibuje la silueta elegante de toda 
señora amante de su propia belleza 


se consigue con las 
higiénicas de la 
Compañía Argen- 
tina IC SA. 


Argentina 1 CS A, Florida 385, 
Buenos Aires 


a 
JUGIENE de: TOCADOR 


Para conservar una sólida dénta. 
dura y mantener sana la boca, afir. 
mar las encías y fortificar el cabe- 
llo, así como para las abluciones 
higiénicas de las «señoras, para «el 
“aseo «de los niños e pacho, «ete, es. 
tá vecomendado el uso del 


: 7 
Coaltar Saponiné Le Beuf 
ic 
el cual posee las propiedades anti. 
sépticas y detersivas 
INDISPENSABLES que deben re- 
unir los productos «destinados :a usos 
semejantes; 2 estas cualidades de. 
be «l Coaltar «su admisión »en los 


que sus éxitos han dado origen hospitales de París. ) 


Los que tengan A s la A o solocación 


usen los Gigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azosdos del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 


"DEPILACIÓN" | 


VIAMONTE, 857- U. T.6482, JUNCAL 


y 


La paja en el ojo ajeno... 


por PESCATORE DI PERLE 


E 


la mejor *'perla'? a juicio de muestro **Pescatore””. 


Semanalmente se premiará con una libra esterlina al que remita 


No se admiten ““perlas'” anónimas. es decir, sin documentación. 


Todo envío deba acompañarse con el recorte del diario, revista 9 


libro donde se hizo el hallazgo. 
Esta semana corresponde la ánrea moneda a “Viejo Vizcacha””. 


“La Prensa” del 20, a propósito del nuevo mo- 
delo de montaje a tractor para cañón naval usa- 
do en Norte América: 

- un cañón de marina de 178 centí- 
metros de calibre... 

¡Un metro y 78 ctms.!.., De este calibre son 
las que suelta “La Prensa”. 

“La Unión”, del día 20, en sus “Notas de avia- 
ción”: * 

Se recuerdan aún las peripecias de toda 
índole que le ocurrierdn en La Paz, al 
punto que casi le encierran en una maz- 
morra asteca. 

Debe tratarse. sin duda, de una mazmorra ad- 
quirida en el extranjero. Porque la ervilización 
azteca, procedente de Aztlán, tuvo por teatro a 
Méjico, y en sus incursiones más atrevidas no 
pasó de las costas de Nicaragua. 

Y como de Nicaragua a Bolivia hay unas cuan- 
tas cuadras, lo natural gs pensar que en La Paz 
o no existe la mazmorra azteca que con ligereza 
periodística cita “La Unión”, o de existir será 
coya o cosa parecida. (El que debe estar fuerte 
en esto es el doctor Victorino de la Plaza). 


“La Razón”, del 18, hace crónica de una de las 
conferencias de propaganda política que un sa- 
cerdote Andrea recita en “la Catedral”, y dice 
al final del suelto: 

El orador fué muy aplaudido. z 

¿Aplausos en una iglesia? ¿Sabe lo que dice 
el colega? 


“La Nación”, del 19, publica un larguísimo ar- 
tículo titulado “Defensa del stock ganadero na: 
cional”, que empieza así: 

A la serie de opiniones 
que hemos publicado acerca 
de los efectos que tendrá el 
proyecto del poder ejecuti- 
vo prohibiendo la exporta- 
ción de carne de. bovino 
hembra, agregamos hoy. la 
muy autorizada de don For- 
tunato B. Arzeno, etc. 

Y easi todos los párrafos, hasta 
terminar, comienzan con aposti- 
llas por el estilo de éstas: 

—He leído—nos dijo el 
señor Árzeno... 

—Esto—continuó el señor 
ÁTrgenO... 

—Indudablemente—agre- 
gó el señor Arzseno... 

Y al pie del artículo leo—con 
la estupefacción que es de supo- 
ner—lo siguiente: 

De Vd. atto y S. S.—F. 
B. Argeno. 

Se trata, por lo visto, de un 
“anto-reportaje”. 

El sistema me gusta. Y me gus- 
ta porque suprime a los perio- 
distas. 


En “La Lectura”, semanario de 
Quilmes, fecha 14 del corriente, al 
final de una necrología: 

Deseamos a los atribula- 
dos deudos conformidad 
cristiana, y paz en sus dun- 
bas. 

¿Paz en sus tumbas? ¿Pero es 
que los deudos ya han muerto? 


A propósito de la noble misión 
del sacerdocio de la prensa: 

Leo en “El Debate”, de Lanús, 
fecha 21: 

Hay que decir la verdad; 
defendemos al doctor Crot- 
to porque nos paga para 
ello... 

Tanta sinceridad me abruma... 


““E si mon, non””. 


“La Unión”, del 12, bajo el título “Celebración 
del aniversario de la Reconquista” : 

En el atrio del Pemplo, en el cual se 
había ubicado uma crecida “concurrencia, 
inició los discursos el presidente del .co- 
mité organizador, señor Ibarra Pederne- 
ra, quien pronunció .el siguiente. 


Y a renglón seguido reproduce el colega un ar- 
tículo que a propósito del 111, aniversario de la 
Reconquista publicó el 12 de agosto de 1918, «es 
decir el año anterior, 

Espero con viva curiosidad al año 1920 para 
ver en qué nueva forma se repite la historia. 


“La Nación”, del 19, -en sus noticias de La 
Plata: 

Por ese proyecto se autoriza al P. E. 
para coimceder una quita del too olo so- 
bre el monto de las respectivas liquida- 
ciones, a todo propietario... 


¡Sí que tienen suerte los caseros! Ojalá nos 
rebajaran el alquiler a los inquilinos en la misma 
proporción. ¡El ciento por ciento! Y lo que reste, 
para cualquier liga antialcohólica. 


“La Unión”, del 19, en un telegrama de Wás- 
hington : 
El setretario Mr. Baker crce que los 
Estados Unidos deben disponer de «un 
ejército equilibrado, de madera... 
Supongo que el proyecto de Mr. Baker gustará 
a los antimilitaristas. 
Y a los carpinteros, sobre todo. 


La porteña en 


el campo 


—Diga, ¿quiere hacer el favor de parar el molino? Da un viento espantoso, 


Un avisito de “La Prensa”, del 21: 


Se alquila por cuarenta pesos gran sa- 
la convo mueva, cuarenta metros cuadra- 
dos... 


Es posible que el lector encuentre esta sala algo 
grande. Pero el alquiler es pequeño: sale a peso 
por metro cuadrado. 

Siempre que se trate de una sala y no de un 
galpón... 


“La Nación”, del sábado 23: 


Efectivamente; el consumo de carne 
en España—hablamos de la mayoría de 
la población rural—es muy reducido, y 
no pretendemos «que esto signifique des- 
nutrición para aquel pueblo. Pero el he- 
cho es éste: la ganadería no es su mayor 
capítulo, y el ibérico, o celtibérico, es so- 
brio por educación secular. Ahora, si se 
le pudiera dar carne en buenas y econó- 
micas condiciones, la aceptaría con aquel 
placer con que la toma en las fiestas de 
pueblo, en los entierros y en Nochebuena 
y Pascuas, fechas en que se sirve pródi- 
gamente. 


A mí también —como al hebreo Dickmann—me 
suelen visitar gentes de Pontevedra. Y uno de 
estos pontevedreses me dice; 


—En Navidad, en España, los platos tradicio- 
nales son el pavo, el cordero y el besugo, así 
como el bacalao entre las clases ¡menos pudientes 
En Pascua de Pentecostés se observa rigurosa: 
mente la vigilia, y por lo tanto se come pescado. 

De modo que si los exportadores 
de por acá esperan a los días en 
que, según “La Nación”, se come 
allá carne, pueden esperar sen- 
tados. 


Supongo que este informador de 
Pontevedra no es como los que 
visitan al hebreo Dickimann. Este 
sabrá lo que dice... 


A A A A A A A A A 


La causa de la civilización. — 
Dice Draper que las circunstancias 
Físicas afectan a la raza humana en 
todo el universo: hacen del austra- 
liano un salvaje, haciendo incapaz 
al negro de inventar un tlfabeto o 
una aritmótica, y condenándole a no 
poderse elevar más sarriba de las 
prácticas de la más baja supersti- 
ción; hacen de la leche manjar de- 
licioso para el tártaro y repulsivo 
para el indio americano, y hacen 
también que instintivamente” sean 
mineros y trabajadores de metales 
las nriserables habitantes de Enuro- 
pa, Sin embargo, el hombre, con la 
ayuda de fuerzas artificiales, ha Ue- 
gado a superar los obstáculos que le 
oponía la temperatura y a poder vi. 
wir en todos los climas; ha cons- 
truído habitaciones calientes para et 
invierno y frescas para el verano; 
ha tomado el hábito de cambiar de 
vestidos según las estaciones, y, por 
fin, ha descubierto el fuego. Sólo 
esta invención de la luz artificial 
ha bastado para retrasar el término 
de su existencia, permitiéndole wti- 
ligar las horas de la noche, le ha 
impulsado a más activo confercio 
con sus semejantes, ha endulzado 
sus costumbres, pulimentando Sus 
maneras, ennobleciendo sus gustos, 
y, en una palabra, ha contribuido 
quizá más que con ninguna 4 civili- 
zarla y a desarrollar su intehigencia, 


EL ARBOL 


Para todo ser de- 
licado, plantar un 
árbol es-una acción 
greve, trescenden- 
tal, desinteresada y 
bella; es, sin duda, 
la labor más senci. 
lla, menos costosa 
y más espiritua) 
que pyede realizar. 
se. Quien planta un 
árbol puede decir, 
orgulloso de sí mis- 
mo, que ha puesto 
sobre la tierra un 
amigo desinteresado 
y generoso y hasta 
un benefactor de la 
humanidad. 

Porque el árbol 
es belleza' atrayente en la llanura 
donde parece invitar al reposo y al 
ensueño; es majestad en la montaña, 
armonía en el bosque, encanto en el 
jardín, escudo biemhechor de la casi- 
ta a la que protege contra los ven- 
dawvales, El árbol es como aspiración 
risueña que se eleva hasta el cielo: 
la tierra sin árboles sería un desierto 
imhabitable. 

El árbol en la naturaleza es como 
descanso apacible de los ojos; puri- 
fica la atmósfera, haciéndola rica en 
oxígeno, ese néctar delicioso que for- 
tifica los pulmones; modifica el em- 
puje irresistible de los vientos y es 
templado refugio donde las aves ani- 
dan y entonan cantos melodiosos que 
nos embelesan, 

Las maderas que cierran nuestras 
casas, haciéndolas confontables, del 
árbol dimanan; la leña que árde en 
las Ohimeneas, en llamas caprichosas 
que atraen poderosamente nuestra 
atención, mientras templan muestro 
cuerpo, al árbol se debe. Y da el ár- 
bol belMas flores, que son encanto y 
recreo de los ojos, suaves aromas que 
deleitando el olfato purifican la san- 
gre, frutos sazonados, jugosos y dul. 
wes, capaces de alimentar y sostener 
nuestro cuenpo... Y es grata sombra 
en el verano y como excelsa poesía de 
la tierra en todo tiempo. E 

Uno de los hombres más preclaros 
de la República Argentina, aquel a 
quien más debe la escuela y el pro. 
greso nacional, aquel hombre inimi- 
table que tanto se desveló por nues- 
tra grandeza, Domingo Faustino Sar. 
miento, para ponderar la carencia 
de mérito de un individuo, su desidia 
y su falta de carácter y personalidad, 
decía: 

—Es un ser 

tan inútil, que 

e» no se le ha ocu. 

rrido plantar un 
árbol en la vida. 

Para Sarmien- 
to, como para to- 
do ser delicado, 
plantar un árbol 
á cra una acción 
B bella, grave y 
trascendental. 

Espero que 
nadie pueda dJe- 
cir de nosotros 
Niñas plantando un "MáS adelante lo 

árbol. que Sarmiento 

decía desprecia. 

tivamente de los que no habían plan- 
vado un árbol en la vida. 
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Cierto día 
dijo la tierra 
al arado: 

—¿ Por qué 
me martiri- 
zas todos los 
años tan bár- 
baramente? fu 
¿Qué mal te 
hice? ¡Eres 
cruel! Nadie estima la tie- 


ENE respon- rra estéril ni el arado 
dió el arado: enmohecido... 


—No te 
quejes de mí, amiga mía, sino del cam- 
pesino. Yo no soy más que el instru- 
mento de su avidez. Yo aro y ál re- 
coge; yo me fatigo y él goza. 


por “LA ABUELITA”” 


Por fin, el campesino, que estaba 
escuchando el diálogo, los interrum- 
pió diciendo: 

— Tierra ingrata: ¿cómo florece- 
rías si no te removiese frecuentemen- 
te el arado? Vil arado: ¿cómo te 
conservarías terso y luciente, si el 
agricultor no te utilizase ? 

Nadie estima la tierra estéril ni el 
arado enmohecido; al contrario todos 
los desprecian. 

Así el hombre no adquiere viral 
sin dolor, ni honor sin virtud. 


DIALOGO INTERESANTE 


La azada y la es- 
pada se encontraron 
un día. La espada 
habló con orgullo: 

—Envídiame ;-soy 
gloriosa;  pertenez- 
co a un héroe y salí 
vencedora en cien 
combates, al 

—Yo soy humilde 
—tepuso la azada; 
— pertenezco 2 un 
honrado campesino 
que me maneja briosamente. ¡No te 
envidio ! 

—Yo defiendo a la patria. 

—No siempre. Por mí los hombres 
tienen pan, 

—Yo en los campos de batalla cen- 
telleo fulgurante y heroica. 

—Pero has servido a muchos tira 
nos. Yo también centelleo al sol. Don- 
de tú te hundes mana sangre que man. 
cha. Yo me hundo en la tierra que 
me limpia y me abrillanta y por mí 
se cubre de verde que acaba por ser 
trigo, alimento del cuenpo, y de flores, 
regocijo del alma. Donde tú vas hay 
duelos, Yo produzco la abundancia y 
la alegría. ¡No te envidio! 


UN ARBOL EXTRAVAGANTE 


La ceib. 
que hac 
más de dos 
siglos plan 
tó en Nas- 
sau (Islag 
Bahamas) 
un tal John 
Miller, es 
acaso el ár, 
bol más no- 
table de su 

La famosa ceiba de  “DPecit. 

Nassau. Como el 
terreno de 
la isla está formado principalmente 
por corales y madréporas, se encuen- 
tra en él muy poca tierra vegetal, así 
es que el árbol mo ha podido echar 
raíces hacia abajo. Estas, no obstan- 
te, han crecido, pero sobre el suelo, 
fonmando una especie de paredones 
salientes que irradian desde el tron- 
co hasta unos catoroe metros, dando 
al árbol la extravagante apariencia 
que podéis observar en el grabado, 

Por regla general, las ceibas (hay 
en las regiones tropicales varias es- 
pocies arbóreas de este nombre) son 
árboles de gran tamaño, en lo que 
respecta a la altura; pero, en cuanto 


, al diámetro y a la forma, el ejemplar 


de que hablamos se considera como 
único. 


HUYE DEL PELIGRO 


No te invito a la pálida cobardía, 
ni a la vergonzosa huída del pusilá- 
nime conejo; ¿ 
pero sí te 
ruego que 
huyas del pe_ 
ligro, porque 
el que ama el 
peligro en él 
perece. 

Verás en la 
vida muchas 
cosas que, 
aunque te 
gusten mu- 
cho, no son para ti. Adimíralas, pero 
respótalas. No vaya a ocurrirte lo que 
al incauto pececillo, que por tragar 
el cebo se ve enganchado en el an- 
*zuelo, 


«+. Por tregar el cebo 
se ve enganchado en el 
anzuelo. 
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46". Concurso de “El Hogar” 
100 Premios 


La Abuelita invita a todos sus nietos y amiguitos de “El 
Hogar” a.iluminar la escena infantil que va en esta página, em- 
pleando para ello el procedimiento que mejor les parezca: acua- 
rela, lápices, pastel, gouache, óleo, etc, Una vez coloreado el 
cuadrito debe recortarse con el cupón que va al pie, remitién- 
dose bajo sobre a: 


LA ABUELITA — “El Hogar” — Maipú 393 


La admisión de cartas se cerrará el día 4 de septiembre a las 
12 m., publicándose el resultado en el número correspondiente 
al 12 del mismo mes. ' 

Cada niño puede enviar la cantidad de cuadritos que désee. 

Los premios a distribuirse entre los vencedores son: 


100 hermosos juguetes 


Los premios pueden retirarse dentro del mes siguiente a la 
clausura del concurso. Pasado ese plazo, el ganador no tiene 
derecho a la recompensa. 


————————z-z-l- IZ 2 _— _—_ 


El concurso de La Abuelita. — No siéndome posible, por ra- 
zones de espacio, contestar en esta página a los millares de 
nietos que diariamente me escriben, ruego a los buenos amiguitos 
de “El Hogar” que desean recibir respuestas, adjunten a sus 
cartas el franqueo necesario (una estampilla de 5 centavos para 
la República Argentina y de 10 centavos para el exterior). 
Tendré mucho gusto en escribir a mis queridos nietos. 


LA ABUELITA. 
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Aunque aplicada Y constante 
estudie bien la lección 
no sabe Po' qué 


se le olvida en un 


razón 
instan te. 


lara la ve£o 


tal olvido: 
ha sabido 


Pero yo € 
la razón de 
es que el maestro 
inspirarla su deseo, 


an mayor placer 
zados 
regados 


y encuentr! 
empre enla 


A estar si 
tudio ent 
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iene que extrañar 


Mas no it j 
que el asunto asi termine, 
porque ella Neva EC LATINE 
p á a de amar... 
y él, claro está. la ha D U 
> ces palabras 


Con q 

ueda voz Í 

E, pue de emocionado acento 

al Depa la melodíosa armonía 
el galán í í 

ula Va E por quien suspira, sí 
.en su “toilette” el delicioso 
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Productos ECLATINE 


Son co 

24) A en el mundo femenino co 
. más indi ; 

eS Al indispensables para dar realce 
, ra y conserv 

A IR rvar la frescura y lo- 


en variedad es la siguiente: 
olvo ECLA j E 
TINE, caja encarnada, $ 1.20 


Jabón E ES AZUL 1.80 
» etiqueta colorad: E absoluta pu : 
Agua Blanca » E , Es su poción. de los ingredientes que entran 
ca ECLATINE. E + 0.39 perables cualid: su fragancia exquisita a 
o AO sibilidad alidades de adherencia, fres Aira 
y » cura e invi- 
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Casa Arqentina 


¡cherrer 


Impreso en Bue; Ai 
para la casa edito: es, en los tall 
ra Empresa Ha; eres heliográficos 
ynes. Maipú 393 de Ricardg 
, Buenos Air 
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[LAS PALMAS O 


Los productos de bondad insuperable 
son: 


Jabón REFORMER 


Tipo Inglés. Para todo uso doméstico. 


Jabón CAMPANA 


Para lavar la ropa. El amigo de las señoras. 
CUIDADO con las IMITACIONES 


Lenguítas de Cordero Lenguas de Vaca 


Marca CAMPANA Marca REFORMER 


Los manjares más delicados 


A O A o A O e 
me a es Y 


Las Palmas Produce Co. Ltd. 


BUENOS AIRES 


Reconquista, 314 


